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ACTUALIDAD 


Actitud fundamental Monta al hombre del 


psicólogo y psicoterapeuta cristiano 


DISCURSO DE S, S. PIO XII A LOS ASISTENTES AL V CONGRESO DE 
PSICOTERAPIA Y DE PSICOLOGIA CLINICA (13 DE ABRIL DE 1953) 


Nos os damos la bienvenida, queridos hijos e hijas, que, venidos de todas 
las partes, os habéis reunido en Roma para escuchar doctas conferencias y 
discutir cuestiones de psicoterapia y de psicología clínica. Vuestro Congreso 
ha terminado, y para garantizar sus resultados y el éxito de vuestras inves- 
tigaciones y futuras actividades, venís a recibir la bendición del Vicario de 
Cristo. Con mucho gusto accedemos a vuestros deseos y aprovechamos la 
ocasión para dirigiros una palabra de aliento y daros algunas normas di- 
rectivas. 

La ciencia afirma que vuestras investigaciones han dado a conocer los 


. profundos estractos del psiquismo humano, y ella se esfuerza por comprender 


estos descubrimientos, interpretarlos y hacerlos utilizables. Se habla de dina- 
mismos, de determinismos y de mecanismos ocultos en las profundidades del 
alma, dotados de leyes inmanentes de las que se derivan ciertos modos de 
obrar. Estos, sin duda, se ponen en acción en el subconsciente o en el incons- 
ciente, pero penetran también en el dominio de la conciencia y lo determinan. 
Se pretende disponer de procedimientos experimentados y tenidos como aptos 
para investigar el misterio de estas ¡profundidades del alma, esclarecerlas y 
conducirlas al recto camino cuando ejercen una funesta influencia. 

Estas cuestiones, que se ofrecen al examen de la psicología científica, son 
cosa de vuestra competencia, Lo mismo debe decirse de lo que toca a la utili- 
zación de nuevos métodos psíquicos. Pero es menester que la psicología teórica 
y práctica tengan presente, tanto la una como la otra, que no pueden per- 
der de vista ni las verdades establecidas por la razón y por la fe, ni los pre- 
ceptos obligatorios de la moral. 

El año pasado, en el mes de septiembre (13 de septiembre de 1952, «Acta 
Apostólicae Sedis», a. XLIV, 1952, pág. 779 y ss.), para responder a los deseos 
de los miembros del primer Congreso Internacional de Histovatología del 
Sistema Nervioso. Nos indicamos los límites morales'de los métodos médicos 
de investigación y tratamiento. Tomando como base lo dicho entonces, Nos 
querríamos hoy completarlo con algunas consideraciones. En una palabra, 
tenemos intención de indicar la actitud fundamental que se impone al psicó- 
logo y al psicoterapeuta cristiano. 

Esta actitud fundamental se sintetiza en la siguiente fórmula: la psico- 
terapia y la psicología clínica deben considerar siempre al hombre 1), como 
unidad y totalidad psíquica; 2), como unidad estructurada en sí misma; 3), 
como unidad social; 4), como unidad trascendente, es decir, con tendencia 


hacia Dios. 
IL. El hombre como unidad y totalidad psíquica 


La medicina enseña a mirar el cuerpo humano como un mecanismo de 
alta precisión, cuyos elementos se sobreponen uno al otro y se ensalzan 
entre sí; el lugar y las características de estos elementos dependen del todo; 
ellos no tienen otra razón de ser que la existencia y las funciones del mismo. 
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Pero esta concepción se aplica mucho mejor al alma, cuyos delicados engra- 
najes están ensamblados con mucho más cuidado. Las diversas facultades y 
funciones psíquicas se encuadran en el conjunto del ser espiritual y se subordi- 
nan a su finalidad. 

Es inútil explicar más extensamente este punto. Pero vosotros, los psicó- 
logos y los terapeutas, debéis tener en cuenta este hecho: la existencia de 
cada facultad o función psíquica se justifica por el fin del todo. Lo que cons- 
tituye el hombre es principalmente el alma, forma sustancial de su natu- 
raleza. De ella dimana en último lugar toda la vida humana; en ella radican 
todos los dinamismos psíquicos con su propia estructura y su ley orgánica; a 
ella es a quien la naturaleza encarga el gobierno de todas las energías, hasta 
ltanto que ellas no hayan adquirido aún su última determinación. De este 
dato ontológico y psíquico se deduce que sería apartarse de la realidad 
querer confiar, en teoría o en práctica, la función determinante del todo a 
un factor particular, por ejemplo, a uno de los dinamismos psíquicos elemen- 
tales, y entregar así el timón a una potencia secundaria. Estos dinamismos 
pueden estar «en» el alma, «en» el hombre; sin embargo, ellos no son ni el 
alma ni el hombre. Son energías, tal vez de una intensidad considerable, 
pero la naturaleza ha confiado su dirección al puesto central, el alma espi- 
ritual, dotada de inteligencia y de voluntad, capaz, normalmente, de gobernar 
estas energías. El que estos dinamismos ejerzan su presión sobre una acti- 
vidad no significa necesariamente que ellos la fuercen. Se negaría una reali- 
dad ontológica y psíquica discutiendo al alma su puesto central. 

No es posible, por consiguiente, cuando se estudia la relación entre el yo 
y los dinamismos que lo componen, conceder sin reserva, teóricamente, la 
autonomía del hombre, es decir, de su alma, y al mismo tiemvo añadir que, 
en la realidad de la vida, este principio teórico parece fracasado, o, por lo 
menos, está reducido a la mínima expresión. En la realidad de la vida, se 
dice, le queda siempre al hombre la libertad de vrestar su asentimiento 
interno a lo que ejecuta, pero no ya la libertad de ejecutarlo. La autonomía 
de la libre voluntad se sustituye con la heteronomia del dinamismo instin- 
tivo. El Creador no ha formado así al hombre. El pecado original no le ha 
quitado la posibilidad y la obligación de gobernarse a sí mismo por medio del 
alma. No se pretenderá que las perturbaciones psíquicas y las enfermeda- 
des que impiden el funcionamiento normal del psiquismo sean la nota habi- 
tual. El combate moral para permanecer sobre el recto camino no prueba la 
imposibilidad de seguirlo y no autoriza a retroceder. 


TM. El hombre como unidad estructurada 


El hombre es una unidad y un todo ordenados; un microcosmos, una espe- 
cie de estado cuya ley fundamental, determinada por el fin del todo, subordina 
a este mismo fin la actividad de las partes según el verdadero orden de su 
valor y de su función, Esta ley, en último análisis, es de origen ontológico 
y metafísico, no psicológico y personal. Se ha creído que había que acentuar 
la oposición entre metafísica y psicología. ¡Cuán equivocadamente! Lo psí- 
quico pertenece también al dominio de lo ontológico y de lo metafísico. 

Nos os hemos recordado esta verdad vara unir a ella una observación sobre 
el hombre concreto, cuya ordenación interna examinamos aquí. Se ha pre- 
tendido, en efecto, establecer una antimonia entre la psicología y la ética 
tradicional de una parte y la psicoterapia y la psicología clínica de otra. La 
psicología y la ética tradicionales tienen por objeto, se afirma, el ser abs- 
tracto del hombre, el «homo ut sic», que ciertamente no existe en ninguna 
parte. La claridad y la conexión lógica de estas disciplinas merecen la admi- 
ración, pero ellas contienen un error básico: son inaplicables al hombre real 
tal como existe. La psicología clínica, por el contrario, parte del hombre real, 
del «homo ut 'hic». Y se concluye: entre las dos concepciones se abre un 
abismo imposible de franquear hasta tanto que la psicología y la ética tra- 
dicionales no cambien su posición. 
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Quien estudie la constitución del hombre real debe, en efecto, tomar como 
objeto al hombre «existencial» tal como es, tal como lo han hecho sus dispo- 
siciones naturales, las influencias del ambiente, la educación, su evolución 
personal, sus experiencias íntimas y todos los acontecimientos exteriores. Sólo 
existe este hombre concreto. Y, sin embargo, la estructura de este yo personal 
obedece hasta en el menor detalle a las leyes ontológicas y metafísicas de la 
naturaleza humana, de las que Nos hemos hablado más arriba. Son ellas las 
que la han formado y las que, por consiguiente, deben gobernarla y ¡juz- 
garla. La razón de ello es que el hombre «existencial» se identifica en su ínti- 
ma estructura con el hombre «esencial». La estructura esencial del hombre 
no desaparece cuando se le añaden las notas individuales, ella no se trans- 
forma tampoco en otra naturaleza humana. Pero precisamente la ley fundamen- 
tal, de la que se trataba hace poco, descansa en sus enunciados principales 
sobre la estructura esencial del hombre concreto, real. > 

Por consiguiente, sería erróneo fijar para la vida real normas que se apar- 
ten de la moral natural y cristiana y a las que se llamará de buen grado 
con la palabra «ética personalista»; ésta, sin duda, recibiría de aquélla una 
cierta orientación, pero no supondría en igual medida una estricta obliga- 


ción. La ley de estructura del hombre concreto no se debe inventar, sino 
aplicar. 


TIL. El hombre como unidad social 


Lo que Nos hemos dicho hasta aquí concierne al hombre en su vida per- 
sonal. Lo psíquico comprende también sus relaciones con el mundo exterior 
y es una tarea digna de elogio, un campo abierto a vuestras investigaciones, 
estudiar el psiquismo social en sí mismo y en sus raíces y hacerlo utilizable 
para los fines de la psicología clínica y de la psicoterapia. Hay, sin em- 
bargo, que tener buena cuenta en distinguir cuidadosamente los hechos mis- 
mos de su interpretación. 

El psiquismo social toca también a la moralidad y las conclusiones de 
la moral afectan a las de una psicología y psicoterapia serias. Pero hay 
algunos puntos en los que la aplicación del ¡psiquismo social peca por ex- 
ceso o por defecto; en esto es en lo que Nos querríamos detenernos breve- 
mente. 

El error por defecto.—Existe un malestar psicológico y morai, la inhi- 
bición del yo, de la que vuestra ciencia se ocupa con el fin de descubrir sus 
causas. Cuando esta inhibición invade el campo moral, por ejemplo, cuando 
se trata de los dinamismos, como el instinto de dominación, de superioridad 
y el instinto sexual, la psicoterapia no podría, sin más, tratar esta inhibi- 
ción del yo como una especie de fatalidad, como una tiranía del estímulo 
afectivo, que brota del subconsciente y que escava simplemente al control de 
la conciencia y del alma. Téngase en cuenta de no rebajar rápidamente el 
hombre concreto con su carácter personal al rango del bruto. No obstante 
las buenas intenciones del terapeuta, hay espíritus delicados que se resis- 
ten amargamente de esta degradación al plano de la vida instintiva y sen- 
sitiva. Ni se olviden tampoco nuestras observaciones precedentes sobre el 
orden de la importancia de las funciones y el cometido de su dirección 
central. : 

Una palabra también sobre el método utilizado a veces por el psicólogo 
para librar al yo de su inhibición en los casos de aberración en el campo 
sexual; nos referimos a la iniciación sexual completa, que nada quiere callar 
ni dejar en la oscuridad. ¿No hay aquí, tal vez, una sobrevaloración per- 
niciosa del saber? Existe, además, una educación sexual eficaz que con se- 
guridad total enseña en el sosiego y de manera objetiva lo que el joven debe 
saber para regirse por sí mismo y tratar con los demás. Por lo demás, se 
ha de insistir particularmente en materia de educación sexual, lo mismo que 
en todo otro género de educación, en el dominio de sí mismo y en la forma- 
ción religiosa. La Santa Sede ha publicado normas a este respecto poco 
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después de la encíclica de Pío XI sobre el matrimonio cristiano (Sagrada 
Congregación del Santo Oficio, 21 de marzo de 1931, «Acta Apostolicae Se- 
dis», a. XXIII, 1931, pág. 118). Esas normas no han sido retractadas ni ex- 
presamente ni con los hechos, 

Lo que se acaba de decir sobre la iniciación inconsiderada por fines te- 
rapéuticos vale igualmente para ciertas formas de psicoanálisis. No se de- 
bería estimarlas como el único medio para atenuar o curar perturbaciones 
sexuales psíquicas. El repetido principio de que las perturhaciones sexuales 
del inconsciente, lo mismo que las demás inhibiciones de origen idéntico, no 
tiene valor si se generaliza sin discernimiento. El tratamiento indirecto tiene 
también su eficacia, y con frecuencia es más que suficiente. Por lo aue se 
refiere al uso del método psicoanalítico en el campo sexual, nuestra alo- 
cución del 13 de septiembre, arriba citada, indicaba ya sus límites morales. 
En efecto, no se puede considerar, sin más, como lícita la evocación a la 
conciencia de todas las representaciones, emociones, experiencias sexuales 
que duermen en la memoria y en el inconsciente y que se actúan en la es- 
fíera del psiquismo. Si se da oídos a las protestas de la dignidad humana 
y cristiana, ¿quién se arriesgará a pretender que este procedimiento no lleva 
consigo ningún peligro moral, ya sea inmediato, ya mediato, en tanto que, 
aun cuando se sostenga la necesidad terapéutica de una exploración sin lí- 
mites, esta necesidad no está, por lo demás, probada? 

El error por exceso.—Consiste en subrayar la exigencia de un abandono 
total del yo y de su afirmación personal. A este propósito, Nos queremos 
poner de relieve dos cosas: un principio general y un punto de práctica psico- 
terapéutica. 

De ciertas explicaciones psicológicas se desprende la tesis de que la ex- 
traversión incondicional del yo constituye la ley fundamental del altruísmo 
congénito y de sus dinamismos. Esto es un error lógico, psicológico y ético. 
Existe una defensa, una estima, un amor y un servicio de sí mismo, no so- 
lamente justificados, sino también exigidos por la psicología y la moral, Esto 
es de evidencia natural y además una lección de la fe cristiana (cfr. S. 'To- 
más, Suma Teol., II-II, q. 26, a. 4 in. c). El Señor ha enseñado: «Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo» (Marc., 12, 31). Cristo propone, pues, como 
regla del amor al prójimo, la caridad ¡para consigo mismo, no lo contrario. 
La psicología aplicada despreciaría esta realidad, si ella calificara toda con- 
sideración del yo de inhibición psíquica, error, retroceso a un estado de des- 
arrollo anterior, bajo pretexto de que se opone al altruísmo natural del psí- 
quismo. 

La norma de práctica psicoterapéutica que hemos dicho toca un inte- 
rés esencial de la sociedad: la salvaguardia de los secretos que pone en pe- 
ligro la utilización de la psicoanálisis. No está de todo excluído el que hechos 
o conocimientos secretos y replegados en el subconsciente provoquen serios 
conflictos psíquicos. Si el psicoanálisis descubre la causa de tal perturbación, 
él querrá, según su principio, evocar totalmente ese inconsciente para ha- 
cerlo consciente y suprimir el obstáculo. Pero hay secretos que es absolu- 
tamente necesario callar, incluso al médico, aun a pesar de graves incon- 
venientes personales. El secreto de la confesión no permite ser revelador, se 
excluye igualmente el que el secreto profesional sea comunicado a otro, in- 
cluso al médico. Lo mismo dígase de otros secretos. Se apela al principio 
«Ex causa proportionate gravi licet uni viro prudenti et secreti tenaci secre- 
tum manifestare». El principio es exacto, dentro de restringidos límites, para 
algunas clases de secretos. No conviene utilizarlo sin discreción en la prác- 
ción psicoanalítica. 


Respecto a la moralidad del a común, en primer lugar, nunca se pon- 
derará bastante el principio de la discreción en la. utilización del psicoaná- 
lisis. Se trata, evidentemente, ante todo, no ya de la discreción del psico- 
analista, sino de la del paciente, el cual muchas veces no tiene en modo 
alguno derecho a disponer de sus secretos. 

IV. El hombre como unidad trascendente que tiende hacia Dios 
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Este último aspecto del hombre plantea tres cuestiones que Nos no que- 
rríamos pasar por alto. 

á En > primer lugar, la investigación científica atrae la atención hacia un 
dinamismo que, radicado en las profundidades del psiquismo, empujaría al 
hombre hacia el infinito, que lo supera, no haciéndoselo conocer sino por 
una gravitación ascendente derivada directamente del sustrato ontológico. 
Se ve en ese dinamismo una fuerza independiente, la más fundamental y la 
más elemental del alma, un impulso afectivo que conduce inmediatamente 
a lo divino, lo mismo que la flor qué espontáneamente se abre a la luz y al 
sol, o como el niño que respira inconscientemente apenas nacido. 

Esta afirmación nos lleva en seguida a una observación: si se declara que 
ese dinamismo se encuentra en el origen de todas las religiones, y que él 
significa el elemento común a todas ellas, sabemos, por otra parte, que las 
religiones, el conocimiento natural y sobrenatural de Dios y de su culto, no 
proceden del inconsciente o del subconsciente ni de un impulso afectivo, sino 
del conocimiento claro y cierto de Dios por medio de su revelación natural 
y positiva. Esta es la doctrina y la fe de la Iglesia, desde la palabra de Dios 
en el libro de la Sabiduría y en la Epístola a los Romanos hasta la encíclica 
«Pascendi dominici gregis», de nuestro predecesor el Beato Pío X. 

Afirmado esto, queda todavía la cuestión de ese misterioso dinamismo. Se 
podría decir, a este propósito, lo siguiente: no hace falta, en verdad, acusar 
a la psicología de profundidades cuando ella se ampara en el contenido del 
psiquismo religioso, se esfuerza por analizarlo y reducirlo a sistema cientí- 
fico, aunque esta investigación sea nueva y su terminología no se encuentre 
en el pasado. Recordamos este último punto porque fácilmente se crean equí- 
vocos al atribuir la psicología un sentido nuevo a expresiones ya en uso. 
Por ambas partes se necesitará prudencia y reserva vara evitar falsas in- 
terpretaciones y hacer posible una comprensión recíproca. 


Pertenece a los métodos de vuestra ciencia el esclarecer las cuestiones de 
la existencia, estructura y modo de obrar de ese dinamismo. Si el resultado 
se demostrará positivo, no se le debería declarar inconciliable con la razón 
o con la fe. Eso demostraría solamente que el «esse ab alio» es también, 
asta en sus más profundas raíces, un «esse ad alium», y que la expresión 
de San Agustín «Fecisti nos ad te: et inquietum est cor nostrum, “donec 
requiescat in te» «Conf. 1. 1, c. 1, n. 1) encuentra una nueva confirmación 
hasta en lo íntimo del ser psicológico. Y si se tratara de un dinamismo que 
interesa a todos los hombres, a todos los pueblos, a todas las épocas y a to- 
das las culturas, ¡qué ayuda y cuán apreciable sería para la búsqueda de 
Dios y su afirmación! 

Pertenece asimismo a las relaciones trascendentes del psiquismo el «senti- 
miento de culpabilidad», la conciencia de haber violado una ley superior, 
cuya obligación, sin embargo, se reconocía: conciencia que puede convertirse 
en sufrimiento e incluso en perturbación psicológica. 


La psicoterapia aborda aquí un fenómeno que no resulta de competencia 
suya exclusiva, porque es también, si ya no principalmente, de carácter re- 
ligioso. Nadie discutirá que puede existir, y ello no es raro, un sentimiento 
de culpabilidad irracional, hasta patológico. Pero se puede tener igualmente 
conciencia de una falta real que no ha sido borrada. Ni la psicología ni 
la ética poseen un criterio infalible para casos de este género, porque el 
proceso de conciencia que engendra la culpabilidad tiene una estructura 
demasiado personal y demasiado delicada. Pero, en todo caso, es seguro que 
la culpabilidad real no se curará con ningún tratamiento puramente psico- 
lógico. Aun cuando el psicoterapeuta la niegue, puede ser que de. muy buena 
fe, ella perdura. Aunque el sentimiento de culpabilidad sea alejado por 
intervención médica, por autosugestión o por persuasión de otro, la falta 
queda y la psicoterapia se engañaría y engañaría a los demás si, para bo- 
rrar el sentimiento de culpabilidad, pretendiera que la falta no existe ya. 
El medio de eliminar la falta no depende de algo puramente psicológico; 
consiste, como todo cristiano lo sabe, en la contrición perfecta y la absolu- 
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ción sacramental del sacerdote. Aquí, la fuente del mal, la falta misma es 
la que se extirpa, aunque el remordimiento tal vez continúe atormentando. 
No es raro en nuestros días el que en ciertos casos patológicos el sacerdote 
envía a su penitente al médico; en el caso actual, el médico debería más 
bien encaminar su cliente a Dios y a aquellos que tienen el poder de per- 
donar la falta misma en nombre de Dios. 

Una última observación a propósito de la orientación trascendente del 
psiquismo hacia Dios: el respeto a Dios y a su santidad debe reflejarse siem- 
pre en los actos conscientes del hombre. Cuando estos actos se apartan del 
modelo divino, aun sin culpa subjetiva del interesado, ellos, sin embargo, 
están en contradicción con su último fin. He aquí por qué aquello que se 
llama «pecado material» es una cosa que no debe existir y constituye, por 
lo mismo, en el orden moral, una realidad que no deja de tener importancia. 

Una conclusión se deriva de aquí para la psicoterapia: de frente al pe- 
cado material, ella no puede permanecer neutral. Ella puede tolerar lo que 
de momento es inevitable. Pero debe saber que Dios no puede justificar esta 
acción. Todavía menos la psicoterapia puede dar al enfermo el consejo de 
cometer tranquilamente un pecado material, por hacerlo sin falta subjetiva, 
y ese consejo sería igualmente equivocado si una acción tal debiera pa- 
recer necesaria para el reposo psíquico del enfermo y, ¡por consiguiente, para 
el objeto de la cura. No se puede nunca aconsejar una acción consciente, 
que sería una deformación, no una imagen de la perfección divina. 


* 
* 
5 


He ahí lo que Nos creíamos deber exponeros. Por lo demás, estad se- 
guros. de que la Iglesia sigue con calurosa simpatía y con sus mejores votos 
vuestras investigaciones y vuestras actividades médicas. Vosotros trabajáis 
en un terreno muy difícil, para el conocimiento del alma en general, para. 
las disposiciones religiosas del hombre y su desarrollo. Que la Providencia 
y la gracia divina ilumine vuestro camino. Nos, en prenda de ello, os da- 
mos con paternal benevolencia nuestra bendición apostólica. 


ESTUBE ROSS 


$ 


CONSUMMATA 


Modelo sublime de almas perfectas en medio del mundo 


GERMAN Prapo, O.S.B. 


A perfección cristiana no es privativa de ningún estado. En 

todos cabe alcanzaria, pudiéndose en todos llegar al grado per-- 

fecto de caridad en que estriba la perfección sobrenatural, que tan- 
tos grados admite. 


Yerran no poco quienes piensan que sólo puede lograrse en el 
estado religioso, y que viviendo en el siglo, apenas es factible, 
por muchos esfuerzos que para ello.se hagan, y que sólo por ra- 
rísima excepción podrá darse un santo que no vaya revestido del 
hábito religjoso o de las ínfulas pontificias. 

Fácil sería rebatir prejuicio tan vulgar y tan vulgarizado adu- 
ciendo razones en contra; ¡pero más eficaz será presentar y dar a 
conocer una figura simpática, un tipo señero de santidad harto 
poco conocido y sumamente digno de imitación. Por él podrán 
ver muchas almas ganosas de evangélica perfección, imposibili-- 
tadas, por otra parte, de abrazar el llamado «estado de perfección», 
cómo se puede tener alas sin vestir hábito, cómo se pueden es- 
calar las cumbres sin profesar en una Orden religiosa. 

A todos dice Cristo: *Sed perfectos...”? A pocos, en cambio, 
les dice: «Sed religiosos; abandonad el mundo y todo cuanto hay 
en él: padres, hermanos, esposos, amigos, casa, hacienda.» Cabe 
usar de las criaturas sin perjuicio de la gloria del Creador y de la 
propia alma. Son, de ordinario, pesado lastre que apega al suelo; 
mas pueden ser también—para ello fueron hechas—poderoso re-- 
sorte que empuje hacia el cielo, Lo importante en el caso es ob- 
servar en su ordenado y lícito empleo ese tanto cuanto del que al 
comienzo de sus Ejercicios nos habla San Ignacio. 

Queremos hablar de María Antonieta de Geuser, por otro nom-- 
bre, María de la Trinidad, o también simplemente Consummala. 
Es un ejemplar de santidad digno de conocerse y también de 
imitarse. Ella procuró siempre ser, como la Virgen Nazarena, más 
imitable que admirable, ir por la vía común, evitando la singula- 
ridad y toda afectación. Admirable es para todos, tiene una per- 
sonalidad tan superdotada, unos talentos naturales, una espiritua- 
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lidad tan profunda, tan bella y atractiva, que seduce a quien lee 
sus cartas y sus apuntes o bien los escuetos relatos de personas 
que la conocieron, y si no siempre se resuelven a remontarse, sa- 
liendo de la ciénaga o de la vulgaridad, glorifican a Dios, «admi- 
rable en sus santos» y vislumbran un trasmundo superior al de la 
materia y aspiran también a volar, a superarse, a no conformarse 
con la ordinariez, viendo el coraje con que otros de nuestro mismo 
barro arrebatan el reino de los cielos. . : 

Ya el P. Raúl Plus, S. J., con su bien cortada pluma, publicó 
una biografía de Consummata, y antes una colección de cartas 
suyas y de apuntes íntimos, titulando la colección ?”Jusqu'aux som- 
mets””. Y bien que sí: «Hasta las cimas» sube esta joven, madura 
ya para el cielo a sus veintinueve años. 

Otra colección epistolar suya, no menos copiosa ni menos in- 
teresante es la publicada por las Carmelitas de Aviñón. Pero que- 
daban sin explotar debidamente cartas a sus hermanos y amigas, 
relatos e informes hasta de su propia madre, que acaban de perfi- 
lar su figura varonil y femenina, y que nosotros hemos puesto a 
contribución en la semblanza más amplia de todas que ha poco pu- 
blicamos (1). 

Es María de la Trinidad, en frase del P. Plus, *”'una de las 
almas que parecen suscitadas por Dios en muestro tiempo para me- 
jor revelar y cast, diríamos, para sensibilizar las invisibles reali- 
dades, mostrando la realidad que contienen”. **En fórmulas so- 
brias y a veces lapidarias, capta tan de cerca lo real, que casi per- 
mite astrlo, y esa realidad, la más sublime de todas, el misterio 
de Dios, o bien en Si masmo, o en Cristo o en las almas descú- 
brela ella en toda su plenitud”” (2). 

Cuantos leen los escritos harto poco conocidos de Consummata 
descubren en esa alma «preferida del Padre», alma «dada» por 
entero al amor, alma «Hostia laudis», «iluminada e iluminante», 
alma «laudante y celante», una personalidad singular, una psico- 
logía de hermosura y riqueza incomparables, una piedad y espi- 
ritualidad de «gran estilo», profunda como la mar, cristalina como 
la fuente que destila de los elevados glaciares por venas miste- 
riosas. 


(1) GeErMáN PraDo, Benedictino: Consummata, (María Antonieta de Geuser y Grand. 
mesón). Vida y escritos.—Padres Benedictinos, Quiñones, 4, Madrid, 470 págs. 

RaouL PLus, S. J,: Marie-Antoinette de Geuser. Vie de «Consummata».—Apostolat de 
la Priére, 9, Rue Montplaisir, Toulouse, 1928, Págs. 816, 

Jusqu'aux sommets de l'union divine. «Consummata». Lettres et notes spirituelles de 
Marie-Antoinette de Geuser, publiés par le Plus, S. J. Apostolat de la Priére, rue 
Montplaisir, 9, Toulouse, 1929. Págs. 253 (reedición, antes apareció el 1921. Esta obra 
la citaremos: Consummata, ] 

Lettres de «Consummata» a une Carmelite.—Marie de la Trinité, Carmel. d'Avignon, 
1931. Págs. 286. Citaremos: Marie de la Trinité. 

(2) R. Pus, S. J,: Marie-Antoimette de Geuser. Vie de «Consummata», pág. 303. 
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Son todavía pocos en conocerla, mas quien la conoce queda he- 
chizado por ella y estimulado a la imitación. 

María Antonieta de Geuser es, por otra parte, figura de actua- 
lidad. Nace en el Havre el 20 de abril de 1889, pocos años después 
que Teresita del Niño Jesús e Isabel de la Trinidad, con quienes 
forma un trío de perfecta consonancia, si bien guardando su pro- 
pio matiz o timbre espiritual (3). Debe mucho a Teresita, pero 
congenia más todavía con Isabel. Quiere tender hacia el ideal por 
el mismo camino que ellas, por la áspera senda del Carmelo terre- 
no, y desde muy niña repite a su madre Mma. de Grandmaison 
que será con el tiempo Carmelita. Lo será, efectivamente, pero en 
forma distinta de sus previsiones infantiles, 

El cuadro familiar es castizamente cristiano: un hogar nume- 
roso, que desconoce o reprueba las teorías neomaltusianas, siendo 
ella la primera flor del rosal que da doce. 

María Antonieta estudia en un colegio de Dominicas, pero ha 
de interrumpir los cursos visitada por una enfermedad, que será 
su inseparable compañera, no como sombra siniestra, sino como 
amiga simpática y luminosa. 

Tiene la niña un corazón tan sensible, tan amante de los suyos, 
que sufre peligrosa crisis siempre que de ellos la apartan, viéndose 
por ello precisados a no hacerlo nunca. Más tarde dirá : **Amo apa- 
sionadamente a mi familia.”? Y es que todo lo amaba con pasión, 
todo cuanto merece ser amado, pero con pasión ordenada y subor- 
dinada al amor de Dios Solo y Todo. 

Ya adolescente, recibe clase de baile; mas ella tiene ya ple- 
nitud espiritual suficiente para no ilusionarse demasiado por mun- 
danos espejismos. Prefiere otras diversiones y Otros deportes, pre- 
fiere remar en. la barquilla en el estanque de Chemouteau, hacer 
rápidas caminatas aun a pleno sol, tostándose la delicada piel, 
revolotear por las brazas de los corpulentos castaños de la finca 
y labrarse en ellas un nido, una incómoda celdita, peor que todas 
las de sus hermanitos. 

Luego irá a captar almas infantiles en los suburbios de la ciu- 
dad, a dar catequesis, a organizar Retiros, a asistir enfermos y pre- 
parar niñas a su primera Comunión. No sabe ni sabrá nunca lo 
que es malgastar tiempo. 

En 1908 siente atracción hacia el Instituto de la Adoración 
Reparadora, con casa en El Havre, llamamiento algo difuso que le 
parece ser claro a principios de 1909, terminados unos ejercicios 
espirituales. Tiene «la seguridad de que allí debe ir, y allí marchará 


(3) Cfr, Carta a su tío, R. P. Anatole de Grandmaison, 1-1-1917. Consummata, pági- 
na 217. Y carta al Carmen de Pontoise, 16-10-1910. Marie de la Trinité, pág. 37, Carta, 


3-7-1914. Ibid., pág. 206-9. 
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a cierraojos», pues oye una íntima voz que le dice: “Adora, Re- 
para?” (3 bis). : 

Cierto que su vocación será la de adorar y reparar ante el Co- 
razón divina de Jesús, olvidado y ofendido por el desvío y las 
injurias de los hombres; pero al fin ve una interrogación : *”¿Me 
amas hasta seguirme alli 2” 

María Antonieta no duda en responder: Sí, acepto gustosa, si 
asi lo queréis (4). 

Pero a principios de diciembre de 1908, al prepararse a la me- 
ditación, siéntese muy atraída hacia las mortificaciones del Car- 
melo, aunque comprende que, si Dios la quiere en la Adoración 
Reparadora, ”'la dará padecer harto más que en el Carmelo, si es 
gloria suya el que padezca (5). 

Y sí que lo es, conforme se le notifica el 19 de febrero, tras 
de haber comulgado. 

Mas al contemplar aquel divino Redentor que agoniza y muere 
sin consolación alguna, entra en temores, y no acepta por de pron- 
to, sintiéndose pequeña por demás. Reacciona, sin embargo, de 
su pusilanimidad, fiada en el auxilio celestial (6). 

Está también un tanto escarmentada, pues habiendo pedido muy 
niña aún, entre sus siete y ocho años, el estar unida con Jesús ago- 
nizante, sufre ella también verdaderas y mortales agonías, hasta 
el punto de sentirse largo tiempo desgraciada y creerse condenada. 
Desde entonces, escribe a su director, «le aseguro que nunca más 
he pedido sufrir». 

Ahora, en cambio, que oye la llamada del cielo, «podra aceptar 
con gratitud y confianza». 

Ve a Cristo pobre hasta el último extremo y *todo lo que no 
es lo más pobre posible pésame horriblemente, Ouisiera no tener 
nada en absoluto, no poder dar nada, y en esto se halla un goce 
muy natural. Creo que lo que más me despoja es sacrificar mi 
afición a la pobreza total, pues que, en fin, la pobreza no es sino 
un medio, y no conviene apegarse a ella demasiado”” (7). 

Mas aún estamos en los comienzos. No le asusta el verse tan 
"impura, dado que el Corazón de Jesús lo depura todo”” (p. 36). 
Pocos días después, al descubrirle el Señor un tanto la ofensa 
irrogada a Dios por sus pecados, puede escribir con su energía y 
sinceridad habituales senti tal odio hacia esa cosa que tanto ofen- 
dió a mi Dios, que en el primer arranque hubiérame gustado el 
verla maldita, eternamente maldita; aunque era involuntario. Aun 


(3 bis) Carta a su tío, R. P. Anatole, 1-3-1909. Consummata, pág. 33. 
(4) Ibi, págs, 33-34. 

(5) Ibi, pág. 34. 

(6) Ibi, pág. 34. 

(7)  Tbi, pág. 35, 
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ast, senti horror de má misma y hubiérame verdaderamente con- 
tentado el verme privada del Amor de Dios y de la felicidad eterna, 
si con ello hubiera podido reparar... menos hubiera yo sufrido con 
eso que con ver tamaña ofensa. Todo el día he tratado de amarme 
por amor a El, por caridad, mas imposible. Fácil se me hace amar 
a los pobres repugnantes, a las personas antipáticas, etc., pero 
amar a cosa tan sucia, es difícil” (8). 

Buena base de humildad y de desasimiento total la que va es- 
tableciendo María Antonieta para el gigantesco edificio de su san- 
tidad. 

El 5 de marzo no se Siente ya llamada a E Adoración Repara- 
dora, pero sí a inmolación total, que es lo más sustancial de la 
misma, y propone a su director si puede hacer el voto, no ya de 
lo que es más perfecto, sino de lo que cree ser más perfecto. 

En cuanto a la Orden que habría de elegir, créese "muy tran- 
quila, estimándolo algo secundario, y creyendo que el Señor le 
mostrará el camino cuando le plazca” (9). 

Y ahora, una nota harto curiosa y un fenómeno quizá muy fre- 
cuente en el trato de Dios a sus almas preferidas y por eso mismo 
las más probadas: **Siempre que Dios me ha llamado para algo 
ha obrado ast: tras de aceptar yo la cosa con alegría, ya entonces 
mo me llama, para ver, diría yo, si estoy apegada a la cosa misma 
o bien a su voluntad... con frecuencia también. háceme desear algo 
para no dármelo después; quiere se lo sacrifique todo, y en seguida 
me da el céentuplo, *a Sí mismo”, en unión tan intima, que no 
cabe expresarla”” (10). 

Curiosa conducta la de Dios, tan Padre, que parece jugar al 
escondite con sus hijos buenos a fin de volverlos todavía mejores. 

A principios de 1910 la silueta del Carmelo se va perfilando 
ante la mirada de María Antonieta, ávida siempre de místicas altu- 
ras. El 10 de abril escribe ya al Carmen de Pontoise, con el que 

- sostendrá una larga y bella correspondencia epistolar, desahogando 
su espíritu con frecuencia a gran presión, ante la maestra de novi- 
cias, quien luego adivina el tesoro escondido en aquel frágil vaso 
de barro humano (11). 

Pero esos anhelos monásticos son más fuertes que su flaca cons- 
titución física. Tiene que ir aplazando su ingreso, surgiendo cada 
día más estorbos. Su propia salud, precaria siempre, y luego el 
fatal resbalón de su madre que la condena a una larga inmovili- 
dad. Y entonces, la hermana mayor ha de cargar con mucho del 


(8) Carta al mismo, 27-3-1909. Consummata, pág. 39:40. 
(9) Al mismo, 5-3-1909, Consummata, pág. 41. 
(10) Ibi, págs. 41-42. 
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peso de la casa, sobre todo atendiendo a sus hermanitos en servi- 
cios que no pueden quedar a merced de la servidumbre. 

En una de esas sus primeras cartas a Pontoise (15 junio 1910) 
es donde ella misma nos entera de su afán ya viejo de ser religiosa. 
Mas ¿por qué? Ella lo dice al empezar: *'En cuanto puedo re- 
cordarlo, deseaba darme del todo a Dios y sufrir por Amor suyo, 
lo cwal me hacía decir que sería Carmelita, no viendo, por otra 
parte, en esta palabra sino el dom total de má misma” (12). Y es 
que tenía entre sus parientes alguna religiosa de esa Orden. 

Pero a renglón seguido escribe, no sin cierta nostálgica tristeza : 
”Permitiéendolo Dios, aun cuando haya vivido en tan cristiana fa- 
milia, no he hallado sino oposición a mi deseo, se me ha dicho 
siempre que era imposible” (13). 

Y quizá no se equivocan esa madre'y ese padre, y esos pa- 
rientes que la disuaden su entrada en Religión. ¿A qué emprender 
una carrera para la que no se cuenta con suficientes fuerzas físi- 
cas? Arrestos morales ya tiene Nenett. Lo que no tiene es un her- 
mano cuerpo de un vigor comparable con el de su prócer alma. 
Y esto no lo calcula ella bastante, porque el amor no calcula ; 
quiere darse, darse sin miramientos. y 

Pero es, sin duda también, que la divina Providencia la quiere 
con el cuerpo en el mundo para que sea dentro del mismo un lumi- 
noso faro, un vivo ejemplar de muchas almas, ganosas de evan- 
gélica perfección, mas no llamadas a ella dentro del rígido marco 
de una Orden a Instituto religioso, cupiendo incluso emplear, a 
su modo, los medios de perfección, los consejos evangélicos y una 
mística clausura. | 

Maria Antonieta vase poco a poco persuadiendo de que su divino 
llamamiento a la vida monástica es real, mas no en la forma 
carmelitana un buen día por ella soñada. Entrará en el Carmelo ; 
más sólo en ”el Carmelo del divino beneplácito”, 

¿Está equivocada acerca de su destino ? 

Aparentemente sí, realmente no. El camino para llegar importa 
menos, mientras se llegue al término propuesto. Pero ella misma 
se abrirá el camino. No estudia para ingeniero, mas tiene un inge- 
nio singular para trazarse un místico sendero de perfección con- 
sumada, y entre tanto se humilla ante la M. Maestra de Pontoise 
por su vana ilusión de vestir el burdo sayal carmelitano. 

Será siempre humilde postulante carmelita, y ella misma asf 
firmará muchas de sus cartas al Carmen : m. i. p, c., o sea, muy 
indigna ¡postulante carmelita. Tendrá en la Orden un nombre im- 
AD Crr, Marie de la Trinité, pág. 23 ss, 


(12) Marie de la Trinité, 28. 
(13) Ibi. ue 
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puesto, tendrá un cargo oficialmente atribuído, hará votos priva- 
dos semejantes a los de la Religión, y ella misma se labrará su 
clausura, y todo lo demás, dándose arte singular para ser dentro 
del hogar doméstico como una ferviente religiosa y siendo con ello 
modelo de vida perfecta para los mismos que ya la profesaron en: 
el claustro. 

Veremos en adelante cómo se ingenia María Antonieta para 
llegar al fin primario de“toda Orden o Congregación sin ser ofi-- 
cialmente religiosa. Es un arte de magia que muchos necesitan 
conocer y hasta gustarán imitar, y que pocos acertarían por sí mis- 
mos a concebir y realizar sin especial ilustración y moción de Aquel 
que es el Padre de todas las luces y Dios fuerte y potente. . 

Estando libre, podrá incluso hacer más votos que los que se 
le permitirían dentro del claustro: hará el voto de hostia de ala- 
banza, como ha emitido ya el arduo voto de hacer siempre lo que en-- 
tienda ser mejor o más perfecto, votos que renovará de vez en 
cuando a fin de actualizarlos, atizando siempre la llama de amor 
viva y que no quede todo en imperoeptible rescoldo que se reduzca 
a fría ceniza. Será muy contemplativa, sin dejar por eso la acción 
fuera de casa y dentro de ella sobre todo. 

Ya desde niña la seducía el desierto, cuando empuñaba la vara 
de espino y se calaba un sombrero de mendigo italiano y ensayaba: 
con su prima Teresa escapadas al campo y al monte, gozando al 
estar a solas con Dios en la rumorosa espesura, y mirada tan sólo: 
por las aves del cielo y las ariscas alimañas. 


NOMBRE 


Lo primero que se hace con un catecúmeno es darle un nombre 
propio. María Antonieta, conocida en familia con el diminutivo 
de Nenett, o simplemente, Nette, recibe también un nombre espe- 
cial con el que firmará escribiendo a su Carmen de a Su 
nombre es María de la Trinidad. 

Fundamentalmente no ha cambiado nada. Sigue siendo tan Ma- 
ría como antes, tan dedicada a la Santísima Trinidad como antes. 
Pero quiere siempre que la realidad responda a las palabras, que: 
no sea su nombre magni nominis umbra, y así pide a su confidente 
de Pontoise no olvide a su pequeña desterrada y ore para que sea 
verdaderamente «María de la Trinidad». ¡Qué hermoso es mi nom- 
bre! Digo mi nombre. Con derecho lo llevo, habiéndomelo dado» 
nuestra Rvda. Madre y usted. Contiene tantas cosas, es un abis- 
mo en el que me pierdo» (14). *"Quiero hablar de lo que veo oculto 


(14) Carta, 10-6-1911, Marie de la Trinité, pág. 4. 
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en mi nombre. Veo en mi cumplida la oración de Jesús por sus 
escogidos: Padre, ruego a fin de que sean consumados en la umi- 
dad.'” Veo en ello un ideal de la pureza de Maria y de la belleza 
de la Trinidad misma. El ideal es que yo desaparezca, y que no 
quede sino María y la Santísima Trinidad. 

Mas en mi nombre no diviso únicamente el ideal; veo también 
el camino para conseguirlo. Descubro en el una inmolación tan 
profunda, un anonadamiento tan grande, que ningún humano pa- 
decer puede llevarme a él; sólo el fuego del divino amor puede 
consumar ese holocausto. 

Entrégome a ese amor que, tras de haberme llamado, ha de ter- 
minar consumiendome”” (15). 

En 1911 nota en sí misma que su nombre aditicio es ya en ella 
una realidad viviente, pudiendo escribir a su tío y director : *?Hame 
dado a entender Dios que debo dejarle consumar el holocausto, 
que la ” hostia?” debe ser consumida del todo, para que no quede 
sino **Maria y la Santa Trinidad”?. El me ha como transformado en 
María. No entiendo cómo haya ello podido suceder, pero sólo la pala- 


bra "transformada? puede traducir lo en má ocurrido. Heme sen- 


tido como participante de María, en cuanto es Reina de los Mar- 
tires... Virgen purisima... He creido comprender que me pedía 
llamarme **María de: la Trinidad*”, mas ello es una menuden- 


cia?” (16). 
ToDo PERFECTO 


María Antonieta no es: mujer contenta con medianías. Ama lo 
absoluto. Está dispuesta a darlo todo por el todo. Tiene una per- 
sonalidad bien recia y definida. Demuéstralo en la trama entera 
de su vivir. De los tres grandes puntos de su programa de vida, 
el primero es virilidad. Alguien, después de tratarla unos minutos 
llega a decir que es la primera mujer fuerte que él haya conocido. 
También de Teresa de Ahumada y de Jesús dijeron algo semejante. 
San Jerónimo quería del presbítero Paulino todo lo bueno, todo 
perfecto. Y el religioso se compromete y obliga, en virtud de su 
vocación específica, a tender a la perfección evangélica y a em- 
plear para ello los medios. 

Y ¿dónde halla Consummata la clave y secreto de esa perfección ? 
En sus apuntes nos lo dirá : 

Debo quedarme aislada de todo lo criado y de má misma... e 
intimamente umida con Dios Sólo, Sólo.. 

Semejante unión ha sido para mí: 


(16) Carta, 18-7-1911. Marie de la' Trinité, págs. 48-49. 
(16) Carta, 135-1911, Consummata, pág. 99. 
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La pureza perfecta, que excluye todo humano sentir, no siendo 
realmente sino la Unidad con El. 

La soledad perfecta; no viendo ya nada de la tierra, no íntimo, 
sino con El... 

El silencio perfecto, que no conversa sino con El... 

La mortificación perfecta... Vivo en total abstracción de má mis- 
ma, dejando la hostia en el altar para no ocuparme sino de El... 

La obediencia perfecta... Mi libertad, mis anhelos no hacen más 
que uno con. los suyos, pues no quiero mi aspiro sino por El... 

La pobreza perfecta... Estoy despojada de todo lo que no es 
El Sólo... AN 

La humildad perfecta... Permanezco totalmente anonadada en 
Dd 

La confianza perfecta. Habiendo perdido la confianza en mai, 
mi confianza en El es infinita... : 

La fortaleza perfecta... No temiendo en mi fortaleza alguna, tén- 
gola inmensa en El... 

La paciencia perfecta... Viviendo ya en la Eternidad, nada es- 
pero con afán, por cuanto le poseo a El... 

La sencillez perfecta... No veo sino a Dios y no obro sino para 
EL: 

La dulzura perfecta... Porque ningún impulso natural debe ful- 
trarse en mi, si vivo la vida de El.. 

La caridad perfecta... porque en tal estado, amo al prójimo como 
le ama. El... 

El amor perfecto... porque ato holocausto consumado me deja 
transformada en El... y El es "el Amor mismo”? 

Esta unión no se sostiene en mi sino mediante la Fe perfecta 
que me da vivir en la verdad y no ver en todo sino a. El... 

¡Oh, sil Permanecer fuera de má y en El Sólo... Ahí tengo yo . 
resumida la práctica de todas las virtudes (17). 

Quiere Dios a Daniel por ser «varón de deseos». Mayor ambi- 
ción santa y espiritual que la de Consummata difícilmente cabe con- 
cebirla, como no sea la del Apóstol, cuando pide para sus fieles 
«que sean repletos de toda la plenitud de Dios, cuan si en la limi- 
tada criatura pudiera caber el Creador. Consummata no se contenta 
hasta llegar al colmo de la perfección a que Dios la llama, así le 
vaya en ello la vida, así se hunda el mundo, hasta conseguir la 
talla máxima según Cristo, y esa ambición exorbitante para gloria 
yv loor de la Trinidad augusta, para ser una viva alabanza de su 
gracia: Ut simus in laudem gloriae gratiae Ipsius. 


(17) 19-8-1912. Consummata, págs. 152-104, 


do 
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Todas las cosas grandes las escribe ella con mayúscula. Ella sólo 
es la «pobre cosilla, la pequeña nada impura». 

Siéentese María Antometa llamada a una entrega total: 

«1.2 La de las cosas, por el voto de pobreza ; 

2.2 La de mi tiempo, por la obediencia ; 

3.2 La de todas mis intenciones, por una donación especial, 
dejándole disponga libremente de todo lo interior. 

Y luego esta donación como hostia para ser inmolada, 

Creo que, siendo posible hacer voto de esto último, El me lo 
pide. 

Respecto a las dos cosas primeras, no las juzgo factibles en el 
siglo, (18). 

Tal vez como ella se lo figura ha de practicarlos, no, no es po- 
sible, mas lo és en alguna forma. La cierto que después, y sin 
duda por consejo de su tío y director el santo P. Anatolio de 
Grandmesón, emitió entrambos votos de pobreza y de obediencia 
evangélicas, llegando a cumplirlos, bien que a su modo, con la 
más exquisita perfección. 

El recio contratiempo de no vestir un hábito religioso no la 
derribó de su habitual equilibrio. Vió entonces que hay en casa 
del Padre muchas mansiones, y para llegar a ellas muchos cami- 
nos, y que el mejor de todos para cada cual es el señalado por 
Dios, Padre providente y amoroso. Todos, al cabo, convergen en 
el mismo punto. Los medios importan menos; lo importante, lo 
capital es llegar al término, bien que por rutas distintas. 

Y entonces viene la santa indiferencia que lo serena todo, que 
lo halla bueno todo, por quererlo así el Padre, bueno con sus hijos 
queridos y preferidos, y ella es «hija preferida», como humilde y 
agradecidamente lo reconoce. Con ello la crisis breve de la decep- 
ción sírvela para ahondar en sus raíces, para robustecerla en las 
grandes virtudes, para constituírla modelo cumplido de almas ávi- 
das también de perfección, pero impedidas de realizar su ideal en 
la forma soñada, y desconcertadas al ver derrumbado por los sue- 
los su mágico castillo. 

Consummata consigue cimas que quizá muy pocas almas reli-- 
giosas consiguen viviendo en el claustro, alcanzándolas ella desde 
su cama y su sofá, dentro de un cristiano hogar doméstico, como 
otras se elevan a insospechables alturas en medio de un ambiente 
hostil a toda virtud, contra el cual les inmuniza el Médico y Buen 
Pastor, que vino a sanar, a propinar' pastos y sobreabundante vida 
a Cuantos a El acuden, sin hacer distinción de personas. 

Siente a veces la estimen por personaje, cuando ella no se con- 


(18) Marzo, 1910, Consummata, págs. 68-69. 
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ceptúa ni siquiera humilde personilla, sino algo innominado, por 
no hallar en sí misma fundamento para nada bueno. 

Magnífico ejemplar de almas animosas, esta joven que nunca 
cree haber llegado a plena madurez sino es al expirar en brazos 
del Esposo y pronunciar, como El, oyéndolo tan sólo él y la ma- 
dre que la asiste aquel Jesús, Jesús, todo te lo he abandonado. 
Consummata. 

Alto ejemplo para muchos, quizá para la mayoría de los que, 
debiendo tender por vocación del propio estado a una perfección, 
limitada sí, pero sin duda mayor de la que piensan, se allanan 
fácilmente con un mediocre vivir, contrariamente a lo que un día 
profesaron. 

Esta no: su ambición carece de límites, quisiera ser tan após- 
tol como el más celoso y activo de los Apóstoles, tan generosa 
como el más bravo de los mártires, y así en todo lo demás. Y lo 
que quisiera ser procura serlo, a su modo, y dentro de las posi- 
bilidades de su sexo. Tiene incluso la pretensión, loca al parecer, 
de ser sacerdote siendo mujer. Y es que tiene espíritu sacerdotal, 
que ejercitará mediante sus hermanos y otras almas fieles, almas 
«dadas» que ella misma prepara y que ella sigue ahora disponien- 
do con su poderosa intercesión, desde la sublimidad de los cielos. 
Precisamente ella dice que no concibe «el sentir y pensar de quie- 
nes dicen que allá arriba los Santos están para descansar y disfru- 
tar de sus rentas, siendo entonces precisamente cuando más podrán 
hacer por los pobrecillos de la tierra, entonces, cuando gozarán de 
mayor intimidad con Dios, cuando disfrutarán de todo su capital 
acumulado, cuando, por consiguiente, tendrán mayor poder de in- 
tercesión ante el Todopoderoso. Y así puede afirmar que su mi- 
sión, en grande, comenzará el día en que se halle viviendo y rel- 
nando con Cristo y con sus Santos. 

Lo que más apena a María de la Trinidad es que los hombres, 
aun muchos de los llamados a mayores alturas, se conformen con 
un mediano sitial, y en vez de volar, se arrastren por el suelo. Si 
ella, viendo cerrado para sí el Carmelo, queda un tiempo desola- 
da por creer roto el cable del ascensor hacia la unión perfecta con 
el Amado, y si dice ¡que se aviene a caminar por «la vía común», 
eso no significa que se resigne ni por un momento con la vulga- 
ridad, yendo por el camino fácil de amistosas componendas entre 
la mundanidad y la espiritualidad, dando a Dios un rato del día 
y las demás horas a vanos pasatiempos o peligrosas frivolidades. 


VoTO DE LO MEJOR 


La generosidad de esta joven es inaudita ; pero muéstrase pru- 
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dente, por temor de que siendo larga en el ofrecer, sea luego corta 
en el dar. Quien promete con voto contrata en serio, comprome- 
tiéndose a cumplir y a «no hacer rapiña en el holocausto», qui- 
tando del altar lo que poco antes sobre él depositó. 

Es edificante e instructivo ver cómo procede María Antonieta 
al emitir el arduo «voto de lo mejor», como ella dice, o de lo más 
perfecto, como vulgarmente suele decirse. Harto se nota que no 
se deja en ello arrastrar por un impulso ciego, por un fervorín 
juvenil de momento, sino que la virtud cardinal de prudencia pre- 
side en este como en todo su obrar. Las cautelas de su fórmula 
de votar no son cobardes regateos, sino sabia precaución para 
evitar luego angustias y desazón espiritual. Elocuente lección para 
los fervorosos atolondrados. 

Una página de sus apuntes diceños asi: 

«16 de julio de 1909.—Para mayor gloria vuestra, Dios mio me 
comprometo por voto hoy, en la fiesta de Nuestra Señora del Monte 
Carmelo, a hacer lo que juzgare más perfecto, y esto: 

1.2 En ocasiones sólo de alguma importancia, con el fin de no 
perder el gran espíritu de amor y Dai parándome en menu- 
dencias. 

2.2 En las ocasiones sólo en que lo vea clara y evidentemente, 
a fin de que la vista de las cruces que yo no hubiera considerado, 
no me turbe, siendo así como quiere Dios mostrarme mi pequeñez. 

3.2 En las ocasiones únicamente en que tuviere yo tiempo de 
recapacitar, de reconocer el cáliz y de hacer intervenir mi voluntad, 
a fin de poder fortalecer mi ánimo en el amor y afrontar el deber, 
de forma que las caídas por fragilidad no me desazonen. 

Este voto perdurará bajo la obediencia de mi confesor, quien, 
con sólo él quererlo y decirme por qué, podrá dispensarmelo, si lo 
estima conveniente. Este compromiso hasta la Inmaculada Con- 
cepción. 

Sabed, oh Jesús, Dios hombre por amor mío, que no hago este 
voto, como mi vida entera, sino con el mero fin de que recibdis 
la mayor gloria y amor posibles, y que si hago estas salvedades 
es sólo por evitar inquietud, la que podría detenerme o retrasarme 
en vuestro servicio» (19). 

Y ¿qué entiende todavía más en concreto María Antonieta por 
el voto de lo mejor relacionado con aquel vtro voto de donación 
como Hostia, Hostia de alabanza ? 

Ella misma se lo dice a su director en carta de junio de 1910. 
Siente necesidad de expansionarse y dícele: 

«Por mi compromiso de hacer lo mejor, y al darme como hostia 


(19) Consummata, púgs. 49-50. 
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OBLIGABAME A BUSCAR SIEMPRE EN LA VOLUNTAD 
DE DIOS LO QUE ME PARECIA SER PARA MI MAS CRU- 
CIFICANTE, y €s lo que hice. 

Mas desde la última gracia, la del 15, me sentí fuertemente mo- 
vida a dejar esa manera de proceder. Pedíame Dios NO BUSCAR 
NI EL SUFRIMIENTO NI LO MEJOR, SINO ENTREGAR- 
ME DEL TODO AL AMOR SIN CONCEDERME NI UNA 
MIRADA SOBRE MI MISMA... 

He resistido a ese impulso, crevendo faltaría a mis votos. Mas 
el otro día entendi que, entregada al Amor, sin reserva, en él ha- 
llaría todo lo preciso para glorificarle, y que El obraría en mi lo 
. mejor...» (20). ; 

Pero ¿no será esto una disposición propensa al quietismo? 
María Antonieta tiene un espíritu muy práctico, y nada teme tanto 
como una peligrosa actitud quietista. Dícelo claramente alguna vez. 
Aquí también lo teme y por eso pregunta : 

«Un estado tan pasivo paréceme fuera de la vía habitual, a pe- 
sar de pedirmelo el Señor tan a las claras» (21). 


CELLA MIHI COELUM 


Consummata quiere tener una celdita donde guarecerse contra 
las inclemencias y tempestades mundanales. Un remanso donde 
descansar, un nido placentero donde posar. ¿Qué celda escogerá ? 
¿Será, tal vez, el humilde cuarto con su camita de hierro, con su 
modesta mesa que tiene libros al alcance de su mano, con esa ven- 
tana que le permite ver la tierra soleada y el cielo estrellado; que 
deja .ver los trepadores sarmientos de una parra guiada por un 
padre lleno de finas delicadezas, pues sabe cuánto ama su hija un 
árbol frágil y deleznable, pero que produce el vino germinador 
de vírgenes cristianas, porque su generoso zumo es convertido en 
Sangre redentora ? 

No; su celda es todavía más recogida, es nada menos que el 
Corazón del Amado de su corazón. Un día, escribiendo a Luis, a 
su hermano más íntimo y capaz de comprender mejor estas místi- 
cas intimidades, le dice: «EL CORAZON DE JESUS ES MI 
CELDA EN EL MUNDO, Y EN ELLA VOLVI A ENCON- 
TRARTE» (28 dic. 1911). á 

Altísimo pusiste tu refugio, diría aplaudiendo el Salmista. No 
llegará hasta ti el mal ní el Maligno. 

Pues toda alma, bien que fuera del claustro, puede apetecer 


(20) Consummata, pág. 79. 
(21) Ibi, pág. 76. 
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y conseguir vivienda tan segura, tan bella y placentera. Nadie se 
le puede quitar cuando es Dios quien se la ofrece, y la ofrece a 
todo el mundo: Si quis... Y no sólo eso, sino que brinda con 
opípara cena y con manifestarse a Sí mismo al alma invitada, como 
se mostró a los peregrinos de Emaús en la fracción del pan. 

Esa mística estancia es también el lugar de citas de Consum- 
mata con los seres más queridos de su corazón, diciéndolo así al 
final de sus cartas, de esas deliciosas cartas que transpiran amor, 
que reverberan luz, que inspiran paz y gozo en el Espíritu Santo. 

Dentro de esa celdita, tan cálida y luminosa, de ese Rey y 
Centro de todos los corazones, tiene ella sus hablas con el Padre 
y con el Verbo, palabra substancial, y con el divino Espíritu, que 
ora siempre por los Santos, que gime por nosotros con gemidos 
inenarrables, que nos hace clamar como a niños de pecho: Abba! 
Abba! ¡Padre! ¡Padre! Dándoños certeza de ser hijos de Dios, 
y si hijos, herederos también, y ciertamente, herederos de Dios, 
coherederos de Cristo. 

'Y ¿quién podrá excusarse de imitar en esto a Consummata ? 
¡Cuánto siente ella el que los mismos devotos no piensen, ni vi- 
van, ni casi crean estas augustas realidades ! 

Dentro de ese místico remanso, en ese placentero rinconcito, 
el Corazón mismo de Cristo, anida la cándida paloma ; allí arrulla 
dulcemente al Esposo, de día, de noche sobre todo, en esas noches 
interminables para los que no duermen, cortas para ella, a fuer 
de virgen prudente, está vigilante, lamparilla encendida en mano. 

«En cuanto a mi celda, dice en la carta citada, cuéstame más 
trabajo entrar en ella; pero confío estar en ella sim sentirlo. No 
acierto a explicarla: en el amor al Sagrado Corazón de Jesús es- 
taba mi vocación, toda mi vida. Mas hace como dos años y medio 
que el Corazón de Jesús desapareció tras de uma gran mube os- 
cura, y desde entonces acá no he vuelto a tener de él el menor 
imdicio...» ... 

Todas las almas sedientas de vida han acudido a esa irresta- 
ñable fuente de luz y de vida; todas las perseguidas de sangui- 
nario azor se han refugiado siempre en esa quiebra del peñasco, 
evitando con ello el verse despedazadas por su implacable garra. 


SILENCIO Y SOLEDAD 


El clima de las almas superiores es la soledad y el silencio. 
Hay pocas águilas. Pero éstas se remontan solitarias sobre las nu- 
bes, mirando al sol de frente y anidan en las quiebras de los en- 
cumbrados peñascales. Abajo hay tumulto; arriba, silencio, silen- 
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cio, no ya inerte y sepulcral, sino silencio intravital. ¡Qué acti- 
vidad interior, qué plenitud de vida la de esas almas como Con- 
summata, qué riqueza psicológica la suya, qué acumuladores de 
luz y de energía en esa aparente inutilidad y carencia de dina- 
mismo ! 

Pues «la justicia pondrá su asiento en el Carmelo, y obra de 
la justicia será el silencio, y con ello vendrá la paz y la sempiter- 
na seguridad», como se prometió por el profeta. 

¿Cómo guardará silencio exterior quien vive de continuo entre 
los gorjeos y los juegos, y las disputas y los lloros de una chi- 
quillería bulliciosa, quien ha de recibir visitas gratas o ingrátas, 
' quien se prodiga en obras de celo y de apostolado, en la lucha 
sin tregua por el Reino de Cristo? : 

María Antonieta se da muy buen arte para conciliar en sí lo 
para muchos inconciliable: la oración y la acción. 

Es más, no concibe una sin otra; son dos hermanas gemelas 
inseparables; son raíz y fruto de un mismo árbol, y si no hay 
árbol sin raíces, tampoco nos seducen demasiado los árboles sin 
frutos. Llega a ser tan laudante como celante, una laus gloriae 
para Dios, una apóstol para los hombres, comenzando por sus 
caros familiares, por sus padres y hermanos, en quienes imprime 
su mismo sello, el sagrado Crismón, XP. , 

Pocos habrán sentido tanto como este espíritu profundo la ne- 
cesidad de aislarse de las criaturas aun tratando con ellas, desvi- 
viéndose por ellas. Llegada a su adultez sobrenatural, puede sos- 
tener un doble diálogo: hablar con ellas sin perjuicio de oír al 
Verbo y tratar con El en la más dulce y recatada de las intimi- 
dades. 

El año de sus grandes purificaciones “pasivas, 1911, desfogan- 
do su interior, puede escribir en sus apuntes un ideario de reco- 
gimiento capaz de asustar a los irresolutos y cobardes, a los es- 
clavos del mundo y de la materia : 

«Tengo que PERDERME en Dios. No he de ver sino a Dios; para 
ello, cerrarme eternamente a todas las demás cosas y en todas las 


direcciones... 


Cerrarme del lado de las cosas...; no desear ninguna... ; no ver 
ninguna... ; no pararme en nada...; no gozar de nada. 
Cerrarme sobre todo del lado de las criaturas...; no buscar 


ningún apoyo..., ninguna ayuda de ellas...; permanecer aislada... 
¡Dios sólo sabe! 
El aislamiento es el camino que ha de llevarme a Dios..., ats- 


larme de las cosas de las crituras, del yo... 
Cerrarme aun DEL LADO DE LAS COSAS DIVINAS...; 
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cerrarme para siempre jamás, no sólo a las consolaciones de la 
parte superior CERRARME A LOS DONES DE DIOS.. 

Para hallar a Dios solo preciso es que esté aislada de todo... : 
en una palabra: es preciso morir..., y para poseer a Dios, es ne- 
cesario no querer sino a El, no ser sino El... ; en resumen, es pre- 
ciso no Ser..., mantenerse muerto...» (22). 

Aventajada discípula de San Juan de la Cruz, que ella estu- 
dia y procura vivir, ya en «La Noche Oscura», ya en el «Cántico 
Espiritual». 

El año siguiente, 1912, puede escribir también: «Aunque El 
me separa, me atsla, me vacía de todo..., es bien poco lo que yo le 
doy..., porque si quiere estar en mí Solo, es para estarse Todo 
Entero...» (23). 

Y más tarde estampa en tres de sus apuntes esta gráfica sen- 
tencia: Explotar especialmente la soledad es como un Sacramen- 
to (24). Y es que quiere «sepultarse en ese misterio de Intimidad» 
que El me ha dado sondear en mi retiro... hasta que llegue al 
fondo... (25). 


ed qué cosa es esta Intimidad? Es como vivirlo todo en pro- 
fundidad...; es haber entrado en los juicios divinos... ; es no for- 
mar sino uno con El... y haber entrado en la Potencia de 
Dios...» (26). «Soy sin cesar LA PEQUEÑA OCUPADA DEL GRAN OL- 
VIDADO...» (27). ' 

«El silencio sólo lo dice todo...» (28). 

«Que los estigmas sean sólo en el interior...» (29). 

Jesús callaba en el Calvario. María conservaba y rumiaba allá 
dentro de su Corazón. María de la Trinidad repite con el Sal- 
mista: Me decet silentium, sobre todo desde que se siente «fun- 
dida con Dios», «identificada con El», admitida en «su Real Fa- 
milia». Gusta de arrinconarse, y goza incluso aprovechando los 
ángulos y rinconcitos de sus cartas. Dice que eso le inspira más. 
Y, sin embargo, no se arrincona, sabiendo que a Dios no se 1” 
halla sólo en los rincones, y por eso, bien que contrariando a 
su propensión interior, se produce en sociedad con la mayor na- 
turalidad; cuanta más santa, más conversable, empleando la fi- 
nura y simpatía como instrumentos de apostolado. 


(22) 9-10-1911. Consummata, págs. 119-120. 

(23) 2, 3, 4 de junio de 1912. Comsummata, pág. 144. 
(24)  17-2-1918, Consummata, pág. 172. 

(25) 5-3-1913, Consummalta, págs. 172-173. 

(26) 17-3-1913. Ibi, pág. 174. . 

(27) 27-3-1913. Ibi. 

(28) 17-10-1913. Ibi, pág, 177. 

(29) 3-8-1913. Consummata, pág. 177. 
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La ORDEN 


Los religiosos profesan en una Orden, Congregación o Ins- 
tituto aprobado por la Iglesia. ¿Cuál será la que Consummata vis- 
lumbra- desde su más tierna infancia? ¿Será una mística Orden, 
sin Regla escrita, sin convento de paredes de albañil, sin rejas 
de hierro, sin hábito de sayal, sin coro monacal, ni colegio, ni 
asilo y hospital ? 

«Nuestra fundadora, escribe a Teresa Ramié, es la misma Vir- 
gen María. Esta proyectó consagrarse a Dios al modo de las re- 
ligiosas de su tiempo, mas Dios tenía sobre ella todas las miras.» 

Estará efectivamente afiliada a la ínclita Orden del Carmen, 
en calidad de «muy humilde postulante carmelita» (t. h. p. c.), 
como suele firmar en varias de sus cartas al Carmelo de Pontoise. 
Tendrá todo el espíritu del Carmen, sin la materialidad de la es- 
trecha observancia de la Descalcez; pero “los santos rigores mo- 
nacales Dios los reemplazará por otros harto más aflictivos del 
cuerpo y del espíritu. Será una Terciaria ideal, se sentirá una 
desterrada de su humilde palomarcito, ella escogida entre mil para 
los amplios vuelos de la más ambiciosa santidad. 


«(EL CARMELO DEL DIVINO AGRADO» 


Ya que, impedidas por muchas circunstancias adversas, no 
puedan muchas almas, ganosas de perfección, recluírse en vida 
dentro de las tapias de un convento, ¿no tendrán esta posibilidad 
de hallar en el mundo algo supletorio, donde «vivan escondidas, 
con Cristo en Dios» en un dulce, continuo y fácil careo con el 
Esposo ? 

Cual ingenioso arquitecto, Consummata tiene la habilidad de 
construirse un plácido remanso en medio del ruido circundante y 
la multiplicidad de cotidiamos quehaceres. 

La traza simplicísima de este edificio sanclum. in Domino dá- 
sela a su amiga Teresa Ramié, tan compenetrada de su mismo 
espíritu de total entrega y de monástico recogimiento, pero que 
vive también como desterrada en el mundo que desprecia a quie-- 
nes lo estiman en lo POS9 que es, en lo mucho que promete a sus 
seguidores y en la mísera pequeñez que les otorga. 

«Su Voluntad santa es a la par NUESTRA REGLA Y NUES-- 
TRO CONVENTO: SI PRECISAMOS UNA CLAUSURIA, 
TENEMOS LA PAZ Y LA ALEGRIA.» 


MÍSTICA CLAUSURA 


Hay muchas almas que sienten incoercible nostalgia de sole- 
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dad, de apartamiento de las criaturas para adentrarse más y más 
en la intimidad con el Creador. ¿Será posible que Dios, al im 
primir esos anhelos en el alma, los deje siempre insatisfechos ? 

Echa de menos Consummata la clausura conventual ; pero ella 
sabe también labrarse una mística clausura, de que más de una 
vez nos habla: «Sólo me falta en este Carmen familiar la clau- 
sura—escribe a la M. Maestra de Pontoise— ; usted. nunca me la 
menciona... Tiempo ha que Jesús me tiene concedida una; quizd 
le he hablado ya de ella, pero se lo repetiré, para que todo vaya 
sometido a la obediencia. El me ha dado uma doble reja para re- 
catar la inmolación de mi Carmen interno : es la «Paz» y la «Ale- 
gria». Ahi me refugio y corro la cortina negra con la sonrisa» (30). 

No cabe concebir velos más tupidos, muros más gruesos y más 
fuertes rejas que la paz exterior cuando allá dentro ruje la guerra, 
cuando se está con el alma crujiendo como húmeda viga en un in- 
fierno, cuando carne y espíritu se sienten desgarrados por lace- 
rantes dolores inventados por el Gran Sacrificador de Hostias de 
alabanza como Consummata. Puede ésta decir en el año decisivo 
de sus místicas purificaciones, en la antesala del júbilo navideño : 
«Sufrimiento, dolor, angustia, desgarramiento, desolación, tortu- 
ra, martirio, tentación, agonía, muerte, descomposición, todas esas 
palabras nada son para traducir la situación de mi alma. 

Es tan terrible eso de no poder ni siguiera decir : «¡ Dios mio !», 
de no poder decir «¡ Sufro !», por cuando ese estado excede al al- 
cance de esa palabra...» (31). 

Pero hay un místico recato, más profundo y delicado todavía 
que el de una virgen pudorosa. Y ésta es la clausura de Consum- 
mata, la dulce paz, la santa alegría. Sufre por parte del hermano 
cuerpo, «de esa carrocería descompuesta» : pero más todavía aden- 
tro, en el transfondo de su espíritu de tanta hondura, de tan le- 
jana visión, de esas realidades ultrasensibles que no pueden cap- 
tarse con los sentidos ni siquiera con el intelecto limitado a sus na- 
turales fuerzas de penetración, 

Y, en efecto, paz y santa alegría respira e inspira en todas sus 
cartas. Nadie tan irénica cuando habla de la guerra con el alemán 
invasor, porque sobre el cerrado patriotismo campea la caridad de 
Cristo, que salta sobre montes, ríos y fronteras. 

La fiebre no la deja ni a sol ni a sombra; vese inmovilizada, 
de la poltrona al lecho, y de éste a la poltrona; a temporadas 
apenas puede ayudar nada en casa; pasa las noches desvelada, y 
eso la encanta, pues en el nocturno silencio siente mejor el dulce 


(30) 3-10-1911. Marie de la Trinité, pág. 62. 
(31) ' Diario, 22-12-1911, Consummata, págs. 132-133. 
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latido del Sacratísimo Corazón de Jesús, con quien está mística- 
mente desposada, y percibe con mayor claridad el tenue aleteo de 
los Angeles en torno de la Augusta Trinidad, de la que también 
ella es Hostia de loor. Y todo esto se ve y se oye mejor en me- 
dio de esa cantarina soledad que, sin decir nada, lo dice todo. 

Y curioso de observar: cuando mira al Carmelo sube de gra- 
dos la fiebre; cuando no lo mira, encarándos con la muerte, baja 
aquélla. ¿Por qué razón? Misterio de la conducta de Dios y de 
la humana psicología, que tanto tendría que estudiar en este ejem- 
plar tan rico y tan complejo de almas verdaderamente superdota- 
das, de esta joven que ya llamaba la atención cuando. en sus pri- 
meros años cursó filosofía. 


EA ARE GTA 


Ser religioso, ser monje, ser regular es vivir sometido a una 
Regla y a un Superior con unos hermanos que voluntariamente 
se sometieron al mismo yugo por amor a Cristo, Esa Regla, esas 
Constituciones y Declaraciones, Usos y Costumbres precisan el 
modo de obedecer a la Ley: divina y de realizar el ideal evangé- 
lico de cristiana perfección. 

Pues ¿cabe el que un seglar, viviendo en medio del mundo, de 
su tráfago y solicitudes, de sus luchas y peligros, pueda también 
profesar y obedecer a una Regla norma de vida que lo encarrile 
con seguridad por la empinada y áspera senda del cielo? 

Nada más fácil para el alma de buena voluntad; ya la tiene 
redactada ; es sumaria y trasparente. Habíala hallado Consummata 
mucho tiempo antes, pero se la entrega también a su íntima prima 
Teresa Ramié, al escribirla el 16 de julio de 1915. Es, como ella, 
una alma sedienta de ideal y de sacrificio; pero ahí tiene la norma 
y el consuelo, lo mismo que otras muchas ávidas también de darse 
al amor, rompiendo lazos y derribando setos y murallas : 

"Comprendo tu nostalgia de vida religiosa, tanto más, cuanto 
que yo misma la he probado mucho tiempo. Mas... ¿no podemos 
desasirnos, obedecer a su volumtad y vivir con El unidas? Y sus 
pequeños quereres de cada instante ¿no son UNA REGLA SAN- 
TA A LA QUE PARA SIEMPRE HEMOS SACRIFICADO 
NUESTRA PROPIA VOLUNTAD? NADA MAS PERFEC- 
TO QUE EL HACER SU GUSTO! Hermoso es nuestro cami- 
no, y no puede tender a Dios más derechamente, siendo Su misma 
Voluntad. 

Permanezcamos siempre dadas a esa adorable Voluntad del Buen 
Dios, Voluntad dirigida por Toda su Sabiduría y su Amor infi- 
mito, Voluntad Todopoderosa, que se cumple a traves de todo para 
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el alma, y que no quiere sino eso. No conviene temas no hacer lo 
que El quiere. Nuestro Gran Dios de Amor no es quisquilloso por 
cosillas exteriores; mira tan sólo nuestra intención, y tan firme es 
su Voluntad, que no puede desviarse en un alma sin que ésta lo 
consienta.”” 

Pero donde más se explaya acerca de este tema es en carta a 
su hermano Juan, el 3 de febrero de 1918. Dícele : 

”Es la regla que a Dios guia... Nuestro Adorado Maestro nos 
dice ast: *Si permanecéis en su palabra, seréis verdaderamente mis 
discípulos; conoceréis la verdad, y la verdad os liberará.” 


Su ”palabra'? son esos mandamientos y esos consejos, o sea, 
nuestra Regla”? de conducta. Luego, si seguimos esa Regla, se- 
remos verdaderamente”? sus **discípulos””, los que por doquier le 
siguen, escuchando sus lecciones y practicáandolas, los que bien con- 
vencidos de *”que el discípulo no está por encima del maestro”, 
marchan resueltamente por el camino del ”abneget semetipsum”” 
por amor. Entonces conoceremos la verdad, o sea, que, disminu- 
yendo nuestro **hombre viejo”, crecerá el hombre de gracia, acer- 
cándonos a La UNICA REALIDAD VIVIENTE, que es Dios. Y El nos 
"hará libres”, libres con esa libertad impedida en nosotros por tan- 
tas oscuridades y resistencias; libres, en fin, con esa libertad que 
hace de nosotros VERDADEROS ””RELIGIOSOS””, volviendonos única- 
mente sobrenaturales. Y ya entonces, *”todo cuanto en nosotros 
hay, glorificará su Santo Nombre, y seremos consagrados *en ver- 
dad””. 

Tendamos a ese ideal en la forma ya dicha. Desarrollemos nues- 
tros Órganos contemplativos con el ejercicio del recogimiento, a fin 
de ver mejor lo que Dios quiere, y nuestros Órganos activos, por 
el ejercicio de las virtudes, para mejor obrar. Ayudando la gracia 
divina a nuestros esfuerzos y centuplicándolos al menos, llegare- 
mos algún día al puesto que nuestro Padre celestial nos dispuso 
desde toda la eternidad en ese edificio de su gloria, que el Espi- 
ritu Santo restaura en Cristo.” 


Lo accesorio, pues, será someterse a una Regla canónicamen- 
te aprobada por la iglesia; lo sustancial para la santidad será so- 
meterse a la norma dictada por la Voluntad divina en cada uno de 
- los instantes, mirando sobre todo al momento actual, al único que 


el hombre posee, habiendo pasado el anterior, y no habiendo aún: 


llegado el venidero, 


Y en este medio de perfección que los resume todos, insiste Con- 
summata con machacona frecuencia en muchas de sus cartas cuan- 
do le han pedido normas de perfección aun aquellos que pudieran, 
por su mismo estado, ser llamados «profesionales de la santidad», 
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pues profesaron tender a ella por medio de la vida religiosa en una 
Orden monástica o en una Congregación. 

María Antonieta no tiene una Regla canónica a que ajustar sus 
acciones en todo su mínimo detalle; pero tiene un Reglamento, 
porque no se aviene con su natural un vivir desarreglado. Sabe que 
el desorden para nada es bueno, y que lucen menos con él las ho- 
ras del día, harto breves para quien sabe cuánto vale el tiempo pre- 
sente, el momento actual y cómo se demandará de él estrecha cuen- 
ta en el Juicio divino. 

Realmente sus horas y sus minutos están bien ocupados. Des- 
ayuno hacia las ocho y cuarto y ocuparse de los peques. De nueve 
a diéz oración o correspondencia. — Nótese que, de ordinario, ni 
puede por su salud, ni la dejan médico y padres salir de casa para 
ir a misa y comulgar. — Hacia las once y media cose hasta el al- 
muerzo. Luego baja al jardín, trabajando allí con mamá en com- 
pañía de papá y de los niños y de Enrique. En las ausencias de 
éstos ella vigila a la tropa de inquietos hermanitos y les ayuda 
en la preparación de sus lecciones. A veces tiene visitas, aunque 
breves. Hacia las seis y cuarto lee, siempre que se lo permitan los 
inquietos bebés. La última acción es tomar la lección a Renato; 
y el día termina cón un breve recogimiento. Pero con frecuencia 
ocurren imprevistos que modifican el horario forzosamente elás- 
tico. 

Humilde hasta inauditos abajamientos del' propio yo, si ansía 
abrazar una Regla, bajo una Superiora en un Monasterio, es por- 
que siente la necesidad de ser corregida de sus defectos, fervor de 
que en casa, con tales padres y tan buenos excelentes hermanos, 
por milagro puede de vez en cuando conseguir. 

Pues en una de sus cartas nos dice también cuál es su Regla 
monástica. Ya sospecha. Ella que escribe tan gráficamente a Te- 
resa Ramié: "Sabes que ?*la pasión ciega, y yo soy una apasiona- 
da... uma incorregible apasionada, por cuanto no sólo me dejo lle- 
var plenamente de mi pasión, sino que quisiera comanicarla a los 
demás, creyendo radicar ahú el secreto de la dicha y de la santi- 
dad'”; Ella: que dice que **hacer la voluntad de Dios es mi pa- 
sión”? (31 bis), y que aspira a llamarse ”Mi Voluntad en ella” 
en expresión de Isaías, ya se supone cuál ha de ser su regla y nor- 
ma única de vida, el principio operativo que todo lo incluye. Por 
eso, a lo largo de todos sus escritos, en nada insiste tanto como 
eso de hacer en todo y por todo el gusto y beneplácito divino, y 
precisamente sobre ese [punto especial quédanos una meditación 


(31 bis) Carta al Carmen de Pontoise, '12-11-1911. Marie de la Trinité, p. 67. C£r. pá- 
gira 247. 
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redactada por ella misma, que refleja tanto su gran corazón y es- 
píritu cristiano como su talento nada común. 


POBREZA Y DESASIMIENTO 


El despojo, la pobreza y desasimiento que pide Dios a Com- 
summata son tan radicales, que no parece caber más. En este caso, 
como en otros similares, quiere, sin duda, vaciarla del todo, para 
luego »llenarla de El, no siendo posible la convivencia simultánea 
y amistosa del mundo y del amor propio con Dios. No se concibe 
la junta de Cristo con Belial. 

El 21 de noviembre de 1911 emite María Antonieta su doble 
voto de pobreza y de obediencia (32), pero ya mucho antes siente 
la necesidad de una separación total de las criaturas, pues el 1 de 
noviembre de 1909 escribe a su tío y director : 

”Para atravesar la nube nueva debo separarme de muchas co- 
sas. He aquí las *cosas'” que Nuestro Señor ha tenido a bien mos- 
trarme claramente, cosas que, vistas ya con vaguedad algún tiem- 
po ha, me hicieron pensar en uma próxima ida al Carmelo; en efec- 
to, paréceme imposible seguir esto en el mundo: 

Separación de las criaturas; no inquietarme más de dar Dios 
a las almas, subir hacia El sin vuelta atrás. Esta unión atraerá la 
gracia a las almas harto más que los esfuerzos exteriores. 

Separarme todavía más haciendome despreciar por todos los me- 
dios, salvo los que serían pecado o pudieran escandalizar. Por lo 
cual creería yo conveniente una confesión general. 

Pobreza completa, despojándose de todo. Guardaba yo mis asun- 
tos con el mero fin de poderlos dar y hacer con ello un bien. Pero, 
al no ser exteriormente como yo debo hacer el bien, no necesita 
nada, ¿Es posible en el mundo renunciar a todo y ponerme en la 
imposibilidad de disponer de cualquier cosa ? 

¿Habría de dejar estampas, papeles, etc., tales como están, o 
quemar las estampas, que yo mucho estimaba, por razón de cier- 
tas gracias que me recuerdan, o bien darlas para un empleo indife- 
rente, tal como la catequesis? 

En cuanto a mis papeles personales, creería bueno destruirlos, 
porque viendo ya bien indicado mi camino, rumbo al Carmelo, pa- 
réceme no pueden ser de utilidad alguna. 

Creo haberme explicado harto mal. Hay que romper esos la- 
zos a toda costa, pues me estorban el subir. 

Al propio tiempo que ese voto de pobreza, si cabe hacerse en 
el mundo, creo bueno abandonar, con la libertad de disponer de 


(32) Cfr. «Misericordias Domini». Consummata, pág, 249. 
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mis cosas materiales, la de disponer de mis cosas espirituales. Nues- 
tro Señor me lo ha dado hacer de un año acá. Abandonando toda 
intención personal, y dándome únicamente para Gloria suya, de- 
jando a Dios el cuidado de disponer de ello a su gusto” (33). 

No cabe pobreza de espíritu más absoluta, siquiera el modo de 
practicarla no llame la atención de cuantos conocen a María Anto- 
nieta "muy cuidada y cuidadosa”? en todo su continente externo. 
No viste andrajos, ni siquiera sayal; va pulcra y sencilla. Es irre- 
conciliable con el desaliño en su persona, con la suciedad en sus 
hermanos, en los muebles y piso. Su tersura de alma se trasluce 
en la limpieza de su vestido, ordinariamente blanco y azul. Son sus 
. dos colores preferidos; ya se entiende por qué. 

En el próximo marzo insistirá en esa triple donación, viendo 
sólo factible cuando se vive en el siglo y sus servidumbres la en- 
trega de sus intenciones, no ya el voto de pobreza y de obedien- 
cia (34). 

Con todo permitirá en sí misma la divina Invasión de todo su 
ser. : ; 

¿Consecuencias de despojo y pobreza tan absolutos, de todo este: 
vacío de las criaturas y de sí misma? La divina plenitud, la deifi- 
cación, la unión transformante : 

"He sentido en el gran vacio colmarse de Amor, como el todo 
que se sustituye a la nada. He sentido en mi la presencia del Es-- 
piritu de Amor, y he sido por El transformada en la Trinidad mis- 
ma?” (35). 

Ya se entiende que ni Consummata, ni místico alguno católi-- 
co emplean ¡jestas, y otras parecidas, expresiones en sentido panteís- 
ta. No tiene palabras adecuadas para describir estas realidades tras- 
cendentes de la vida divina en el alma dócil a la gracia y a los Do-- 
nes del Espíritu; y es que no las hay en ningún léxico humano, 
y entonces, bien que sufriendo por hablar tan mal, nos dicen algo: 
como pueden, dejando adivinar lo demás. 

Ella siente esta unión **por momentos aun en forma física, con 
sacudidas interiores, sin sufrir, sin transportes de consolaciones, 
todo en la paz y en el amor [...] Es la primera vez que el fuego 
del alma calienta el cuerpo en lo exterior. Esta acción sensible no 
ha durado largo rato, mas ha quedado en mi el sentimiento de la 
habitación del Espíritu divino en má, como tenía el de la habita- 
ción de Cristo y de la Trinidad en general” (36). 


(33) Cfr. Consummata, págs. 68-69, 
(34) Consummata, págs, 59-61, 

(35) Junio 1910. Consummata, pág. 76. 
(36) Ibi, pág. 77. 
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CASTIDAD Y VIRGINIDAD 


No parece que Consummata tuviera jamás recios combates por 
la castidad. Su espíritu elevado, su carne tan castigada por la en- 
fermedad desde sus más tiernos años, sus absorbentes menesteres 
caseros que absorbían las horas enteras del día y algunas de. la 
noche, su continua oración sobre todo, hiciéronle fácil lucha para 
otros tan recia en la juventud y aun a lo largo de la vida. 

Apenas hallamos en todos sus escritos la menor alusión a esa 
angélica virtud, como no sea cuando promete cultivarla añadiendo 
el sagrado compromiso del voto. 

Es el primero de sus cinco grandes votos, y hácelo antes que 
ningún otro y del modo más absoluto. Ha recibido tiempo ha esa 
merced especial no a todos concedida, de ver claro cómo no hay. 
esposo en la tierra comparable con el místico Esposo celestial, ni 
bodas humanas tan saciativas como aquellas Eternas Bodas, en las 
cuales «Sponsus est Christus». 

Gracias a esa celestial iluminación y a esa interna y arrolladora 
moción que se sobrepone a todos los más fuertes y aun legítimos 
instintos y derechos naturales, gracias a esa, María Antonieta no 
Se contenta con darse a medias a Aquel que comienza ya desde aho- 
ra a darse del todo al alma generosa. Hace de una vez, y sin re- 
paro alguno, sin restricción, sin regateo el voto de castidad vir- 
ginal. 

No tiene todavía veinte años, y un buen día, 2 de febrero, día 
para ella muy caro, ¡por ser el de la Presentación de Jesús en el 
Templo, día de alegría y de dolor, ese día cuenta para ella entre 
las fechas de las grandes misericordias del Señor que ella registra 
en su diario y así ¡escribe : 


«2 de febrero, 1909... Voto de Castidad y V irginidado (37). 

Eso nada más pero todo eso, que para ella, bien consciente de 
lo que hace, significa, como todo Voto hecho a Dios como firme 
promesa de algo miejor que lo que uno estaría ya obligado por la 
ley divina, significa, más que un costoso sacrificio, una volunta- 
ria entrega, un insignificante tributo de homenaje a Quien es fuen- 
te irrestañable de todo bien, una emancipación de servidumbres que 
tanto suelen rebajar y aprisionar a los esclavos de las bajas pa- 
siones. 

Escribiendo al Carmen de Pontoise el 12 de noviembre de 1911 
nos da un detalle sobre el particular. Dice: «Hace, ya algún tiempo 
emití el voto de Castidad y Virginidad, pero hasta hoy sólo me 
habían permitido hacerlo temporalmente. Tengo permiso para ha- 


(37) «Misericordias Domini». Consummata, pág. 247, 
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cerlo a perpetuidad el día 21. Siéntóome dichosa de ello; es como 
un nudo que me hará pertenecerle más. Mi intención quisiera ha- 
cer esta consagración infinita; quisiera en este día darle por Cris- 
to una Hostia de alabanza digna de la Trinidad» (38). - 

Con ello la virtud correspondiente le será más fácil y merito- 
ría, sus actos todos revestirán el mérito de una consagrada, su 
intimidad con el Verbo será mayor. 


OBEDIENCIA 


Hacer voto de Castidad y aun de Virginidad es frecuente en la 


Iglesia de Dios desde aquel día en que la dulce Virgen nazarena re- 


cibió la divina legación del Angel, ofreciéndola el singular privi- 
legio de su fecunda virginidad. 

No entendiendo bien al principio el alcance del anuncio, y te- 
miendo se halle comprometida la virginidad con la divina mater- 
nidad, pide humildemente explicación del misterio y sólo al reci- 
birla, pronuncia el Fiat corredentor : «Hágase», si con ello no que- 
da comprometida mi inmaculada integridad y pureza virginal. 

Desde ese día, el más augusto en la historia del humano linaje, 
comienza el desfile en pos del celestial Esposo. 


Cuocumque tendis virgines 
sequuntur, atque laudibus 
post Te canentes cursitant 
hymmosque dulces personant. 


Y almas de esta calidad abundaron siempre en el ambiente cris. 
tiano, 

No así las almas que saben comprender la riqueza y la «hon- 
raza» de la santa Pobreza y de la Obediencia evangélicas, siendo 
pocas las que se comprometen con voto a ser pobres con Cristo 
pobre y tener derecho a la primera de las Bienaventuranzas y con 
ello al reino de los cielos cuando todavía moran en el destierro de 
ticarse ? 

Son pocas, en comparación del número indefinido de las que 
siguen la vía común, contentas con andar por el suelo o bien ave- 
nidas a zambullirse en el fango, despreciando a veces y hasta odian- 
do a los valientes que remontan el vuelo por las alturas de una 
perfección que ni entienden, ni quieren entender, ni se esfuerzan 
por consguir. 

Y aun esas pocas almas suelen ingresar en Religión, en el re- 


(38) Marie de la Trinité, pág. 69. 
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fugio del claustro. Pero ¿es que sólo allí pueden profesarse y prac- 
la tierra. 

Pueden emitirse esos votos y cumplirse, bien que a su modo y 
con las debidas cautelas en medio del mundo. Si esas virtudes pue- 
den y deben tenerse, a fuer de fundamentales, como reactivo con- 
tra las tres grandes concupiscencias, ¿por qué razón no se las po- 
dría apuntalar con otros tantos votos, cuya observación sería algo 
distinta, como viene a serlo también, aunque en cosas accidentales, 
dentro de los mismos Institutos religiosos ? 

Pues Consummata vota obediencia, ser obediente a imitación de 
Cristo obediente hasta la muerte de cruz. 

Mucho habla de la santa obediencia y no desperdicia ocasión 
de explotar ese tesoro, y aunque tiene que mandar, preferiría con 
todo, obedecer. Dejémosla ya la palabra : 

.”He mencionado la obediencia. ¡Ay!, ¡cómo quisiera hablarte 
bien de esta virtud tan preciosa, que nos entrega a la voluntad de 
Dios sin restricción y sin error posible! ES LA GRAN SEGURI- 
DAD DE LA VIDA KELIGIOSA. Pido a la Virgen Santisima 
te enseñe sus bellezas y sus ventajas.” 

Eso escribía a su hermano Juan, un tanto acobardado frente al 
suave yugo del Señor en la vida religiosa. De buena gana hubiera 
ella cargado con ese yugo suave y liviano, dentro del marco mismo 
de la vida monástica. Al no poderlo realizar en esa forma, lo hará 
en otra distinta, sirviendo de modelo a otras almas que quieren 
seguir a Cristo obediente hasta la muerte, y muerte de Cruz, vo- 
luntaria humillación que constituye la base roquera de su eterna 
y suprema exaltación. 


SUS CARGOS 


Los religiosos suelen recibir algún cargo de comunidad, que 
resignan cuando la obediencia a los superiores o las Constituciones 
se lo mandaren. 

También María de la Trinidad tiene el suyo y desempéñalo con 
santo celo, para vivir de veras en su místico convento y tener en 
todo el mérito, el bien de la santa obediencia, como diría San Be- 
nito. La perenne postulante seglar del Carmen de Pontoise fué en- 
fermera, enfermera sobre todo de su madre con frecuencia doliente 
y necesitada de sus filiales atenciones y cariño, De vez en cuando 
da cuenta a la M. Maestra de cómo cumple con ese cargo, que, por 
otra parte, no se le vuelve trabajoso, porque donde hay amor no 
hay trabajo. Y así llega a escribir a la M. María Teresa: No 
puedo en nada llamarme enfermera, no teniendo ni medicinas, ni 
tratamientos médicos que prodigan a mamá; ello consiste, más que 
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nada, en acompañarla y en prodigarle mis sonrisas [...] Los pe- 
ques me dan más que hacer” (39). 

Son un enjambre, y por todos ellos se desvive, mirando por- 
que vayan limpios y aseados de cuerpo y porque todos y cada 
uno vayan creciendo en ciencia y en virtud, gozando ella cuando 
ve sus acrecentamientos, ya que ninguno le acarrea jamás serios 
disgustos. Son muchos, formando una larga y bien graduada es- 
cala de estaturas: todos varones, menos Gentille; ella la mayor, 
la segunda madre y educadora de la nidada. No la dejan sosegar ; 
sivescribe una carta, harto será que no la interrumpan ocho veces 
antes de terminarla. Mas, ¿qué importa? Su salud sufre con tanto 
ruido y tanta solicitud; pero eso precisemente quiere de ella Dios. 
"Esos son mis cargos, bien poca cosa, y con todo, ocupan com- 
pletamente mis jornadas”” (40). 

Esos mismos, seguramente, serán también los cargos de muchas 
almas que, aspirando a la evangélica perfección dentro del mundo 
y de su prosa, no saben cómo consagrar a la gloria de Dios todos * 
sus quehaceres, toda esa monotonía, al parecer insustancial, del co- 
tidiano vivir doméstico, en cuyo ambiente se santificó más y más 
la Sagrada Familia de Nazaret, y muchas almas piensan no podrán 
en él santificarse. * 

Nenett se ejercita en obras de celo fuera del hogar; pero más 
de ordinario recatada dentro del mismo, siendo ese el marco natu- 
ral de la mujer que, con preferencia, ha de llevar una vida recogida 
y Casera. 


PENITENCIAS 


Las maceraciones propias de la vida claustral : sus ayunos, abs- 
tinencias, disciplinas, cilicios, capítulo de culpas, con que se liman 
y pulen las almas para asimilarlas a Cristo, no siempre son posi- 
bles a quienes viven en familia. Pero, ¿no podrán suplirse por 
otros medios, no podrán tenerse en otra forma que compense y 
quizá los supere ? 

Consummata se da traza singular para suplirlas y tal vez tam- 
bién para superarlas. A la misma amiga y entrañable confidente le 
escribe en la mencionada carta : '*Como María y como Jesús, nues- 
tro Adorado Amor, no tengamos otro «alimento que la Voluntad 
del Padre. He AH1 NUESTRA ABSTINENCIA, y hagamos 
siempre lo que le place. Pasemos sobre la tierra sin salir de Dios, 
y hagamos las cosas como sim tocarlas”. Despegadas asi de todo 
cuanto no es El, sentiremos más cómo El lo es todo.” 


(39) Carta, 3-10-1911. Marie de la Trinité, pág. 69. 
(40) Tbi, págs, 60-61. 
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Pero dado que de penitencias se trata, ¿qué mayor penitencia 
que la practicada por muchas almas generosas, bien que con el 
permiso de sus directores, que demanda la prudencia, la humildad 
y la obediencia, para evitar inconvenientes y la fácil filtración de 
la vanidad que todo lo agusana y lo mata ? 

¡Cuánta privación, aun de lo necesario, en no pocos hogares, 
cuánto bregar a trueque de conseguir el sustento, cuánto dolor en 
la vida, en el roce familiar, en la incomprensión de los buenos, 
enfrentados a veces con los que sólo aspiran agradarles, mientras 
no sea con detrimento del servicio y gloria del Criador! ¡Cuánta 
hiel y vinagre, cuánto sudor de sangre en ciertas noches sombrías 
de Getsemaní, como el Padre, bondadoso propina a sus hijos pre- 
feridos! La clásica tierra del sufrimiento no es el claustro, donde 
la cruz está siempre ungida y suavizada. Sólo una carencia de vi- 
sión sobrenatural y una nube de prejuicios puede alucinar la mente 
humana, haciéndole duro y pesado el divino seguimiento y som- 
bría la vida cristiana aceptada en su puridad. 

Pero son pocos los que comprenden el valor de la renuncia a 
todo como medio, no como fin último, como medio imprescindible 
de conquistar el Todo Absoluto. «Todo lo conceptúo como estiér- 
col, a trueque de ganar a Cristo.» A este ínfimo convencimiento 
había llegado San Pablo y- llegó también Consummata, y, como 
ella, muchas otras almas generosas y vírgenes prudentes. 


COMPAÑERAS 


La vida monástica es vida con otros y con Dios sólo. Las Car- 
melitas dan a su postulante dos compañeras que, juntamente con 
la maestra, la vayan iniciando en la vida, espíritu y costumbres 
de la Orden. ¿Quiénes serán las de María de la Trinidad ? 


Ya se adivina, pero dícelo ella misma en la mencionada carta a 
Pontoise : 


"Las compañeras de noviciado que usted me dió son dos mo- 
delos muy simpáticos; pero confieso que Isabel y yo nos enten- 
demos tan bien, que con frecuencia dejamos relegada a Teresita. 
¿Quizás hagamos mal? Pero, en todo caso, quiero también mucho 
a Teresa. Sólo que Isabel enseña tantas cosas..., nos entendemos 
tan bien... Y además, que Teresa no se molesta en venir a ayu- 
darme como Isabel” (41). 

Efectivamente, su espiritualidad tan trinitaria, concuerda más 
con la de Isabel de la Trinidad que con la de Teresita del Niño 


(41) 3-10-1911, Marie de la Trinité, pág. 6l. 
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Jesús. Corren todas a la misma meta por trayectoria algo distinta, 
bien que todos los senderos se centren en Dios mismo. 


EPÍLOGO 


Nada tan elocuente como el ejemplo. 

Pues ahí tenemos un ejemplar maravilloso que con habilidad 
incomparable nos demuestra ser factible una excelsa perfección mo- 
ral sin salir para ello del mundo ni dejar dentro del mismo los dia- 
rios menesteres, que no son vulgares ni ordinarios, sino porque 
suelen ejercerse de un modo ordinario y vulgar. 

Muchas más anécdotas y textos de Consummata pudiéramos 
acumular en refuerzo de nuestra tesis; mas no lo estimamos nece- 
sario, bastando lo dicho para espiritual estímulo de aquellas almas 
que, sedientas de santidad, hanse visto desilusionadas, desesperan- 
do conseguirla . por camino distinto del que se habían prefijado y 
que quizás un día creyeron ser su propio camino, su providencial 
vocación. 

También ella así lo creyó, y no estaba del todo en lo cierto, 
cabiendo seguir otra vía paralela, pero que lleva directa al mismo 
paradero. La coincidencia es mayor de lo que parece: todos los 
caminos rectos hacia Dios convienen en lo sustancial, en hacer'en 
todo la divina Voluntad que María Antonieta escribe siempre con 
mayúscula, como todos aquellos vocablos que sirven para expre- 
sar las grandes realidades. Para ella no hay nada chico, siempre 
que sirva para más allegarnos al primer Principio y último Fin. 
Es totalitaria, absoluta, con absolutismo y totalitarismo cristiano 
que sabe valorar bien las cosas y los sucesos, que procede de firmes 
y arraigadas convicciones, las cuales se llevan adelante con arrojo 
varonil, «opóngase quien se Opusiere, murmure quien murmurare, 
así vaya en ello la vida, así se hunda el mundo». 

Consummata, bien que mujer frágil y delicada, tiene un recio 
temple más que de acero, que nos admira y entusiasma, animán- 
donos a copiarla y a ser también nosotros modelos susceptibles de 
imitación para con ello «evangelizar», como ella dice, no debiendo 
la luz esconderse bajo el celemín, sino irradiar desde el can- 
delero. 

Realizar, en cuanto de su parte estuvo el supremo anhelo de - 
Cristo y su espiritual testamento que luego rubricaría con su Pa- 
sión y su Consumimatum est! ese fué su dulce ensueño, el magno 
ideal de todo su vivir: Padre, yo te ruego que los que me diste 
sean CONSUMADOS EN LA UNIDAD. Que sean UNO, como 
Tú y yo somos UNO, 


Concluyamos ya que, así como hay miembros vivos de Cristo, * 
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adheridos a El por la gracia y con derecho a la gloria, sin que 
pertenezcan al cuerpo de la Iglesia, sino sólo al alma de la misma, 
así también hay quienes, sin llevar hábitos ni otros especiales dis- 
tintivos de religiosidad, pertenecen también al alma de las Reli- 
giones y van camino de evangélica perfección par medios parale- 
los y similares a los seguidos en los Institutos u Ordenes Religio- 
sas: Cierta clausura y retiramiento y fuga de lo mundanal y car- 
nal, cierta renuncia al afán de riquezas, honores y placeres, un 
cumplimiento más puntual de las promesas bautismales y de sus 
renuncias, una vida mayor de oración, asidua aplicación al trabajo 
en muy diversas formas, un trazarse y observar cierto reglamento 
de vida ordenada, que disciplina y contribuye a que luzca mejor 
el tiempo, reglamento aprobado, lo mismo que ciertas penitencias 
no del todo ordinarias, sometidas también a la obediencia, para que 
presida en ellasila prudencia y la obediencia, sin lo cual, lo que 
semeja virtud pudiera degenerar en vicio, 

Finalmente, obras de apostolado multiforme como el de Com- 
summata, bien que dando prioridad al sencillamente ejercido con 
los de casa, dedicando a los de fuera lo sobrante, y no al revés. 

Tal es el ejemplo que ha dejado en el mundo Consummata a 
todas las almas sedientas de ideal. No se mire tanto lo admirable 
en ella como lo imitable. Hay ciertamente mucho de lo uno y de 
lo otro en esta obra primorosa del divino Artista, en esta alma 
por una parte tan concentrada, tan interior y por otra tan apóstol, 
tan amante y laudante como celante. 

Sus previsiones, que tienen visos de profecía, eran que allá arri- 
ba, in sublimitate, no estará ociosa y gozando egoístamente de sus 
rentas —precisamente cuando más riquezas tiene y con ellas, mayor 
influencia—, sino que, lo que ella no pudo hacer por sí misma en 
la tierra seguirá ejecutándolo por medio de otras muchas almas, 
«Hostias, como ella, de alabanza». Ella también dijo:-'*No estaré 
muerta en el cielo; estaré viva. Aun cuando nada sintiereis, YO 
ESTARE CON VOSOTROS, YO OS AYUDARE” (18-6-1918). 
"Hasta el fin de los tiempos proseguiré mi labor apostólica” 
(17-6-1918). Allá arriba mi misión consiste en verter sobre la tie- 
rra semilla de amor que yo tomo infinitamente en Dios” (42), con- 
siste en suscitar una pléyade de almas hostias de alabanza, almas 
* dadas al amor de Dios y del prójimo, apóstoles en lo interior y 

en lo exterior, y eso hasta el fin de los tiempos. 


(42) Consummatt, pág. 2651. 


LA DOCTRINA DEL ANGEL CUSTODIO (*) 
En el Dogma, en la Teología, en el Arte 
y en la Espiritualidad 


(Conclusión) 


le ISIDORO DE SAN JosÉ, O. C. D. 


J1.—VITALIDAD SANMFICADORA DE LA DOCTRINA DE LA TUTELA AN- 
GÉLICA INDIVIDUAL EN EL DESARROLLO EXTRAORDINARIO DE LA GRA- 
CIA: EN La MISTICA 


Los Padres vieron—ya lo apuntamos—una imagen bella y rea- 
lista del Angel Custodio, en el Padre, en el Mlestro, en el Pre- 
ceptor, en el Pastor, en el Tutor, en el Pedagogo, en el Obispo, 
etcétera. San Juan de la Cruz siente predilección, entre todas, por 
la-del *Pastor”” (1): 

A tres se reducen los oficios del buen **Pastor””: a) Guiar las 
ovejas por buenas veredas hacia fértiles pastos. b) Apacentarlas 


(*) Cfr. Rev, DE EsPIR,, VII (1949), 265-287, 438-474; IX (1950), 451-466; XI (1952), 67- 


78; XII (1953), 24-51, 150-185. 
(1) San JUAN DE La Cruz: Cántico Espiritual, canc. 2, núms. 2-4, edic. P. Silverio, 


Burgos, 1940. 

A la memoria viene inmediatamente la bella parábola evangélica del buen Pastor, en 
la que el mismo Cristo hace resaltar, hermosamente, las cualidades y oficios del legítimo 
Pastor, frente al mercenario. Cfr, Joan, 10, 1-6; 10, 11-14; 10, 14-17, El mismo lo es, 
por antonomasia; y lo son todos aquellos a quiénes El confió de algún modo el cuidado 
de su rebaño místico: Amgeles, Obispos y Sacerdotes. > 

Tal vez no haya figura que con tanta sencillez sintetice y exprese, más al vivo, teoló- 
gica y literariamente, las funciones de nuestro Angel Custodio. 

El primero que le da este nombre es Orígenes (253), Cfr. M. G., 13, 1829. Más tarde 
(promediado el siglo Iv), lo repite S. Basilio: ”Quod autem unicuique fidelium, escribe el 
insigne Capadocio, adsit Angelus velut Paedagogus et «Pastor» vitam dirigens, nemo 
contradicit, qui meminerit verbum Domini, quí ait: Ne contemnatis unum ex hiis pussillis, 
eo quod Angeli eorum semper vident jaciem Patris mel, qui in coelis est» (Mat, 18, 10). - 
Adv. Eunom. lib. 111, 1, M. G. 29, 655-658. 

Luego, S. Ambrosio (397), insiste en la metáfora: Aut fortasse etiam ille sit «PASTOR», 
escribe, cui dicitur: Esto vigilans et confirma, Quia non solum Episcopos ad, tuendum gre- 

s. destinavit.” In Luc. 2, cap. 20, n. 50, M. L. 15, 


gem Dominus ordinavit, sed etiam Angelo; , 
1652. De igual manera S. Jerónimo y el Crisóstomo, Los Doctores la repiten, con insis- 


tencia, recibida de los Padres. m0E - 5 
S. Juan de la Cruz, teólogo y poeta, la. recoge con singular cariño y simpatía, para 


dejarla inmortalizada en la segunda canción de su ¡poema místico: «Pastores, los que 
fuerdes — Alá por las majadas al Otero — Si por ventura vierdes — Aquel que yo 
más quiero — Decidle que adolezco, peno y muero» (Cántico espir., can. 11», haciéndola 


alcanzar un lirismo y densidad mística jamás logrados, 
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y nutrirlas con solicitud en ellos; y c) Ampararlas de los lobos, 


que las acechan. 
En tres momentos precisos del desarrollo extraordinario (sobre- 


humano) de la gracia—tal es la Miística—(12), nos hace advertir 
San Juan de la Cruz la acción del Angel Custodio, y su influjo 
santificador en el alma: 1. En el tránsito a la Contemplación. 
2.” En el ejercicio de la misma; y 3.” En las mercedes extraordi- 
narias del Desposorio y Matrimonio espirituales. 

No sabríamos determinar, si se nos requiriese, cuál de esa tri- 
ple función del celestial Custodio — (guía, apacentador y defen- 
sor) — predomina, con prevalencia a las otras, en estos tres mo- 
mentos destacados de la vida mística. 

San Juan de la Cruz tampoco lo señala explicitamente, aunque 
de su doctrina parece deducirse que en el primero predomina la 
de ”orientador””, en el segundo la de *"mensajero” 0 *”apacenta- 
dor”, y en el tercero la de 'amparo””. Si bien hay que notar que 
ésta aparece, la más acusada de todas, a loelargo de toda la tra- 
yectoria mística. Es que a nadie acomete con más saña el demo- 
nio que a estas almas. Por eso, dice Santa Teresa, «pone más por 
un alma de éstas que por muchas a quien el Señor no haga estas 
mercedes; porque le pueden hacer gran daño con llevar otras con- 
sigo, y hacer gran provecho, podría ser, en la Iglesia de Dios» (3). 

Preciso es recordar, de nuevo, que en este orden es el Doctor 
místico quien nos habla con más tino y más explicitud de la tutela. 


(2) Acerca del concepto sobrehumano”, cfr. P, CRISÓGONO DE JEsÚs, O. C. D. Com- 
pendio de Ascética y Mística, 3.* edic., cap. 3, art. 3, pág. 58; ibid. part. 3.”, págs. 171- 
172, Avila, 1949. 

Para S. Juan de la Cruz, como para los teólogos de la Escuela Mística Carmelitana, 
Teología Mistica es sinónimo de Contemplación infusa, 

Brindamos de intento aquí esta anotación, de capital interés, a algún escritor mo- 
derno de temas de espiritualidad, que insiste demasiado sobre el concepto de Mística, 
atribuyéndonos afirmaciones, que, ni son objetivas, ni puede suscribir sin más un 
auténtico discípulo de S. Juan de la Cruz. 

Dice con toda nitidez el Doctor Místico: «A la icontemplación... llaman Teología Mís- 
tica, que quiere decir sabiduría de Dios secreta» (Subida, lib, 2, cap. 8, n. 6). Y en 
otro lugar: «Esta noche oscura... llaman los contemplativos Contemplación infusa o 
Mistica Teología» (Noche, lib, 2, cap. 5, n. 1), 

Otro tanto repite el Santo explícitamente, en seis lugares más, por lo menos; sin 
contar otros, innumerables, donde expone implícitamente el mismo concepto. 

Cfr. Noche, lib, 2, cap. 12, n. 5; cap. 17, n. 2; cap. 20, n. 6; Cántico, Prólogo, 
n, 3; canc. 27, n. 5; canc. 29, n. 12, Donde es completamente claro y terminante que 
para él Mística Teología es lo mismo que Contemplación infusa. 

A Idéntico es el pensamiento de sus Comentaristas y discípulos, incluso no Carme- 
as. 

S Entre los antiguos, «fr. dos Doctores autorizados de la Escuela: P. JosÉ DeL EsPírITU 

SANTO, O, C, D.: Cursus Theologiae Mystico-Scholasticac. Mystica Isagoge, lib. BO eo 

pág. 22, edic. crit. P. Anastasio, Brujas (Bélgica), 1924, P. Antonio DEL ESPÍRITU SAN- 

TO, O. C. D,: Directorium Mysticum, Tract. 1, Disp, l, sect, 1, pág. 1-8, edic. Vives, 

París, 1904, : 

Entre los modernos, cfr. otros dos Maestros prestigiosos: de la misma: P, CrIsSÓóGONO 
DE Jesús, O, C, D.: Compendio de Ascética y Mística, part. 3.* cap. 1, art. 1, pág. 180, 
Avila, 1949, P. CLaupio De Jrsús CRUCIFICADO, O. C. D.: Hacia una definición clara y 
precisa de la Teología Mística, RET, 1 (1940), 579-581 y sigts, Estudios Místicos, 1, Valor 
de las Obras de Santa Teresa con relación a la Mistica Cristiana, IV, etc. 

(8) S, Teresa: Moradas, IV, cap. 3, n. 10, edic. P, Silverio, Burgos, 1940. 
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Hasta hacerla llegar a conclusiones, verdaderamente primorosas, y 
totalmente desconocidas hasta él, 

Antes hagamos destacar una cuestión de interés, que nos sale 
al paso al intentar pentrar en el sagrado recinto de la Mística : 
¿ Tiene el Angel Custodio una intervención activa en todas, y en 

cada una, de las mercedes extraordinarias de ese mundo de mara- 
villas divinas, que es el orden místico, constituído por la contem- 
plación infusa (indistinta y distinta), según San Juan de la Cruz? 
(3 bis). 
La respuesta precisa a esta interrogación será una consecuencia 
importante, que quedará flotando, al final de este apartado, como 
una conclusión legítima, del resultado de nuestro análisis. De mo- 
mento nuestra solución es parcial. 

*k * * 

Para el Doctor carmelitano, Dios acostumbra a visitar a las. 
almas, que lleva por ese camino extraordinario, de dos modos : uno 
(excepcional), inmediatamente por sí mismo; otro (el ordinario), 
por medio del Añgel bueno. Con esta diferencia: que las mer- 
cedes que les dispensa por sí mismo, no las. llegan a entender ni 
el Angel bueno ni en demonio; mientras las que son por medio 
del Angel Custodio—4/que son las más)—hace que las entienda, 
por lo común, el enemigo; con el fin de que las pueda libremente: 
impugnar. 

(3 bis) Antes de proseguir conviene aclarar estos conceptos, que han de repetirse con 
insistencia a lo largo de este estudio. Hemos dicho que el Doctor Místico identifica 
Teología Mística con Contemplación infusa. Pero nos resta saber qué es lo que él 
entiende por Contemplación infusa. 

«Contemplación, escribe el Santo, no es otra cosa que una infusión secreta, pacífica 
y amorosa de Dios, que, si le dan lugar, inflama el alma en espíritu de amor (Noche, 
lib. 1, cap. X, n. 6). O en otro lugar: Una influencia de Dios en el alma [...] en que 
de secreto la enseña Dios y la instruye en perfección de amor, sin ella .hacer nada 
ni entender cómo es esta contemplación infusa” (Noche, lib. 2, cap. V, n. 1). 

Cfr, P, CLaubio De Jesús CRUCIFICADO: Hacia una definición clara y precisa de la 
Teología Mística, RET, 1 (1940), págs. 580 y 601. El mismo, Teología Mística (para 
uso privado), Salamanca, 1945, págs. 14-33. P. CrIsóGONO DE Jesús: S, Juan de la Cruz, 
su obra científica y su obra literaria, t. 1, cap. XII, págs. 260 y sgs. Avila, 1929. 


En cuanto a la división (para nosotros perfecta y adecuada) que el Santo nos ofrece: 

de la Contemplación infusa, he aquí un esquema sintético: 
A) Contemplación infusa distinta”? (la que resulta de noticias y afectos particula- 
res, a través de aprensiones particulares hechas directamente al espiritu o a 


éste mediante el sentido: 
Sentidos externos. 


a) SentidO...ocoo...: Semifdds Interñós. 
Visiones. 
7) Revelaciones 
b) Espíritu. ib ruciotiós: 
Sentimientos espirituales. 


B) Contemplación infusa ” indistinta” (la que resulta de la noticia y afecto gene- 
rales, confusos, indeterminados, hechos al espíritu en pura Se: 


Sensitiva (noche pasiva del sentido), 


a) Purificativa..... Sustancia. 


Espiritual (noche pasiva del espíritu... 
5 Potencias. 


Simple o inicial (grados inferiores), > 
Extática o iluminativa (Desposorio místico). 
Plena o unitiva (Matrimonio místico). 


Cfr, Subida, lib. 2, cap. X,,n. 1; lib. 3, cap. VIT, n. 1-2. 


b) Transformativa 


310 P. ISIDORO DE SAN JOSÉ, O. C. D. 


El Maestro no se conforma con registrar el hecho. Apunta en 
seguida la razón de ese doble fenómeno sobrenatural. He aquí sus 
mismas palabras : 

«Lo dicho se entiende acerca de cuando visita Dios al alma 
por medio del Angel bueno, en lo cual no va ella, según se.ha 
dicho, totalmente tan a oscuras y en celada, que no la alcance algo 
el enemigo. Pero cuando Dios por sí mismo la visita, entonces se . 
verifica bien el dicho verso [a oscuras y en celada], porque total- 
mente a oscuras y en celada del enemigo recibe las mercedes espi- 
rituales de Dios. La causa es porque como Su Majestad mora sus- 
tancialmente en el alma, donde ni el Angel ni el demonio pueden 
llegar a entender lo que pasa, no puede conocer las íntimas y se- 
cretas comunicaciones que entre ella y Dios allí pasan. Estas, por 
cuanto las hace el Señor por sí mismo, totalmente son divinas y 
soberanas, porque todos son toques sustanciales de divina unión 
entre el alma y Dios; en uno de los cuales, por ser este el más 
alto. grado de oración que hay, recibe el: alma mayor bien . ts 
todo el resto.» (4). 

Acerca de lo segundo, es decir, de cómo el Señor permite al 
demonio impugnar las mercedes que al alma hace por medio del 
Angel de la Guarda, y la razón que para ello hay, escribe : 

«Otras veces acaece, y esto cuando es por medio del Angel bue- 
no, que algumas veces el demonio echa de ver algumas mercedes 
que Dios quiere hacer al alma ; porque las que son por este medio 
del Angel bueno, ordinariamente permite Dios que las entienda el 
adversario: lo uno, para que haga contra ellas lo que pudiere se- 
gún la proporción de la justicia, y así no pueda alegar el demo- 
nio de su derecho, diciendo que no le dan' lugar para conquistar 
al alma, como dijo de Job (Job, T, 1-9). Lo cual sería si no le de- 
jase Dios lugar a que hubiese cierta paridad entre los dos gue- 
rreros, conviene a saber, el Angel bueno y el malo, acerca del 
alma, y así la victoria de cualquiera sea más estimada, y el alma 
victoriosa y fiel en la tentación sea más premiada.» (5). 

El Doctor místico es explícito por demás. Las causas, pues, 
de esa divina actuación en ese orden de fenómenos extraordina- 
rios, son dos: a) Que el demonio tiente al alma, según la propor- 
ción y permisión de la divina justicia, para que no pueda alegar 
de su derecho; y b) Que ”el alma victoriosa y fiel en la tentación 
sea más premiada”, puesto que su victoria es mucho más estima- 
ble. El Maestro tiene sumo empeño en hacer advertir estos dos 
conceptos. Por eso insiste repetidamente en la misma idea, con 


(2) Noche, lib. 2, cap. 23, n. 11. 
(5) Noche, lib. 2, cap. 23, n. 6. s 
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expresiones que denuncian, a las claras, la importancia que le con- 
cede; y añade : 

«De donde nos conviene nolar que esta es la causa por qué a 
la misma medida y modo que va Dios llevando al alma y habién- 
dose con ella, da licencia al demonio para que de esa misma ma- 
nera se haya él con ella; que si tiene visiones verdaderas por medio 
del Angel bueno (que ordinariamente son por este medio aunque 
se muestre Cristo, porque él en su misma persona casi nunca apa- 
rece); también da Dios licencia al Angel malo para que en aquel 
mismo género se las pueda representar falsas, de manera que se- 
gún son de aparentes, el alma que no es cauta fácilmente puede 
ser engañada, como muchas de esta manera lo han sido.» (6). 

En conclusión: para San Juan de la Cruz, la mayoría (no to- 
das) de las mercedes místicas, las obra Dios en el alma por medio 
del Angel Custodio. 

Solamente algunas, muy subidas, dentro de ese mismo orden, 
que él llama toques sustanciales de divina unión”, las hace di- 
rectamente por sí mismo. Más adelante nos hablará de la acción 
«del Angel en el estado de transformación, y a qué queda reducida 
su misión en estas alturas. Pero estudiemos, por separado, los tres 
momentos a que hemos aludido anteriormente. 

1.2 Actuación del Angel Custodio en el transito a la contemplación 

San Juan de la Cruz y Santa Teresa coinciden en delatar a las 
almas espirituales un mismo escollo: los estragos a que están ex- 
puestas al ¡pasar del discurso al ejercicio de la contemplación, y 
a la contemplación infusa precisamente. El tono ponderativo de 
sus expresiones, y ese alerta?” fulminante que lanzan al llegar a 
este trance del camino, presta a sus avisos un matiz de trascenden- 
cia, que se deja advertir aún por el lector más inconsciente. 

Se hacen causa de dicho escollo, los que San Juan de la Cruz 
motejó en la Llama de Amor Viva, con aire de recriminación, *los 
tres ciegos”? : el Director, el demonio, y la propia alma. Sobre todo 
el demonio. 

El Maestro lamenta, condolido, que por muy poco, «por poco 
más que nada, el demonio causa gravísimos daños», haciendo al 
alma perder grandes riquezas, sacándola con un poquito de cebo 
como al pez, del golfo de las aguas sencillas del espíritu, a donde 
estaba engolfada y anegada en Dios sin hallar pie ni arrimo» (7). 

Es de tanto precio este triunfo del maligno sobre estas privi- 
legiadas almas, que el Doctor del Carmelo no deja de significarlo 
con lamentos, casi dramáticos: «Y hace el demonio, escribe, tanto 


(6) Ibid. lib, 2, cap. 23, n. 7. 
(7) Llama, canc. 3, n. 64, 
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caso de esto, que es para admirar: que con sér mayor un ¡poco 
de daño en esta parte que hacer muchos en otras almas muchas, 
como habemos dicho, apenas hay alma que vaya por este camino 
que no la haga grandes daños y haga caer en grandes pérdidas; 
porque este maligno se pone aquí con grande aviso en el paso que 
hay del sentido al espíritu, engañando y cebando a las almas con 
el mismo sentido, atravesando, como habemos dicho, cosas sensi- 
bles, y no piensa el alma que hay en aquello pérdida, por lo cual 
deja de entrar en lo interior del Esposo, quedándose a la puerta 
a ver lo que pasa fuera en la parte sensitiva.» (8). 

Santa Teresa delata el mismo escollo, y con idéntico tono de 
ponderación, en el capítulo tercero de las Cuartas Moradas: «De 
una cosa avisó mucho a quien se viere en este estado: que se guar- 
de muy mucho de ponerse en ocasiones de ofender a Dios. Porque 
aquí no está aún el alma criada, sino como un niño que comienza 
a mamar, que si se aparta de los pechos de su madre, ¿qué se 
puede esperar de él si mo la muerte? Yo he mucho temor que a 
quien Dios hubiere hecho esta merced (recogimiento infuso) y se 
apartare de la oración, que será así, si no es con grandísima oca- 
sión, O si no torna pronto a ella, porque irá de mal en peor. *Yo 
sé que hay mucho que temer en este caso”, añade, y aduce la ex- 
periencia: de casos que la tienen ”*harto lastimada””. Luego termi- 
na: «Aviso tanto que no se pongan en ocasiones, porque pone 
mucho el demonio más en un alma de éstas que por muy mu- 
chas a quien el Señor no haga estas mercedes, porque la pue- 
den hacer gran daño con llevar otras consigo, y hacer gran pro- 
vecho, podría ser, en la Iglesia de Dios.» (9). 

Se trata de un momento de crisis en la vida del espíritu en que 
"se aventura casi infinita ganancia em acertar, y casi infinita per- 
dida en errar”, para usar la frase impresionante del poeta mís- 
tico (10). : 

Por eso tienen tanto empeño en prevenir a las almas que lle- 
gan aquí. En otro lugar ha advertido, el Santo, que no sólo las 
gracias carismáticas, sino esa divina influencia de contemplación 
sobrenatural, la comunica Dios al espíritu por medio del Angel 
bueno. Y siempre que es por este medio, el demonio lo echa de 
ver y procura impugnarlo de mil formas (11). 

Mientras Santa Teresa lanza su alerta sobre la tentación de falsa 
seguridad, para no ponerse en ocasiones peligrosas, San Juan de 


(8) Llama, canc. 3, n. 64. 

(9) Moradas, 1V, cap. 3, n. 10, 

(10) Llama, cañc, 3, n. 56. 1 
(11) Noches lb. 2, cap. 28, ns. 6-8. Cántico, canc. 15, n. 2; canc. 16, n. 6. 
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la Cruz delata a las almas las astucias del maligno al tiempo de 
recibir las divinas infusiones. 

La misión, pues, del Angel de la Guarda en este primer estado 
místico, se reduce a estas cuatro cosas: a) Precaver las tentaciones 
de falsa seguridad, impidiendo el lanzarse temerariamente a las 
ocasiones. b) Mostrar al alma el camino puro del espíritu. c) Con- 
trarrestar los embarazos del demonio en el inicio de la divina con- 
templación ; y d) Hacerla recibir, sin trabas, el sutil influjo de 
la inefable refección sobrenatural—(en pura fe)—enseñándola a re- 
girse por aquel aviso hermoso del propio San Juan de la Cruz en 
la canción tercera de la Llama de Amor Viva: 

«¡Oh, pues, almas! Cuando Dios os va haciendo tan soberanas 
mercedes que os lleva por estado de soledad y recogimiento, apar- 
tándoos de vuestro trabajoso sentir, no os volváis al sentido. De- 
jad vuestras operaciones, que si antes os ayudaban para negar al 
mundo y a vosotras mismas cuando érais principiantes, ahora que 
Dios hace merced de ser el obrero, os serán obstáculo grande y 
embarazo ; que como tengáis cuidado de no poner vuestras poten- 
cias en cosa ninguna desasiéndolas de todo y no embarazándolas, 
que es lo que de vuestra parte habéis de hacer en este estado sola- 
mente, junto con la advertencia amorosa, sencilla, que dije arriba, 
de la manera que allí lo dije, que es cuando no os hiciere desgana 
no tenerla, porque no habéis de hacer ninguna fuerza -al alma si 
no fuere en desasirla de todo y libertarla, porque no la turbéis 
y alteréis la paz y tranquilidad, Dios os la cebará de refección ce- 
lestial, pues que no se la embarazáis.» (12). 

2.2 Acción del Angel Custodio en el ejercicio de la contemplación 

Hemos definido, con San Juan de la Cruz, la contemplación 
infusa como «una influencia de Dios en el alma... en que de se- 
creto la enseña e instruye en perfección de amor, sin ella hacer 
nada ni entender cómo es esta contemplación infusa» (13). *Sabi- 
duría de Dios amorosa”, que la hace conocer y amár sobre su 
modo connatural de amar y conocer (14). 

La dividíamos asimismo adecuadamente con el Doctor místi- 
co, en distinta e indistinta. Abarcando la primera los fenómenos 
extraordinarios, que suelen acompañar a la contemplación : Visio- 
nes, Revelaciones, Locuciones y Sentimientos espirituales; la se- 
gunda, la contemplación que se da en pura fe, exenta de noticias 
y formas particulares. Esta, a su vez, purificativa y trasformati- 
va (15). 


(12) Llama, canc. 3, n, 65. 

(13) Noche, lib. 2, cap. 5, n, 1. 

(14) Noche, lib. 2, cap. 5, n. 1. 

(15) Subida, lib. 2, cap. 10, n. 4; Noche, lib. 2, cap. 5, n. 1. 


. 
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¿Cuál es la misión del Angel Custodino en el ejercicio de la 
Contemplación? Analicémoslo un momento, tomando, como base 
las. enseñanzas del Doctor místico. 

a) En la contemplación distinta (Visiones, Revelaciones, et- 
cétera), servir de medio trasmisor de las representaciones sobrena- 
turales. Lo dice expresamente el poeta místico: ”Porque ordina- 
namente, escribe, son por este medio [por el Angel bueno, por 
donde Dios las hace], aunque se muestre Cristo, porque El en su 
misma persona casi nunca aparece.” (16). Doctrina bella y profun- 
da que reafirma, una vez más, el valor teológico de la tutela, lle- 
vada hasta las últimas consecuencias por la pluma del insigne des- 
calzo. 

- Otra de las funciones que le asigna através de estas extraordi- 
narias manifestaciones de la vía mística es *apacentar al alma de 
dulces comunicaciones e inspiraciones de Dios” (17), sirviéndola 
constantemente de mensajero y abogado ante el Esposo, para la 
pretensión de amor que ella persigue (18). 

Estas mismas ideas habían sido expuestas ya por el Doctor 
melífluo en un bello Comentario al Cantar de los Cantares, cuyos 
acentos, transidos de unción mística, no puedo menos de trascribir: 


”Fidelis paraninphus, quí mutui amoris conscius, sed non 
invidus, non suam: quaerit, sed Domini. gratiam: discurrit. 
medius inter dilectum et dilectam, vota offerens, referens 
dona. Excitat ista, placat illum. Interdum quoque, licet raro, 
repraesentat eos pariter sibi, sive hanc rapiens sive illum. ad- 
ducens: siquidem domesticus est el motus in palatio, nec ve- 
retur repulsam, et quotidie videt faciem Patris.” (18. bis). 


. Ante esta coincidencia reiterada del Doctor de las madas con el 
Doctor melífluo, puesta de relieve en más de una ocasión, acaso 
no sea aventurado el afirmar que muchás de las ideas el primero 
las bebiera: en el segundo, tanto como en el Doctor seráfico, que 
es—a mi juicio—con San Bernardo el que más huellas dejó en él 
en el tema que nos ocupa, como en otros muchos puntos de teolo- 
gía mística, 

b) En la contemplación indistinta (la que se da en pura fe), la 
función del celestial Custodio se reduce a ayudar al alma a reci- 
birla, sin trabas, con la misma sutilidad y pureza con que el Señor 
se la comunica, a despecho del influjo inquietante de la imagi- 
nación, de la rebeldía turbadora de la parte inferior y sensuali-- 


(16) Noche, lib. 2, cap. 23, n. 7. 

(17) Cántico, canc. 2, n. 3, 

(189) Ibid. 1. c.; ibid. canc. 6. ns. 67; canc. Y, ns. 1-9. 

(18 bis) S. BERNARDO: Serm. 31 in Cantic,, n. 5, M. L. 183, 943 A. 
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dad, y de los prmascasados ardides del demonio, para estorbar- 
la (19). 

El Doctor carmelitano nos ofrece en la segunda canción de su 
Cántico Espiritual al alma enamorada, padeciendo tres géneros de 
penas espirituales (dolencia, pena y muerte) por la ausencia del 
Amado. Corresponden, nos dice, a tres suertes de' necesidades, 
que las tres potencias del alma sufren : el entendimiento, que ado- 
lece, porque no ve a Dios, que es su salud ; la voluntad, que pena, 
porque no posee a Dios, que es su refrigerio y deleite; y la me- 
moria, que muere, porque acordándose de que carece de los bie- 
nes del entendimiento y de la voluntad, echa de ver que carece de 
su propia vida, que es la perfecta oa de Dios (20). 

La esposa toma al Angel Custodio como el mejor abogado ante 
el Esposo. Y a él le confía el martirio de su corazón : «Decidle que 
adolezco, peno y muero.» (20 bis). 

Luego intenta saciar su sed de conocimiento y amor del Amado 
en la contemplación de las criaturas—hechura de sus manos y ras- 
tros vivientes de su hermosura——canciones, IV). Wsy VD); y> al fin, 
más llagada de amor y más insatisfecha exclama : 


"Y todos cuantos vagan, 
De Ti me van mal gracias refinendo, 
"Y todos más me llagan. 
Y déjame muriendo 
Un no sé qué que quedan balbuciendo.”” 


Comenta al instante el poeta místico : 

«En la canción pasada: ha ¡mostrado el alma estar enferma o he- 
rida de amor de su Esposo, a causa de la noticia que de él le die- 
ron las criaturas irracionales; y en esta presente da a entender es- 
tar llagada de amor a causa de otra noticia más alta que del Amado 
recibe por medio de las criaturas racionales, que son. más nobles 
que las otras, las cuales son los Angeles y los hombres. Y también 
dice que no sólo eso, sino que también está muriendo. de amor a 
causa de una inmensidad admirable que por medio de estas cria- 
turas se le descubre, sin acabársele de descubrir [...]» (21). Y «es- 
tas dos maneras de penas, de amor, añade, es a saber, la llaga y el 
morir, dice en esta canción que la causan estas criaturas racionales. 
La llaga en lo que dice que la van refiriendo mil gracias del Ama- 
do [...] El morir, en aquello que dice que queda balbuciendo [...] 


(19) Cántico, canc, 16, ns. 47; canc. 21, ns. 58; Noche, lib. 2, cap. 23, ns. 2-6; 
Llama, canc, 3, ns. 63970. 

(20) Cántico, canc. 2, n. 6. 

(20 bis) Cántico, canc. 2, ns. 3, 6, 

(Q1) Cántico, canc. 7, n. 1. » 

(21 bis) Cántico, canc, 7, ns. 56. o 
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Dice, pues: Y todos cuantos vagan. [Es a saber...] los Angeles 
y los hombres, porque solos éstos de todas las criaturas ”"vacan”” 
a Dios entendiendo en él [...] lo cual hacen los unos contemplán- 
dole en el cielo y gozándole, como son los Angeles: los otros amán- 
dole y deseándole en la tierra, como son los hombres.» (21 bis). 

Prosigue el comentario: «Y porque por estas criaturas racio- 
nales más al vivo conoce a Dios el alma, ahora por la considera- 
ción de la excelencia que tiene sobre todas las cosas criadas, ahora 
por lo que ellas nos enseñan de Dios; las unas interiormente por 
secretas inspiraciones, como lo hacen los Angeles, los otros exte- 
riormente [los hombres], por las verdades de la Escritura, dice: 
De ti me van mil gracias refimendo: Esto es: dánme a entender 
admirables cosas de gracia y misericordia tuya en las obras de tu 
Encarnación y verdades de la fe, que de ti me declaran, y siempre 
me van más refiriendo (22). 

Y todos más me llagan””, es a saber, «en cuanto los Angeles 
me inspiran y los hombres de ti me enseñan, de ti más me ena- 
moran, y así todos de amor más me llagan» (22 bis). 


” Y déjame muriendo 
Un no sé que, que quedan balbuciendo.”” 


Pues si lo «que entiendo, concluye, me llaga y hiere de amor, 
esto que no acabo de entender, de lo que altamente siento, me 
mata”? (23). 

En conclusión : para el Dootor místico el Angel Custodio, por 
su naturaleza y por su misión, es el medio, que más eficazmente 
conduce al alma enamorada a ese superior conocimiento y amor, 
que distingue la vía mística. 

Es claro que él alude, en esta canción, a las criaturas superio- 
res, en general, como el grado más próximo a la fuente de la vida 
—en esa escala misteriosa de los seres, que él cantó como nadie— 
por donde el alma asciende progresivamente al conocimiento y 
amor del Esposo. 


Pero después de aquel aviso: «Mira que tu Angel Custodio»... 
después de los oficios de guía, apacentador, y defensor,-que le atri- 
buye, después de las diversas intervenciones que le asigna en las 
mercedes místicas, es lícita concluir que todo cuanto en esta can- 
ción aplica a los Angeles, en general, puede atribuirse, de modo 
preeminente al Santo Angel de la Guarda, reflejado en aquella alu- 
sión : porque por estas criaturas—'"más al vivo conoce a Dios el 


(22) Cántico, e. 7, ns, 6-7. 
(22 bis) Cántico, canc. 7, n. 8. XK 
(23) 1bid,, canc. 7, n, 9. 
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alma” —""por cuanto la enseñan interiormente por secretas imspi- 
raciones”. 

Ninguno más próximo al alma, y ninguno ha recibido, como 
él, la encomienda de dirigirla por el camino de la salud por secre- 
tas inspiraciones. Senda de luz y amor, por antonomasia, la de la 
mística, donde cada criatura es un grito de elocuencia infinita, y 
donde las Obras maestras de Dios, como dice el poeta místico—En- 
carnación y Redención—con todo su peso insondable de sabiduría 
y misericordia, adquieren un valor de moción divina indescriptible 
para el alma enamorada. Sin olvidar que el Angel Custodio es 
el primer cooperador en el misterio inefable de nuestra salud, apli- 
cación viva de la Redención. 

Es, pues, él, quien—mayormente—puede enamorar al alma del 
Esposo divino. Insinuamos más arriba la razón. Primero, por su 
naturaleza. Es de todas las criaturas de Dios, en la que más brillan 
las divinas perfecciones, y en consecuencia, la que más altamente 
pueden hablarle del Amado. Es el bello sentido de ejemplaridad 
en que tanto hemos insistido. No importa que al alma enamorada 
no la satisfagan cumplidamente sus noticias, y se vea en la preci- 
sión de exclamar: «No quieras enviarme—de hoy más ya mensa- 
jero—que no saben decirme lo que, quiero.» La razón es llana: 
«porque los mensajeros a quien pena por la presencia» no hacen 
sino aumentar el dolor: «lo uno, porque renuevan la llaga con la 
noticia que dan; lo otro, porque parecen dilaciones de la veni- 
da» (24). Ello es que ninguna otra criatura le hablará más ni mejor 
del Amado que él. Segundo, por su misión. Porque no sólo lleva a 
Dios, **por oficio”, sus recaudos, sus gemidos y oraciones, sus 
ansias de unión de amor, sino también trae los de Dios al alma, 
apacentándola, como buen ”*pastor”, de dulces comunicaciones e 
inspiraciones divinas, llagándola tanto más en el amor del Esposo, 
cuanto las noticias son más altas (25). 

Si bien el alma, por lo uno y por lo otro, lejos de hallar reme- 
dio a su mal, no consiga sino quedar más herida e insatisfecha en 
el amor del Amado, cuya presencia desea, viniendo a exclamar sin 
remedio : 


"Descubre tu presencia 
Y máteme tu vista y hermosura, 
Mira que la dolencia 
De amor, que no se cura 
Sino con la presencia y la figura” (26). 


(24) 1bid., canc. 6, 
(25) Ibid., canc, 2, 
(26) Ibid., canc, 2 


Die 0 


n. 
n. 
n. 
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«Porque ninguna cosa, razona el Santo, de la tierra ni del cielo 
[ni hombre ni Angel], puede dar al alma la noticia que ella desea» 
del Esposo, y por eso hace bien en decir: «que no saben decirme 
lo que quiero» (27). 

Tal es la función del Angel Custodio en el ejercicio de la Con- 
templación. Como fácilmente se echa de ver, en este estado, pre- 
valece la misión de ”apacentador””, para usar el término clásico 
del Doctor místico, sobre la de '*orientador'? y ””protector”” del 
alma. De aquí adelante son estas dos las que prevalecen. El Santo 
lo hace resaltar en varios lugares, como si tuviese la ¡preocupación 
intencionada de que no pase desapercibido a los ojos del lector (28). 


3. Misión del Angel Custodio en las mercedes extraordinarias 
del desposorio y matrimonio espirituales 


San Juan de la Cruz nos define el Desposorio espiritual como 
«un alto estado y unión de amor en que después de mucho ejerci- 
cio espiritual suele Dios poner al alma» (29), y el Matrimonio «como 
una transformación total en el Amado, en que se entregan las 
partes por total posesión de la una a la otra, con cierta consuma- 
ción de unión de amor, en que se está el alma hecha divina y 
Dios por participación, cuanto se puede en esta vida» (30). 

El Doctor místico no nos dice nada de la intervención que le 
cumple al celestial Custodio en la realización de estas soberanas 
mercedes. Pero sí del influjo eficaz en la preparación, que el alma 
ha de tener hasta llegar a ellas. 

Comienza por advertir «que de vía ordinaria ningún alma puede 
llegar a este alto estado y reino del Desposorio, que no pase pri- 
mero por muchas tribulaciones y trabajos» (31). 

Luego nos habla, con un realismo impresionante, de las artes 
y trazas que usa el demonio, para turbar la paz y prosperidad de 
esta dichosa alma, a quien adivina definitivamente perdida para él, 


(27) Ibid., canc. 6,'n, 7. 

(28) Noche, lib, 2, cap. 23, ns. 8-10; Cántico, canc. 14 y 15, ¡Anotación, ns, 1-6. 

(29) Tiene lugar en un éxtasis, según el Santo, en el que el Verbo divino, Hijo 
de Dios, aparece, lleno de majestad y grandeza, como verdadero Esposo del alma. 
«Y al principio que se hace esto, escribe el S, Doctor que es la primera vez, comunica 
Dios al alma grandes cosas de sí, hermoseándola de grandeza y majestad, y arreándola 
de dones y virtudes, y vistiéndola de conocimiento y honra de Dios, bien así como a 
desposada en el día de su desposorio» (Cántico, canc. 14, n. 2). 

(30) Cántico, canc. 22, n. 3. 

(31) Llama, canc. 2, n, 24, Aquí mismo señala las tres fuentes de estas tribula- 
ciones y trabajos: a) unas de parte del siglo (trabajos y desccomsuelos, temores y ten- 
taciones, dudas y penas, y esto de mucha maneras); b) de parte del sentido (tentaciones 
y sequedades, aflicciones y abatimientos, tedios y repugnancias); c) de parte del e€spí- 
ritu, tribulaciones y torturas, aprietos y desamparos, tinieblas e incertidumbres). Ibid., 
n. 25. Remite al verso IV de la canción primera, ns. 18-26, donde insiste en las torturas: 
horrendas del espíritu, sólo comparables a las penas del Purgatorio (n. 21); remi- 
tiendo, a su vez, a la Subida y a la Noche, o más bien, como él dice, a la Noche oscura 
de la subida del Monte Carmelo, Llama, canc. 1, n. 25. 
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porque *"por su gran malicia todo el bien que en ella ve, envidia”, 
y por eso, ya que mo alcance otro cosa, en este tiempo, nos dice el 
Santo, usa de toda su habilidad y ejercita todas sus artes para 
poder turbar en el alma siquiera una mínima parte de este bien; 
porque más precia él impedir a esta alma un quilate de esta su 
riqueza y glorioso deleite, que hacer caer a: otras muchas en otros 
muchos y muy graves pecados, porque las otras tienen poco o nada 
que perder, y ésta mucho, porque tiene mucho ganado y muy pre- 
cioso; así como un poco de oro muy primo es más que perder 
mucho de otros bajos metales» (32). 

A continuación describe esas artes y trazas del maligno: «Apro- 
véchase aquí el demonio de los apetitos sensitivos, aunque con és- 
tos en este estado las más veces puede muy poco o nada, por estar 
ya ellos amortiguados, y de que con esto no puede, representa a 
la imaginación muchas variedades. Y a las veces levanta en la 
parte sensitiva muchos movimientos, como después se dirá, y Otras 
molestias que causa así espirituales como sensitivas, de las cuales 
no es en manos del alma poderse librar hasta que el Señor envía 
su Angel (como se dice en el Salmo 33, 8), en derredor de los que 
le temen, y los libra, y hace paz y tranquilidad, asi en la parte 
sensitiva, como en la espiritual del alma» (33). 

La función, pues, del Angel Custodio en esta alta fase del ca- 
mino del espíritu, es clara: a) "hacer paz y tranquilidad”, así en 
la: parte sensitiva como en la espiritual del alma””, y b) "refrenar 
las imbestidas del enemigo”, que le hace guerra encarnizada de 
tres maneras: lo primero, levantando con vehemencia los apetitos, 
imaginaciones y turbulencias de la parte sensitiva; lo segundo, 
que es peor, que cuando de esta manera no puede, embiste en ella 
con tormentos y ruidos corporales para hacerla divertir; y lo ter- 
cero, que es aún mucho más grave, que la combate con temores 
y horrores espirituales, a veces de terrible tormento, «porque como 
el alma se pone en muy desnudo espíritu para este ejercicio espi- 
ritual, puede con facilidad él hacerse presente a ella, pues también 
él es espíritu» (34). 

El Santo advierte que todo el esfuerzo del demonio es sor- 
prender al alma antes de que se interne en el ejercicio íntimo de 
la contemplación, ”al huerto del Esposo”; «porque sabe que si 
una vez se entra en aquel recogimiento, está tan amparada, que 
por más que haga no puede hacerle daño» (35). 

Y este amparo se lo presta precisamente el Angel Custodio ; 


(32) Cántico, canc. 16, n, 2. Anotación. 
(33) Cántico, canc. 16, n. 2, Anotación. 
(34) Ibid,, canc. 16, n. 6. 
(35) Ibid., canc, 16, n. 6. 
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quien a veces permite que antes de replegarse al fondo del espí- 
ritu, le alcance algo el enemigo con algún horror o turbación espi- 
ritual ; otras, la estimula para que, con gran presteza, se adentre 
en el íntimo escondrijo de su interior, quedando así burlado el 
maligno. Lo dice expresamente el Doctor Místico: «Cuando esto - 
acaece así al tiempo que el Angel bueno va a comunicar al alma 
la espiritual contemplación, no puede el alma ponerse tan presto 
en lo escondido y celado de la contemplación que no sea notada 
del demonio, y la alcance de vista con algún horror y turbación 
espiritual, a veces harto penosa para el alma. Y entonces algunas 
veces, se puede el alma despedir presto, sin que haya lugar de 
hacer en ella impresión el dicho horror del espíritu malo; y se 
recoge dentro de sí favorecida para esto de la eficaz merced espiri- 
tual que el Angel bueno entonces le hace» (36). 

Mas en otras ocasiones [ «cuando la comunicación espiritual no 
comunica mucho en el espíritu, sino que participa el sentido»] el 
Angel permite al demonio que prevalezca y alcance al alma con su 
turbación y horror, ”lo cual le es, subraya el Santo, de mayor pena 
que ningún tormento de esta vida le podía ser” (37). El Doctor 
de las Noches aduce la causa : «Porque como esta horrenda comu- 
nicación va de espíritu a espíritu algo desnuda y claramente de 
todo lo que es cuerpo, es penoso sobre todo sentido» (38). 

Tan terrible y tan espantable, nos advierte, que no es posible 
durar mucho: '”porque saldría el espiritu de las carnes con la 
vehemente comunicación del otro espíritu?” (39). 

Pero ¿qué objeto tienen todas estas torturas interiores, «más 
horrendas de lo que se puede decir», en frase de S. Juan de la 
Cruz? (40). : 

No otro que purificar y disponer al alma para más altas mer- 
cedes espirituales, sutilizando el espíritu, cuanto es menester, para 
poderlas soportar. De suerte que en relación directa con esa tene- 
brosa y horrible purgación o austera vigilia estrá luego la admi- 
rable y sabrosa contemplación o espléndida fiesta espiritual. Oiga- 
mos al Maestro: «Pero es aquí de saber, dice, que cuando el An- 
.gel bueno permite al demonio esta ventaja de alcanzar al alma con 
este espiritual dolor, hácelo para purificarla y disponerla con esta 
vigilia espiritual para alguma gran fiesta y merced espiritual que 
le quiere hacer el que nunca mortifica sino para dar vida, ni hu- 
milla sino para ensalzar, lo cual acaece de allí a poco; que el alma 


(36) Noche, lib. 2, cap. 23, n. 8, 
(387) Ibid., 1. c., ns. 9, 5, 10 

(38) Ibid., 1. € 

(39) Ibid., 1. e 

(40) Ibid., 1. c. n. 5. 
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conforme a la purgación tenebrosa y horrible que padeció, goza 
de admirable y sabrosa contemplación espiritual, a veces tan su- 
bida, que no hay lenguaje para ella» (41). 

Ya nos ha hecho notar que esto ocurre sólo algunas veces, y 
dura algún tanto, "no mucho”, porque de lo contrario le costaría 
la vida a la persona. Esta tenebrosa prueba es la mejor disposición 
para la gran merced del matrimonio espiritual. 

Y llegada el alma a este encumbramiento, 'el más alto estado 
a que en esta vida se puede llegar”, según el Doctor Carmelita- 
no (42), "donde todo le es ya sustancia de amor y regalo y deleite 
de desposorio” (43). ¿A qué se reduce la misión del Angel Cus- 
todio ? 

Algunos pensaron—ya lo apuntábamos—que llegado el espiri- 
tual a este extremo cesaba el ministerio del Angel de la Guarda, 
para dar lugar al mismo Cristo, que asumiría personalmente el cui- 
dado singular de estas almas privilegiadas (44). 

¿Qué opina sobre esta peregrina sentencia el Doctor Místico ? 

A primera vista parece compartir, sin restricciones, la senten- 
cia del Diamantino. Pero ofrece rasgos curiosos de originalidad. 

Escribe el Maestro en la canción 35 del Cántico Espiritual : 
«Porque cuando el alma llega a confirmarse en la quietud del único 
y solitario amor del Esposo, como ha hecho ésta de que vamos 
hablando, hace tan sabroso asiento de amor en Dios y Dios en 
ella, que no tiene necesidad de otros medios, mi Maestros que la 
encaminen a Dios, porque es ya Dios su guía y su luz» (45). 


(MD) Ib. 1. C: AM. 10: 

(42) Cántico, canc. 22, n. 3, 

(43) Ibid., canc. 28, n. 10. 

(44) Cfr, Rev. DE EsPIR, XII (1953), 28, nota (21), He aquí cómo se expresa Orí- 
genes: Hoc quidem [munus Custodiae] erga inferiores quosque fieri accipiendum- est, 
perjectioribus ipse adest Deus, sicut scriptum est de populo Israel; ""Dominus ipse du- 
cebat eos”. Posiea vero quam dereliquerunt et inferiores semetipsis facti sunt, Angelo 
traduntur” (Homil. in núm. XXIV, n. 8. M. G, 12, 762 C.) Y más explícito aún en el 
Comentario a S. Mateo: Et quandiu imperjecti sumus, et adjutore nobis opus est, ul 
a malis liberemur, Angelo indigeamus de quo dicebat Jacob (Gen, 48, 16): ” Angelus 
quí eruit me de cunctis malis”; at postquam perfecti avasimus, et. mutritiis, nutricibus, 
actoribus et tutoribus nos subduzimus, ab ipso jam Christo gubernari possimus” (Co- 
ment. in Mat. XIII, n. 26, M. G. 13, 1166 B; Ibid. M. G. 13, 11671170, etc.). 

(45) Cántico, canc. 35, Anotación, n. 1. El Pastor de los pastores (Ezech. 34, 23) su- 
planta aquí al celestial Custodio en su triple función de ”orientador”, ”apacentador” y 
”defensor” del alma. 

El Santo hace resaltar en esta canción los dos primeros conceptos. Del tercero 
casi prescinde en absoluto. La razón es llana. El alma esposa está ya en este estado 
confirmada en gracia (Cántico, canc. 22, n. 3), y unida en total transformación de amor 
en el Amado, hasta parecer una misma cosa con El. «Del esta suerte, hace advertir el 
Doctor Místico, no sólo mo se atreven los demonios a acomeler a la tal alma, mas ni 
aun osa parecer delante de ella, por el gran temor que le tienen viéndola tan en- 
grandecida, animada y osada...» Hasta Nlega a confirmar que ”la temem tanto como al 
mismo Dios y ni la osan aun mirar” (Cántico, canc. 24, n. 4, ó 

La defensa, por lo tanto, dejó de ser ya necesaria. O mejor, la más perfecta de- 
fensa" contra los enemigos es la propia alma, en unión transformante de amor con 
Dios y revestida de su poder. 
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Y así dice el Esposo: 


”En soledad vivía 
y en soledad ha puesto ya. su nido 
y en soledad la guía 
a solas su Querido, 
también en soledad de amor herido.” 


Comenta en seguida el Gran Doctor: «Dos cosas hace en esta 
canción el Esposo. La primera, alabar la soledad en que antes el 
alma quiso vivir, diciendo cómo fué medio para en ella hallar y 
gozar a su Amado a solas de todas las penas y fatigas que antes 
tenía [...] La segunda, es decir, que, por cuanto ella se ha querido 
quedar sola da todas las cosas criadas por su Querido, El mismo 
enamorado de ella por esta su soledad, se ha hecho cuidado de 
ella, recibiéndola en sus brazos, apacentándola en sí de todos los 
bienes, guiando su espíritu a las cosas altas de Dios. Y no sólo 
dice que El sea su guía, sino que a solas lo hace sim otros medios, 
ni de Angeles ni de hombres [...]» (46). 

Y más adelante comentando el verso ”?4 solas su Querido” in= 
siste: «quiere decir, que no sólo la guía en soledad de Ella, mas 
que El mismo a solas es el que obra en ella sin otro algún medio ; 
porque esta es la propiedad de esta unión del alma con bios en 
matrimonio espiritual, hacer Dios en ella y comunicársele por st 
solo, no ya por medio de Angeles, ni por medio de habilidad na- 
tural [...] Y la causa es, porque la halla a solas, como está dicho, 
y así no la quiere dar otra compañía, aprovechándola y fiándola de 
otro que de Si solon (47). 

Si, pues, sólo Cristo es ya su Custodio, ¿qué es del Angel de 
la Guarda a esta sazón ? ¿En qué se ocupa ? 

El Doctor Místico no da a:entender que desaparezca. Por lo 
mismo, es de presumir, que continúe invisible al lado del alma, 
gozando de aquella grandeza y gloria anticipada de la que tanta 
parte le cabe a él. Cristo mismo le hace partícipe de su alegría, 
acabada de libertar y rescatar la esposa de las manos de la sensua= 
lidad y del demonio, efectuado ya el matrimonio espiritual. 

Son expresiones cargadas de una emotividad, de un lirismo y 
de una ternura tan divinos, que no puedo menos de transcribir : 

«De la misma manera que el buen Pastor se goza con, la oveja 
sobre sus hombros, que había perdido y buscaba por muchos ro- 
deos (Luc. 15, 5), y como la mujer se alegra con la dracma en las 
manos, que para hallarla había encendido la candela y trastor- 


(46) Cántico, canc, 35, n. 2. 
(47) Ibid., n. 6, 
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nado toda la casa, y llamado a sus amigos y vecinos, se regracia 
con ellos diciendo, alegraos conmigo, etc. (Luc. 15, 9); así este 
amoroso Pastor y Esposo del alma es admirable cosa el ver el pla- 
cer que tiene y gozo de ver el alma ya, así ganada y perfeccionada, 
puesta en sus hombros y asida con sus manos en esta deseada 
junta y unión. Y no sólo en sí se alegra, sino que también hace 
partícipes a los Angeles y almas de esa alegría, diciendo como: en 
los Cantares: «Salid, hijas de Sión, y mirad al Rey Salomón con 
la corona que le coronó su madre en el día de sus desposorios, y 
en el día de la alegría de su corazón (Cant. 3, 11). Y llamando al 
alma en estas dichas palabras su corona, su esposa y la alegría 
de su corazón, trayéndola ya en sus brazos y procediendo con ella 
como esposo de su tálamo» (48). 

De acuerdo que el Doctor Místico pudiera ser más preciso en 
este punto. Se contenta tan sólo con decirnos que el Esposo divino 
hace partícipes a sus santos Angeles, en general, del engrandeci- 
miento y felicidad de la esposa. 

¿Pero es que no cabe presumir, lógicamente, que no hay otro 
a quien tanto convenga e interese ser partícipe en esa tal comu- 
nicación y gozo como al Angel de la Guarda? ¿No ha sido él 
—después de Jesús y María—el medio más poderoso y eficaz, que 
le ayudó a subir hasta aquí? ¿No ha sido él el compañero inse- 
parable de sus tristezas, de sus desamparos, de sus torturas, de 
sus tinieblas, de sus humillaciones, de sus Noches oscuras ? 

Razón hay, pues, para que sea ahora también de su exalta- 
ción, de su grandeza, de esa felicidad ancha e inefable que la en- 
vuelve. : 

El Doctor Angélico nos dice que una vez llegada el alma al 
"terminum viae””, no disfrutará ya de la tutela angélica ; sino que 
tendrá im regno Angelum corregnantem, in inferno demonen pu. 
mientem'” (48 bis). Y es sentencia común de los Doctores. 

Luego, mientras no llega a la Patria, el Angel no se separa de 
su lado. Siendo esto así, ¿no es lógico pensar que esta dichosa 
alma, que comenzó a tener aquí su reino anticipadamente—merced 
a la ayuda de tan buen guía—tenga asociado a ese disfrute de glo- 
ria espiritual de aquí abajo, al que ha de tener luego asociado, para 
siempre, en aquel peso de gloria celestial en la Patria ? 

También el Doctor de Claraval se complace en exponer estas 
ideas en el hermoso Comentario anteriormente aludido. Dice así : 

”Sed et Angelus ejus, qui suus est ex sodalibus sponsi, in hor 
ipsum deputatus, minister profecto et arbiter secretae mutuaeque 


(48) Ibid., canc. 22, Anotación, n. 1; Ibid., canc. 21, n. 14, 
(48 bis) 1, aq. 113, a. 4, C. 
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salutationis; is, inguam, Angelus quomodo tripudiat, quomodo co- 
llaetatus et condelectatus et conversus ad Dominum. dicit: Gratias 
ago tibi, Domine Majestatis, quia desiderium. cordis ejus tribuisti 
ei, et voluntate labiorum ejus non fraudasti eam. 

Ipse est qui in omni loco sedulus quidem pediseguus animae 
mon cessai sollicitare eam, et assiduis suggestiombus movere””... 
(48 ter). | 

En suma: para San Juan de la Cruz, la actuación del Angel 
Custodio en las mercedes del Desposorio y Matrimonio místicos, 
se cifra en esto: a), anteriormente a su realización, disponer al 
alma esposa para las mismas, dando licencia al demonio para que 
la purifigue con los embestimientos de su "horrenda comunica- 
ción”?, al mismo tiempo que la ampara y sostiene, para que no 
desfallezca en medio de esas torturas pavorosas, muy afines a las 
penas del Purgatorio, si hemos de dar fe al propio San Juan de 
la Cruz; b), sojuzgar al demonio para que no la dañe, ni tanto ni 
siempre que lo pretenda, estorbando maliciósamente, a placer, el 
recibo de la amorosa y subida contemplación, con que el Esposo 
divino la regala en este estado con frecuencia, y C), finalmente, 
después de realizado el Matrimonio, ser testigo (aunque el Santo 
advierte que no de todas) de las mercedes que Dios hace al aima, 
y gosarse de su prosperidad y grandeza, en la que tanta parte le 
cabe al celestial Custodio, merced a su misión. 


* ES * 


Al llegar aquí—después de haber estudiado el influjo santifi-- 
cador de la tutela angélica a lo largo del desarrollo extraordinario 
de la gracia—, se nos ocurre plantear una cuestión de interés. 
¿Cabe una unión mística con el Angel de la Guarda ? 

Si por tal entendemos una comunión espiritual y constante de 
intenciones y afectos con el Santo Angel, hemos de confesar que 
no sólo es posible, sino que es doctrina común de los Doctores, y 
una consecuencia que fluye espontánea de cuanto llevamos ex- 
puesto (49). 

Que esta unión se haya dado de hecho, y de modo maravilloso, 
en la vida de algunos santos, podemos comprobarlo abiertamente 
y con asombro—por citar ejemplos recientes—en las biografías de 
Santa Gema Galgani y de María Angela del Niño Jesús (50). 


(48 ter) S. BERNARDO: Serm. 31 in Cant. M. L. 183, 942. 

(49) Mons. F, OLciatri: La piedad cristiana, cap. VIM, La unión con los Angeles, 
págs. 136-143, Barcelona, 1942. 

(50) P. Basinio DE S. Parto, Pasionista: La Beata Gema Galgani, part. cuarta, cap. 
VII, pág, 4833, Barcelona, 1936. 

El autor recoge en el citado capítulo, con toda minuciosidad de detalle, los reflejos, 
muy destacados, que acusan la intensa vida de intimidad de su biografiada con el Santo 
Angel de la Guarda: las diversas actitudes con que se dejaba ver de ordinario a su 
lado, los dulces coloquios que mantenía con él, sus lecciones espirituales, sus censuras 
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: Pero, ¿cabe una unión más estrecha que esa, meramente inten- 
cional y afectiva, entre el alma y su fiel custodio ? 

En otras palabras: ¿cabe una verdadera posesión angélica, a 
semejanza de la posesión diabólica? De ser posible, ¿qué virtua- 
lidad santificativa cabría atribuirle? He aquí la cuestión. 


Hasta hace bien poco, no la he visto planteada directamente en 
los autores, 


Modernamente se han escrito algunos artículos sobre el parti- 
cular, de apreciación diametralmente opuesta (51). 

Por lo que a nosotros hace, pese a no hallar rastros de haber- 
se dado de hecho (ni conste históricamente en las fuentes de la 
Revelación, ni en las Biografías de los Santos), creemos no sólo: 
en la posibilidad, con el Padre J. Bataini, sino hasta en la conve- 
miencta, en algunas circunstancias particulares, no precisamente de 
la vida mística, y sin querer afirmar que en ésta no pueda ni deba 
darse, antes de llegar al estado de transformación. 

Razonemos nuestro punto de vista. 

1.2 Posibilidad (52): Que sea posible, no ya de potentia Dei 
absoluta, sino de potentia Dei ordinata, para mí es cosa fuera de 
duda. Mi razonamiento es sencillo : 

La repugnancia intrínseca o extrínseca, que contra esta posibi- 
lidad pudiera alegarse, podría esgrimirse asimismo—y a fortiori— 


y reproches, sus consuelos y halagos sensibles, hasta los cariñosos servicios que le- 
prestaba, tales como hacer de correo entre ella y su Director espiritual trayendo y lle» 
vando la correspondencia. Es un capítulo encantador, entre los muchos, de esa joya de 
la haglografía cristiana universal. 

Cfr. Lis et Hostie, Soeur Joanne-Marie-Ange de l'Enjant Jesus. Novice choriste du 
Monastere des Carmelites Dechauses au pied du St. Mont. Carmel (Palestine) 1895-1921. 
Lyon-París, 1931, pág. XXXII-398. Existe versión en español por el P, AURELIO DE LA 
VIRGEN DEL CARMEN, O, C. D, Lirio y Hostia, pág. 299, La Hatana (Cuba), 1946. El P. Fro- 
RENCIO DEL Niño Jesús, O. C. D. publicó una vida en castellano: Lirio y Hostia. Vida. 
de la H.? María Angela del Niño Jesús, novicia en el monasterio de las Carmelitas Des- 
calzas del Santo Monte Carmelo (Palestina) (1895-1921). Mensajero de Santa Teresa, Ma- 
drid, 1986. Págs, XII-261-35. e 

(51) El primero que ha planteado esta cuestión de una manera directa y con todo» 
rigor teológico ha sido el P, J. BararnI, S. C. 1. En 1948 zanjaba la cuestión en la rev. 
«Divus Thomas» (Piacenza), bajo el siguiente epígrafe: ¿La posesión angelique est-elle 
admisible? (Cfr. «Divus Thom.» (Pi) 51 [1948], 290-308), Fundado en la doctrina de 
Sto. Tomás que, aunque no plantea directamente la tesis, da pie para ella (2 Sent. 
Dist. 8, qu. 1, a. 5; 1, qu. 52, a. 3, ad 3um etc.), y con una exhibición opulenta de ar- 
gumentos, de indiscutible firmeza teológica, el autor dejaba resuelta afirmativamente la 
cuestión, no sólo de la posibilidad, sino de la misma conveniencia de la ¡posesión an- 
élica. 

Ñ El P. A, PerrG0, $. J., bajo el título: ”La possesione angelica”, contestaba en la: 
misma revista («Div. Thom.», 53 [19501], 46-55) a los argumentos del P. Bataini, propug- 
nando la sentencia opuesta, fundado en la inutilidad, y hasta en la repugnancia de: 
dicha posesión. Pese a la refutación del P. Perego, la tesis del P. Bataini queda en 
pie. Y éste refutaba, a su vez, en el mismo año, a su contrincante en un segundo ar- 
tículo, que intitulaba ”4 propos de la possesione angelique” («Div, Thom.» (Pi), 53 
[1950], 56-63), donde reafirmaba su posición primera, manteniendo en vigor todas sus: 
razones. o 

No es nuestro intento tomar parte en la controversia ni afrontar aquí otra vez la 
cuestión. Pero hemos de confesar que, desde un punto de vista teológico, suscribimos 
plenamente la sentencia del P. Bataini. Mientras aquí, desde nuestro campo—desde el 
plano de la Espiritualidad—razonamos brevemente nuestra posición, recordando algu- 
nos de los argumentos aducidos ya por el mismo P. Bataini. . 

(52) P. J. Batan: ¿La possession angelique est-elle admissible? «Div. Thom.» (Pi), 
51 (1948), págs. 299-303. Ibid. 4 propos de la possesione angelique, «Div, Thom.», 53- 
(1950), págs. 56-63, 
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contra la diabólica (53). Si tenemos, pues, que ésta se da, de he- 
cho, es legítimo concluir que la posesión angélica, en sí misma 
(absolute) no repugna; o lo que es igual: es posible. 

-Que lo sea, no sólo en sí, sino en orden a un fin (relative), es 
algo que depende de las congruencias o incongruencias que en 
concreto pudieran plantearse. A mí se me ocurre que en circuns- 
tancias particulares pudiera reportar ciertas ventajas morales o as- 
céticas, psicológicas y espirituales, y en tal caso la juzgo no sólo 
posible, sino conveniente. 

Que Dios no recurra a tal medio, es una cuestión distinta. Aquí 
tratamos de la posibilidad y conveniencia dentro de un orden me- 
ramente ideal, en abstracto, prescindiendo de que Dios la use o 
no, en concreto. F 

2. Conveniencia (54): Las conveniencias, en este caso, pue- 
den originarse de estos cuatro lados: a) de parte de Dios; b) de 
parte del alma yy su perfección espiritual; c) de parte del Angel 
Custodio, y d) de parte de la posesión en sí misma. 

De parte de Dios.—Me parece una nueva. manifestación (aun- 
que haya otras muchas) de su bondad, de su misericordia, de su 
sabiduría y de su poder, en orden a la salvación y santificación de 
las almas, en cuya consecución emplearía un medio excepcional, 
que haría resplandecer milagrosamente todos esos atributos, lo 
que, en sí mismo, no deja de ser muy aceptable y congruente. 

De parte del alma y su perfección.—Porque puede facilitarle 
la labor de purificación, iluminación y umióon con Dios. 

A primera vista parece surgir de aquí una seria dificultad 
en contra. Que la posesión quitaría, en parte al menos, la liber- 
tad; y en tanto, el mérito. Y no obstante, esta dificultad no es 
más que aparenta 

La Moral, la Ascética, la Psiquiatría Pastoral y la experiencia 
nos hablan de la deformidad del vicio, que puede llegar a crear 
una especie de segunda naturaleza en el alma; de la anormalidad 
de ciertas tendencias morbosas, por atavismo wo por hábito, hasta 


(58) L. Rourke: Possession diabolique, D, T. C. 12, 2635-2647, MAZZELLA: De Deo 
Creante, Disp. II, art. 9, € 2, n. 469, Prati, 1908. Ab, TANQUEREY: Synopsis. Theol. Dogm. 
Vol. 2, De Deo Creante et Elev, cap. Il, art. 3, € 2 n, 814, Parisiis, 1933. L, LERCHER: 
Institutiones Theol. Dogm. Vol. 2, De Deo Creante et Elev. cap. 2, art. 2, n. 703, Bar- 
celona, 1945, P. F. Sacies, +S. J, Sacrae Theol. Summa, Vol. 2, De Deo Creante et Elev, 
L. 11, cap. 6, a. 2, ns, 470-486, B. A, C., Madrid, 1952. 

(54) Entre los motivos que Dios puede tener en la permisión de la posesión diabó- 
lica los teólogos asignan los siguientes: 1.2? Un motivo de demostración de la existen- 
cia y malicia de los espíritus infernales. 2. Una ostentación del poder taumatúrgico 
de la Iglesia, de sus ¡Sacramentales y de sus ministros; y 8,* Una prueba purificadora 
de la virtud de las almas. 

Como quiera que la posesión, en sí misma, ni es pecado, ni castigo del pecado (como 
tampoco son imputables los actos en ella perpetrados a instigación del demonio), puede 
darse no sólo en los infieles o no bautizados, sino hasta en los mismos fieles y aun en 
almas muy' santas, 

Cfr. P. Sacdes, S. J. Sacrae Theol. Summa. Vol. 2, De Deo Creante et Elev. L, II, 
Cap. 6, art, 2, n, 486, B, A. C., Madrid, 1952. P. Bararni, art. cit. (1948) pág. 299. 
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hacer difícil la regeneración moral de ciertos sujetos; de la difi- 
cultad de arrancar de raíz dichos hábitos y tendencias desarregla- 
das, etc. 


Que, aparte de la responsabilidad a que haya lugar en cada 
caso, no fácil por cierto de precisar, se dé un mucho de innato, 
constitucional, instintivo y ciego, que obstaculice, por la repeti- 
ción de actos reiterados, el retorno del sujeto a la práctica de la 
virtud, no creo que haya nadie que lo niegue. 

¿No sería un medio—'*a pari”"—el de la posesión angélica, 
que sirviese para crear, por la repetición de actos virtuosos, aunque 
fuesen mecánicos, hábitos buenos, que luego de consustanciados 
con la persona fuesen terreno abonadísimo para la perfección so- 
brenatural informados por la gracia? Amén de haber conseguido 
la represión de las tendencias malsanas (por sustracción de los ob- 
jetos); y el encauce de esas energías del alma por la presentación 
de objetos más elevados. 

Se nos hacen razones de consistencia. No niego que Dios pueda 
usar otros medios. Lo que afirmo es que, entre esos medios, Dios 
puede usar también éste. Es un ejemplo. 

En cuanto a la doble dificultad: a) de que los actos de virtud 
ejercitados bajo la posesión ni aumentarían la caridad, ni serían 
meritorios, lo que parece ir derechamente contra el fin de la tu- 
tela, que es, por cierto, promover al alma en el camino de la per- 
fección, y b) que suprimida la dificultad que oponen a la prác- 
tica de la virtud las tendencias desordeñadas, se suprimiría, en 
consecuencia, un principio de mayor mérito para el sujeto, cabe 
responder: 1.” Que, aunque en principio sea admisible que los 
actos realizados en ese estado ni aumentarían en el acto la caridad, 
ni serían meritorios; no obstante, se compensaría por la intensi- 
dad de los actos subsiguientes, que supliría, con creces, la defi- 
ciencia de los primeros; con la ventaja de haber evitado muchos 
pecados, muchas recaídas, y haber dejado psicologica y moral- 
mente preparado al sujeto, para un: mayor grado de perfección ; y 
2.” Que, aunque la posesión refrenase—en gran parte—las“tenden- 
cias malsanas, nunca las arrancaría del todo; quedando siempre la- 
tente el germen de la lucha primitiva, capaz de volver a su anti- 
gua tiranía pasional sobre el espíritu, de no mediar el empeño 
constante de la virtud cristiana por sojuzgarlo; en cuyo caso la 
posesión no haría otra cosa que facilitar el triunfo en la lucha. No 
suprimiría ni mermaría, por tanto, el mérito sobrenatural. Tanto 
más cuanto, en definitiva, el mérito tampoco se mide por la di- 
ficultad que se experimenta en la práctica del bien, sino por la in- 
tensidad y pureza del amor. 
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Si así no fuera, es probable que quienes menos merecerían en 
la mayoría de los casos serían los santos. Son los que menos di- 
ficultades sienten, de ordinario, para la virtud; y tanto menos, 
cuanto más perfectos son (35). 

Aun suponiendo y todo que los desarreglos primeros quedasen 
totalmente suprimidos, no cabría más conclusión que ésta: que 
no habría posibilidad de merecer en la lucha, puesto que la lucha 
no existe; pero al margen de todo esfuerzo ascético de represión, 
queda todo un mundo positivo por conseguir: el aquilatamiento y 
la depuración progresiva de la caridad, en la que el alma podría 
ejercitarse, con ventajas, rotas ya las ligaduras de las tendencias 
morbosas y. descuajadas las raíces profundas de los vicios. 

De parte del Angel Custodio.—También se perciben algunas 
conveniencias, puesto que en este caso aparecerían, más patentes 
que nunca—y de modo excepcional—su celo, su caridad, su soli- 
citud y su eficacia protectora, salvadora y santificadora para con 
el alma que Dios le confió. 

De parte, finalmente, de la posesión misma.—Porque sería una 
confirmación, más rotunda, de la existencia de la tutela y sus ex- 
celencias; como la diabólica lo es de la existencia del espíritu 
del mal y su perversidad; al propio tiempo que una contraposi- 
ción, muy natural y razonable, a ella. ¿Si el demonio puede lle- 
gar, por permisión divina, a ese extremo, para mal, por qué no 
el Angel Custodio, para bien ? 

En conclusión : estimo posible la posesión angélica: y aun 
conveniente, en circunstancias determinadas, 

He dicho de intento ”en circunstancias determinadas”, para 
obviar una dificultad. 

Admitiendo que Dios pueda recurrir a ese medio, en su propó- 
sito de salvar y santificar las almas, bien en algunos casos, como 
los aludidos anteriormente (en almas que se debaten en las prime- 
ras moradas o incluso en los arrabales del castillo), bien en mo- 
mentos aislados de la vía mística, según su providencia, hemos 
de negár, en cambio, con San Juan de la Cruz, que dicha posesión 
pueda servir al alma de medio proximo para la unión con Dios. 

Ya lo hicimos notar. Pero es menester repetirlo al llegar a este 
extremo. «En lo cual habemos de advertir, habla el Doctor Miís- 
tico, que entre todas las criaturas superiores e inferiores, ninguna 
hay que próximamente junte con Dios ni tenga semejanza con su 


(55) $S. Juan de la Cruz nos habla de la calidad purísima del amor y del mérito 
del alma trasformada, diciéndonos que en un sola: acto de amor de los que aquí realiza 
merece más y da más gloria a Dios que en todos los anteriores actos de caridad y ejer- 
cicios de virtudes, aunque fueren estimados de grande caudal y excelencia. Cántico, 
canc, 26, n. 14; Ibid. canc: 28, n. 10, ' 
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Ser»... «Porque, ¿qué Dios habrá tan grande? Es, a saber: ¿qué 
Angel tan levantado en ser, y qué santo tan levantado en gloria 
será tan grande, que sea camino proporcionado y bastante para ve- 
nir a Ti?» (56). 

La posesión Angélica, de ser posible, no puede ser, pues, para 
el alma, sino medio remoto de unión con Dios. 


4. Normas prácticas 


Fundada el alma espiritual, a quien Dios hace merced de lle- 
var por el camino de la Mística, en la triple función que el Doc- 
tor Carmelitano atribuye al Angel Custodio—de guta, apacentador 
y defensor—, puede recurrir a él con singular confianza en esos 
tres momentos de crisis que señala San Juan de la Cruz: 

1.2 En el tránsito a la contemplación, para que no permita que 
la acción de ninguno de los tres ciegos la haga perder las divinas 
unciones. 

2. En el ejercicio de ella—bien de la que se da en pura fe, 
bien en las mercedes que de ordinario la acompañan ; para que 
la falacia del adversario no la retarde ni descarríe con sus tram- 
pantojos. La expresión es de San Juan de la Cruz. 

3. En las terribles pruebas y ausencias del Esposo (noches 
oscuras), en demanda de fortaleza y fidelidad, hasta que llegue la 
hora de la visitación. 


CONCLUSION FINAL 


Hemos estudiado la doctrina del Angel Custodio individual, 
en el Dogma (Sagrada Escritura, Tradición, Magisterio Eclesiás- 
tico), en la Teología, en el Arte y en la Espiritualidad. 

Al final de nuestra jornada ¡podemos dirigir una mirada de con- 
conjunto al panorama recorrido y dejar asentadas estas conclu- 
siones : 

1.2 La tesis de la tutela angélica, en general, es una verdad 
de fe. : 

2.* Que cada hombre, en particular, tenga su propio Angel de 
la Guarda, nos parece teológicamente: a) con relación a los infie- 
les o paganos, muy probable y sentencia común entre los Docto- 
res; b) por lo que respecta a los fieles o cristianos (sean justos o 
pecadores), doctrina completamente cierta en Teología ('*ommino 
certa in theologia), y de unanimidad absoluta en los Maestros. 

3.* Que la vitalidad santificadora de la tutela angélica tiene 


(56) Subida, lib. 2, cap. VIII, n. 3. 
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“un fundamento dogmático-teológico muy sólido, que arranca fron- 
talmente de estos tres principios: a) del hecho incontrovertible de 
la tutela individual ; b) del dogma de la providencia divina, en la 
Economía de la salud, y c) del dogma de nuestra incorporación 
a Cristo y Comunión de los Santos, 

4,* Que la verdad de la tutela angélica,, sincera, íntima e 
intensamente vivida, puede alcanzar un influjo insospechado en el 
desarrollo creciente de la perfección cristiana. Conceptuada como 
el medio de progreso más eficaz—excepto Jesús y María—en el 
camino de la perfección (57). 

5.* Que el alma cristiana, anhelosa de perfección sobrenatu- 
ral, debe de profesar singular devoción—entre todas—a su Angel 
Custodio, tendiendo cada día a una unión más estrecha con él. En 
la seguridad plena de que por este medio, sea por el camino llano 
de la Ascética, sea por el más dificultoso de la Mística, llegará más 
pronto, más segura y con más ganancia, a la unión con Dios por 
amor, amor, término definitivo de todos sus anhelos en la tierra. 


(57). Esta conclusión es una deducción lógica de los principios asentados desde las 
primeras páginas de nuestro estudio hasta aquí; particularmente de lo establecido en 
el artículo anterior bajo el epígrafe «Principios dogmático-teológicos que fundamentan 
la eficacia santificadora de la tutela angélica individual» (Rev, EsPIrR. 12 (1953) 150-163). 

Insisto tanto en esta conclusión porque fué este el móvil ¡principal que motivó mi 
estudio al contacto de la Suma Teológica de Santo Tomás y de la Biografía de .Santa 
Gema. 

No es obsesión, ni preferencia personal, Creo que olvidamos demasiado, o no apli- 
camos, al menos, en nuestra vida de piedad con toda vitalidad, ni directores ni almas. 
el gran principio teológico de Santo Tomás: que Dios golbierna el mundo y los hom- 
bresi (en el orden natural y en el de la gracia) por medio de sus Angeles. Y de los 
Angeles Custodios precisamente. Es ley ordinaria de su Providencia sabia y paternal. 
Cfr. ¡Suma. Teot., 1, q. 22, a. 3; q; 108, ¿a 6, in (c. et ad 3um.; a. 110,4, 1, 055 a TUE 
a ed: 113 ad 2d: Suns a. LO, 0d. 2 0. ebt: 

Recomendamos a las almas la devoción a los Santos y Bienaventurados como un 
medio de perfección cristiana y está bien. Recurren a ellos con fe viva y los obse- 
quian con Novenas, Triduos, Procesiones y multitud de oracicnmes vocales y ceremonias. 
Es digno de encomio, aunque pudiera hacerse con mayor perfección. 

Pero, con todo, esta es la gran verdad teológica, acaso no tan bien meditada y pon- 
derada como debiera: que mientras los Santos pueden como cohermanos ayudarnos y 
socorrerncs en todas nuestras necesidades materiales y espirituales, el Angel Custo- 
dio, en cambio, lo tiene por oficio. Mientras los Santos son medianeros y abogados es- 
cogidos por nosotros y que nos atienden por caridad (si es lícito expresarse así), el 
Angel de la Guarda es un mediador y abogado establecido por Dios y que tiene por mi- 
sión atendernos de justicia (ex officio). 

El Doctor Místico es un fiel discípulo, en esta materia, del Doctor Angélico, Cfr. 
Noche, lib, 2, €. 23, ns. 6-12. Cántico, canc. 2, ns, 2-4. Avisos y sentencias (Andújar) 34-35.. 
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mo, creemos oportuno ofrecerles aquí un esquema general con la referencia al lugar 
donde ha sido publicado en REVISTA DE ESPIRITUALIDAD. : 


LA BEATA ANA DE $. BARTOLOME 


BALDOMERO JIMENEZ Duqua, 
Rector del Seminario, AVILA 


UISIÉRAMOS destacar en estas breves páginas la significación de 
Q esta humilde hija de Sta. Teresa en la historia de la espiri- 
tualidad. No se trata, pues, de un estudio biográfico ni de un tra- 
bajo exhaustivo acerca de la doctrina que ofrecen sus escritos. No 
tenemos, como en seguida! diremos, material suficiente para hacerlo. 
Solamente pretendemos llamar la atención sobre esta figura, inte- 
resante y simpática, a fin de que alguien con otros medios y otros 
arrestos quiera darnos el estudio que ella merece. 

En rigor, Ana de S. Bartolomé es uno de los elementos más 
destacados que el movimiento espiritual teresiano llevó consigo. 
Quiere decir que solamente en función de ese movimiento es como 
puede comprenderse su vida y su influencia. Ese movimiento que, 
como tal, es uno de los capítulos más trascendentales de la histo- 
ria de la espiritualidad de todos los tiempos. Acercarse a Ana 
de S. Bartolomé es acercarse a él. Y sin atender a ella ese capítulo 
no puede escribirse. No es baladí, por consiguiente, ni objeto de 
mera curiosidad devota un estudio acerca de la Beata del Al- 
mendral. 

El 7 de abril de 1952, el Ayuntamiento de París enviaba al 
Ayuntamiento de Avila un mensaje de reconocimiento y de afecto, 
junto con un obsequio conmemorativo del mismo. Lo hacía para 
agradecer, con delicadeza exquisitamente francesa, las atenciones 
recibidas en Avila por tantos visitantes franceses a la ciudad de 
Santa Teresa y San Juan de la Cruz. Y entre las frases elogiosas 
que el Alcalde de la gran urbe dedicaba a la pequeña «ciudad 
del silencio» se leía lo siguiente: «Sin embargo, ustedes han dado 
a París un bien todavía más preciado: aquellas hijas de la Santa, 
las ¡que trajeron a nuestra ciudad, hace tres siglos, el tesoro de la 
espiritualidad abulense...» En efecto, el 29 de agosto de 1604, del 
monasterio de San José de Avila partió la caravana que llevaba 
a Francia las canmelitas descalzas. Esas carmelitas descalzas que 
allí se propagarían de modo extraordinario, y desde allí a otras 
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muchas naciones, produciendo siempre espléndidos frutos de san- 
tidad y siendo hasta nuestros días el exponente más significativo 
de la espiritualidad de aquellas tierras. Llegaban además en una 
coyuntura trascendental, hora de encrucijada espiritual, de sacu- 
dida cultural enorme, de inquietudes reformatorias y renovadoras. 
Su presencia contribuyó en gran medida a conseguir que aquella 
sacudida se lograse en gran parte, y a que recibiese cierto sabor 
espiritual, cuya fijación hoy tanto se investiga. La última y de- 
finitiva palabra no se ha dicho aún (1). 


Ana de S. Bartolomé juega un papel de primera importancia 
junto a Santa Teresa de Jesús. Es su principal significación. En 
la órbita de la gran Santa la figura humilde de Ana recibe de su 
luz y de sus influencias todas. Después de la muerte de la Santa 
será por eso un foco transmisor de su espiritualidad y de su 
obra. : 

Todos los amigos de Santa Teresa tenemos contraída con Ana 
de S. Bartolomé una deuda de gratitud. En aquellos años últi- 
mos de la vida de la Santa Fundadora, años cargados de días, 
de enfermedades, de preocupaciones y trabajos de todo género, la 
fiel leguita, enfermera, secretaria y compañera inseparable, será 
para la Madre el alivio humano que el Señor la proporcionaba 
para ayudarla. Ibamos conmigo cinco monjas y una compañera 
que ha días iba conmigo, freila, mas tan gran sierva de Dios y 
discreta, que me puede ayudar más que otras que son de coro, 
dice la Santa al historiar la fundación de Palencia (2). Sierva de 
Dios y discreta, he aquí el elogio teresiano de las cualidades divi- 
nas y humanas de la sencilla pastorcita del Almendral. Ella las 
puso al servicio de la Madre. Y la Madre, tan divinamente “hu- 
mana y sencilla a su vez, las utilizó con cariño. Es particularmente 
interesante la narración hecha por Ana y confirmada por los otros 


(D ' La blografía del cisterciense F. Chrysóstomo Enríquez, Bruselas, 1632, sigue 
siendo, a pesar de sus defectos de época, clásica e indispensable. La vie et les instruc- 
tions de la V. M. A. de S. B., por un carmelita solitario del desierto de Marlaigne, 
Amberes, 1646, también interesa mientras no tengamos edición exacta de las obras y 
documentos de la Beata. El P. Florencio del N. J., c. d., publicó una breve biografía 
con motivo de la beatificación, Burgos, 1917. Todo buen biágrafo recurriría en primer 
lugar a los documentos originales autobiográficos de la Beata, y por supuesto a los Pro- 
cesos de beatificación, E 

Como es: sabido, Ana nació el 1 de octubre de 1549, en El Almendral, pueblecito 
de la Diócesis de Avila y de su tierra, pués está situado en la serranía de S. Vicente, 
en el señorío de Navamorcuende, a la parte del valle del Tiétar. El señorío de Nava_ 
morcuende era un linaje avilés que adquirió aquellas tierras por la reconquista a co 
mienzos del siglo xt. La casa solariega ocupaba la banda sur de la muralla avilesa, en 
el lugar donde ahora se alza el Palacio Episcopal. Hoy El Almendral pertenece en lo 
civil a la provincia de Toledo. : 

(2) Fundaciones, €. XXIX. 


3381, BALDOMERO JIMÉNEZ DUQUE 
testigos, de los últimos días de la Madre Fundadora (3). En aque- 
llos meses que precedieron a la muerte, Santa Teresa se ha ido 
encontrando en una soledad efectiva de criaturas un tanto miste- 
riosa. Todos y todas por unas u otras causas; involuntariamente 
unas veces, adrede otras, como que abandonan a la Madre. El 
viaje de Burgos a Alba es un adentrarse más y más en esa soledad 
y abandono. La misma grandeza moral de su alma y de su vida 
tenía que ocasionar algo de todo ello. Pero, explíquese como se 
quiera, el hecho está ahí providencial, sin duda. Pues bien, su 
alma vive en su Dios, en esa unión mística transformante que ya 
no pierde nunca, y, en lo humano, junto a ella, fidelísima y única 
si se quiere, la ternura filial de su dulce Ana de S. Bartolomé. 
Dios y Ana únicamente. En los brazos de ésta murió para irse 
al cielo. En ellos dejó como herencia lo mejor de su mensaje de 
amor... Porque, evidentemente, Ana de S. Bartolomé, a lo largo 
de aquellos años se empapó en el espíritu de la gran Teresa de 
Jesús. 


Este espíritu hubo de transmitirlo a los demás hasta el fin de 
sus días. Fué su preciosa misión. 

Prescindo de sus trabajos en algunos monasterios de España 
(Awila, Ocaña, Madrid) hasta su partida para Francia. Quiero 
solamente subrayar lo que significa esta última empresa espiritual, 
a la que antes he aludido. Mejor dicho, quiero sólo recordarla, 
portque dejamos para otra ocasión acercarnos a ella a propósito de 
la intervención preponderante que tuvo en la misma, la figura colo- 
sal de Pedro de Bérulle. Que Ana de S. Bartolomé no se entendió 
en definitiva con él es evidente, a pesar del espíritu de sumisión 
que siempre procuró tener hasta el extremo, respecto a sus supe- 
riores, y a pesar del espíritu de sacrificio de su alma abnegada. 
Bérulle es una figura, adelantamos ya, un tanto enigmática. Sin 
duda, un santo, pero difícil, un poco según su manera inflexible 
de ver las cosas. Su cabeza no era blanda, En el asunto de las 
carmelitas comprendemos su afán por dirigirlas, por poner en aque- 
lla obra exquisita un ¡poco o un mucho de su propia espiritualidad, 
de su genio particular. Un conflicto espiritual y de jurisdicción 
tenía que surgir en seguida (4), máxime con Ana de Jesús que era 


(3) Cfr. Biblioteca Mística Carmelitana (BMOC), t, II, págs, 232 ss., y t. XVII, pági- 
nas 168 ss. También Gómez CENTURIÓN, Relaciones bibliográficas inéditas sobre Santa Te- 
resa de: Jesús, Madrid, 1916, págs, 73 ss. 

(4) No estoy de acuerdo con el último estudioso de Bérulle, J. Dacens, Bérulle et 
les origines de la restauration catholique (1515-1611), 1952, Desclée, cuando afirma que 
en ese período el conflicto de Bérulle con las carmelitas españolas fué sólo de orden 
espiritual e íntimo, no jurisdiccional (págs. 228). El asunto jurisdicción estuvo sobre el 
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también todo un carácter. Pero hoy no sigamos. Bérulle, repito, 
tué ciertamente un santo, su influencia e importancia en la histo- 
ria de la espiritualidad es inmensa y de primer orden. En el pro- 
blema de las carmelitas se mezclaron por ambas partes (carmelitas 
descalzos y berulianos) procedimientos y miserias humanas. Pero 
en el asunto en-sí mismo Bérulle no tenía razón. Esto para mí es 
evidente. Aunque no sigo al P. Bruno de J. M. en la manera de 
tratarle en su sugestiva obra sobre la Bta. María: de la Encar- 
nación (5). 

Pero por encima de todo queda el gran resultado, las carme- 
litas entraron en Francia y llevaron allí el espíritu y la obra de 
Santa Teresa de Jesús. La historia de esas carmelitas en Francia 
es gloriosísima. La siembra que hicieron las dos Anas sigue cose- 
chándose y extendiendo más y más sus campos de acción y cultivo. 
Parte principalísima tuvo en todo ello Ana de S. Bartolomé. Prio- 
ra de Pontoise, de París, de Tours. Reliquia viviente de la M. Te- 
resa. Celadora del espíritu carmelitano. Maestra de espiritualidad, 
como veremos luego. Su nombre es, junto al de Ana de Jesús, el 


primero en aquella epopeya, cuya historia continúa abierta y en 
marcha triunfal... 


La empresa de Francia se prolongó en Flandes. Y desde Flan- 
des también irradió a otros países y sigue viva y floreciente. Como 
no hacemos biografía nada decimos de aquellos postreros resplan- 
dores. De su prestigio ante los grandes de este mundo y la vene- 
ración de que se vió rodeada hasta su muerte en Amberes a 7 de 
junio de 1626 (6). Su presencia y su recuerdo en aquellas tierras 
es una de las más positivas y agradables para el, en general, nada 
simpático dominio español entre aquellos habitantes. Las dos Anas 
llevaron allí la sonrisa de Teresa de Jesús. Y esa sí que fué aco- 
gida con cariño. Y lo sigue siendo. Figura, por consiguiente, im- 
perial y magnífica la de la Bta. Ana de S. Bartolomé. 


*k ER *k 


tapete desde el ¡momento de ¡poner las monjas pie en Francia. Cfr, cualquier trabajo 
sobre las mismas, por ejemplo, Vida de Ana de Jesús, por B, 1. de Sta. Ana, c. d,, ver. 
sión española, Burgos, 1901, t. II. Como documento, las cuatro cartas de Ana de Jesús 
que el mismo DaceENs publica en su magnífica edición de la correspondencia de Bérulle, 
t. 1. París-Louvain, 1937, sobre toda la segunda en esa edición núm. 35, págs. 77. Es más, 
su tesis acerca de la influencia espiritual de Ana de S. Bartolomé en Bérulle, de que 
luego hablaremos, está a e en parte, lo contrario. 

e caríe, 1942, Desclée. 

0) od tn relaciones y su amistad con el famoso Antonio Pérez. De su alma 
cuidó hasta la hora de la muerte de aquél, acaecida en París el 3 de niviembre de 1611. 
Ella estaba por entonces en el convento de Mons, Cfr. G. MaRaÑÓN, Antonio Pérez, Ma- 
drid, 1946, II, págs. 724 y SS. 
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Al lado de la Santa de Avila Ana de S. Bartolomé aprendió 
a escribir. Y aprendió el contenido de sus escritos, su doctrina. 
Al lado de la Santa y, evidentemente, en las luces de su oración. 
Otras fuentes apenas pudo tener, dadas sus circunstancias. El 
hecho es que nos ha dejado una serie de escritos. Y alquí es donde 
prácticamente tenemos que pararnos nosotros. Porque es el caso 
que todavía esperamos la publicación completa de los mismos. Y es 
una lástima que se esté retardando. Porque según todos los imdi- 
cios, y por los escritos que ya conocemos, sería del máximo inte- 
rés. La historia de la espiritualidad no la hacen solamente las 
grandes figuras. A veces algunas otras, de suyo más humildes, 
tienen una importancia singular como elementos de transmisión y 
«de enlace que no se pueden desconocer, si queremos hacer verda- 
deramente historia. Esto tiene aplicación concreta en Ana de San 
Bartolomé. Sus escritos, histórica y doctrinalmente, son interesan- 
tísimos. 

Poseemos de ella su Autobiografía, inédita en realidad todavía, 
aunque usada, y en numerosas Ocasiones en parte publicada. Para 
la historia teresiana, la suya propia, y la de la introducción del 
Carmelo en Francia, es un documento de primera mano. Así como 
tiene también valor positivo, en cuanto escrito que nos revela una 
experiencia mística más con toda la fenomenología que ella com- 
porta. Los diálogos que sobre su vida nos dejó el P. Gracián pue- 
den ser un complemento precioso, aunque obra estrictamente de 
él (7). Después, sus relaciones y declaraciones en los diversos pro- 
cesos teresianos (sobre la posesión del cuerpo, beatificación, etcé- 
tera), ya publicadas según la cita de la nota 3.* de este artículo. 
La defensa del espiritu teresiano, prácticamente inédito también, 
aunque utilizado en las disputas de que antes dijimos. Más doc- 
trinales, aparte de otra relación de su vida y espíritu, varias ins- 
trucciones, para sus monjas que insertó el solitario de Marlaigne 
en su volumen citado. En esta misma revista el P. Matías del 
N. Jesús, C. D., publicó un inédito: Consideraciones piadosas 
sobre la Pasión (8). Unas meditaciones sobre el nacimiento de 
Jesucristo, Ejercicios devotos, etc. Enríquez ofrece en su vida de 
la Beata hasta alguna poesía, sencilla y devota, muy según el 
ambiente teresiano, que, como pocos, supo vivir la buena herma- 
nita. 

Finalmente, las cartas. En Avila, en Amberes, en París... se 
encuentran casi todas. De estas principalmente urge la publica- 


(7) Publicado por el P, Silverio en B. M, C., XVII, 257 ss. El P. M. Bourxx, $. J., pu- 
blicó imperfectamente la autobiografía, París, 1872, 
(8) Rev. De ESPIRITUALIDAD, 1944, págs, 19 ss. 
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ción. Un manojo de dieciséis conservadas en S. José de Avila pu- 
blicó el marqués de S. Juan de Piedras Albas a raíz de la beati- 
ficación (9). De las cuarenta y siete que posee el primer monas- 
terio de París (hoy en Clamart), y de las cuales treinta y siete están 
dirigidas a Bérulle, se ha hecho precio en varias ocasiones (10), 
pero permanecen inéditas. Y su importancia es sencillamente ex- 
traordinaria. Ha sido Dagens, el insigne editor de la correspon- 
dencia beruliana, el que en la primera parte de su estudio sobre 
Bérulle, que antes mencionamos y cuya segunda parte esperamos 
para hablar sobre su héroe después, el que ha llamado la atención 
de ese hecho. Según él (11), Ana de S. Bartolomé es durante ese 
período de años que corre de 1605 a 1611 la principal confidente 
espiritual e inspiradora de Bérulle. Lo prueban esas cartas de las 
cuales ofrece varios fragmentos en francés. (Ana siempre escribía 
en español; apenas llegó a entenderse en francés.) El de la car- 
ta 47 que allí se nos traduce es realmente, para la doctrina cristo- 
lógica beruliana, de riqueza excepcional. Desde luego se plantea 
un problema difícil: ¿cómo conciliar las cartas cariñosas, elogio- 
sas, que inspiran confianza, con lo que la misma Beata dice contra 
Bérulle en su Autobiografía, escrita ciertamente en Flandes mu- 
cho después, pero que se refiere a este período doloroso de su vida ? 
El espíritu conciliador y sumiso de la Beata dictaría aquellas mi- 
sivas. Puesta luego a hacer historia y a contar desde fuera la ver- 
dad sobre aquel que ya no era su superior, lo hácía con toda 
su sencilla crudeza castellana. Pero lo impresionante es que doc- 
trinalmente parece que sí, que ella ha influído mucho en Bérulle, 
que él recurre a sus luces buscándolas para él. Ella le aconseja y 
alienta en la fundación sacerdotal del Oratorio de Jesús, de tanta 
trascendencia en la renovación posterior del clero francés, y aun 
universal. Ella le lleva hacia una espiritualidad cristocéntrica, que 
será después, elaborada por el genio sublime de Bérulle, el meollo 
de su espiritualidad, de resonancias tan enormes. Ana de S, Bar- 
tolomé ha sido, pues, una de las fuentes principales.en donde ha 
bebido Bérulle. En 1611, año en que ella parte de París, Bérulle 
está en posesión completa de su doctrina y de su misión sacer- 
dotal. La amistad y el trato con Ana le han ayudado a ello. La 
espiritualidad teresiana, además de en la lectura de los escritos de 
la Madre, la ha aprendido y la ha asimilado a su manera, a través 
de Ana de S. Bartolomé. La publicación de esas cartas en sus 
originales, ¿no la están reclamando a gritos los estudiosos de ta 


(9) Madrid, 1917, aparte del Boletín de la R, Academia de la Historia, y 

(10) Así en la Mémoire sur la fundation... des Carmétiles Déchaussées, Reims, 1894, 
t. II, págs. 86 ss. 

(11) Págs. 213-228 de la obra a. C. 
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espiritualidad? Un estudio definitivo se podría hacer después. El 
tema es digno de todo esfuerzo y de toda aplicación. 

He aquí la importancia de Ana de S. Bartolomé. Ella..., tan 
ingenua y tan humilde, Su estilo—bien merece la pena hasta por 
eso el leerla—el de una mujercita sin cultura de su tiempo. Pero 
perfumado de la naturalidad y del espíritu teresiano. Imperfecto, 
pero curioso, hasta por los galicismos que se le pegan. Devoto y 
ungido como de alma santa, de alma mística, toda deseosa y toda 
llena de Dios... 

Quiera El que pronto podamos tener una edición completa, y 
crítica a ser posible, de los escritos de la Beata. Servirá al mismo 
tiempo para acelerar la hora que todos sus amigos deseamos: la 
de su definitiva glorificación en la tierra por la canonización. 


GALERÍA DE CONVERSOS 


SOR NATALIA NARISCHKIN 


HIJA DE LA CARIDAD 


ANTONIO ALVAREZ DE LINERA 


Con ocasión de haber muerto violenta y prematuramente un 
oven de la sociedad napolitana, Natalia Narischkin escribió esta 
Carta: 


«Tu carta de esta mañana me ha causado mucho dolor y mucho 
placer al mismo tiempo. Como tú, ignoraba yo hasta ahora todas 
sus virtudes. Pero, puesto que no ha hecho alarde de ellas y tenía fe, 
piedad y caridad, ha podido morir tranquilo y contento; ha recibido 
su recompensa... ¡Oh! sí: es feliz ahora, y cada vez que la pena 
por su muerte hace que acudan lágrimas a mis ojos, miro al cielo 

. y me parece que lo veo allí, Pienso en su felicidad actual y en la mi- 
sericordia infinita del Salvador amable que lo ha rescatado con su 
sangre. ¡Es un amigo que pide ahora en el cielo por nosotros! Adios... 
no tengo fuerzas para escribirte sobre ello más extensamente... Pro- 
cura consolarte. ¿Qué quieres? Puesto que esa era la voluntad de 
Dios, debemos someternos a ella, y no sólo someternos a ella, sino 
adorarla, pues Dios es tan bueno y nos ama de tal manera, más de 
lo que podemos amarnos a nosotros mismos, que no hace nada que 
no contribuya a nuestro bien... Tal vez esta muerte que nos entris- 
tece tanto, será materia de bendición para otros; tal vez Dios haya 
querido servirse de este medio para mover el fondo del alma de algún 
pobre pecador, para convertirlo y traerlo al camino que lleva a la 
salvación y ¿no sería esto entonces la mayor felicidad? El está en 
el cielo, y tal vez alguno de aquellos de sus amigos, a quienes el 
pensamiento de una muerte temprana ha venido de este modo a 
impresionar, reza hoy con más fervor por la salvación de su propia 
alma, y recibirá por ese medio el don del Espíritu Santo, que es la, 
única cosa a la que debemos aspirar todos». 

«Natalia» 


Quien lea esta carta pensará que la Natalia que la escribió lo 
hizo desde la casa de las Hijas de la Caridad de San Vicente de 
Paúl, pues no parece sino salida de la pluma de una fervorosa 
alma consagrada a Dios. Nada de eso. Natalia habría de llegar a 
pertenecer a esa piadosa Sociedad ; pero, cuando escribía esa carta, 
ni siquiera era católica. Era una muchacha ortodoxa, que vivía en 
el gran mundo de la alta sociedad de varias principales ciudades 
de Europa, mas tan espiritual y piadosa, que alguien que en un 
baile la vió pasar no pudo por menos de exclamar : 
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«Verdaderamente esta muchacha tiene la fisonomía y el porte 
de un día de primera Comunión. 


EN EL GRAN MUNDO 


Dios la tenía escogida para llevarla al verdadero redil de Cristo, 
valiéndose para ello—ese es el proceso de esta curiosa conversión— 
de los buenos ejemplos de sus excelentes amigas del gran mundo, 
un gran mundo que parecía haberle escogido Dios para que no le 
llegasen las salpicaduras de una elevada sociedad no siempre reco- 
miendable. 

Natalia Narischkin era rusa. Había sido bautizada en el cisma 
griego y, muy niña, había salido de su patria, perdiendo la faci- 
lidad de recibir en tel extranjero la influencia de su religión, al 
mismo tiempo que tampoco la de la fe católica, de cuyos sacra- 
mentos no participaba. Era, pues, un alma que parecía condenada 
a ser indiferente en materia religiosa, no obstante los buenos ejem- 
plos y enseñanzas cristianas de sus padres. 

Pero Dios velaba por ella. Su amiga Olga de la Ferronnays, 
muerta en edad temprana, la había inclinado hacia la Iglesia Ro- 
mana, con su fervor ingenuo e infantil. En 1835, con quince años, 
se relaciona en Sorrento con la familia del barón de Massa, y los 
niños de esta familia, con imprudente celo, que sus padres y los 
de ella les prohibieron manifestar, la conjuraron a que se hiciese 
católica, dando pruebas de lo que en el futuro habían de ser algu- 
nos de ellos: una se hizo Salesa en Nápoles, y cinco, jesuitas des- 
tinados a las misiones de China, donde el que se llamaba Gaetano 
murió mártir en el ataque al colegio de Zi-ha-vii. 

En la primera mitad de aquel año murió en Sorrento el padre 
de Natalia, Gregorio Narischkin, que por su familia descendía de 
la familia de la madre de Pedro el Grande de Rusia, hasta el 
punto que cualquier título nobiliario le parecía inferior al honor 
de ostentar aquel ilustre apellido y no quiso llevar ninguno. Pero 
la falta de salud suya que, como la de su esposa, la princesa Ama 
Mestchersky, los había alejado de Rusia y hecho pasar grandes 
temporadas en Italia, tuvo aquel triste desenlace. 

En 1840, viviendo en Nápoles en casa de los padres de su ex- 
celente amiga Olga, tuvo ocasión Natalia de tratar al abate Gerbet, 
que en aquel piadoso hogar ponía sobre el tapete instructivas 
conversaciones sobre temas religiosos que ella no olvidó en su vida, 
siendo el abate un verdadero heraldo que Dios le enviaba, el cual 
le preparase los caminos para cuando El hubiese dispuesto hacer 
su entrada y posesionarse de aquel alma. 
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Por otra parte, su madre no se oponía a que acompañase a Olga 
y a su otra amiga, Alejandrina Lebzeltern, hija del ministro de 
Austria en Nápoles, si las dos muchachas 165% a la iglesia, yén- 
dosele los ojos a Natalia tras sus amigas, cuando -éstas se acerca- 
ban a comulgar. Por entonces escribió la carta con que hemos 
comenzado este relato. 

Su amistad con el conde Javier de Maistre, cuya esposa era cis- 
mática griega, le proporcionó que en Niza conociese al conde Ro- 
dolfo de Miaistre, gobernador de la ciudad e hijo del conde José. 
En aquella familia, ya que no en la de Javier, por la religión de 
la condesa lo que hacía no se tocasen en ella temas religiosos, la 
piedad, fe y celo llevaba con frecuencia a plantear temas de contro- 
versia que Olga no hubiera planteado, pero que Natalia escuchaba 
con el interés que Olga había sabido suscitar en su amiga frente 
a semejantes temas, Y fué, en efecto, tan grande el provecho que 
su piedad sacó de aquellas discusiones y lo que crecieron sus de- 
seos de abrazar la fe católica, los cuales empezaban entonces a 
plasmarse con evidencia en su alma, que una de las jóvenes amigas 
de aquella temporada—una de Maistre, marquesa más tarde de Fa- 
ssati—escribía muchos años después en una carta : 


Y 
«Me chocaba la expresión modesta y recogida que tenía en todas 
partes, aun en el baile. Con frecuencia, en medio de las fiestas que se 
daban en casa de mi padre, abandonaba ella el salón, con mi herma- 
na, y las dos iban a la capilla a consagrar unos minutos al recogi- 
miento y la oración... No se me ha borrado jamás de la memoria 
su imagen, radiante de pureza, de sencillez. y de humildad». 


Más tarde en París, la casa del embajador de Nápoles, duque 
de Serra Capriola, fué un nuevo remanso de virtud para las cua- 
tro jóvenes rusas ¡que eran Natalia y sus tres hermanas, María, Isa- 
bel y Catalina, y allí tampoco puso inconveniente su madre a que, 
aun más que en Nápoles, acompañasen a sus jóvenes amigas na- 
politanas, las hijas de los duques, a las iglesias y aun a los con- 
ventos, visitas que a Natalia y su hermana mayor, Catalina, im- 
presionaban aún más que las que hicieran atrás en Nápoles y aun 
en Niza. Pero una de las mayores impresiones que recibió Nata- 
lia fué la de sus visitas a la casa central de las Hijas de la Cari- 
dad en la calle Bac, donde había de pasar tantos años de su vida. 
La capilla de aquella casa religiosa tenía para ella el especial atrac- 
tivo de haber sido el lugar donde la Virgen se apareció a un her- 
mana que todavía vivía, encargándole la difusión de la llamada 
Medalla milagrosa. Nadie sabía entonces quién era la Hija de la 
Caridad favorecida con tan sorprendente aparición. Aquella fué 
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la primera gran lección de humildad que recibió Natalia, porten- 
to que había de llegar a ser en la práctica de esta virtud. 

Allí conoció y preguntó cortadamente sobre los secretos de una 
vida espiritual que desconocía, a varias hermanas y entre ellas a 
su primera amiga, Sor Barba, así como al 'piadoso Padre Aladel, 
misionero lazarista, o paúl, como en España llamamos a los miem- 
bros de esta Sociedad de San Vicente de Paúl. El fué quien pri- 
meramente le refirió la aparición de Nuestra Señora en la capilla 
de aquella casa, donde ella pasaba largos ratos arrodillada ante la 
imagen de la Madre de Dios, de quien era muy devota. 

Esta devoción tan tierna es perfectamente compatible con la 
actitud cismática de las iglesias ortodoxas, como la rusa y la grie- 
gia, donde, conservándose los siete sacramentos, administrados con 
la escrupulosidad propia de los orientales, que ha hecho no desapa- 
rezca entre las sectas cismáticas la potestad de orden y haya 
en ellas verdaderos obispos y sacerdotes, y, por tanto, sacrificio 
de la Misa, todo ello hace que los que en ella persisten por su bue- 
na fe invenciblemente errónea puedan llevar una vida espiritual 
genuinamente sobrenatural, lo cual dificulta grandemente la con- 
versión de quienes no tienen otro obstáculo para abjurar, que el 
orgullo nacionalista de no quererse someter a la autoridad del Vi- 
cario de Cristo, obispo de una ciudad occidental como es Roma. 
Mas ese orgullo no había de ser obstáculo en un alma, como la 
de Natalia, tan humilde. 


LA CONVERSIÓN 


Abjurar, para Natalia Narischkin, era abrazar la religión úni- 
ca que ella había conocido, y se le hacía tarde no hacer esa abjura- 
ción a la que pensaba unirse su hermana Catalina, 

Nada extrañó a sus amigos la noticia. Em cuanto a Natalia ¿qué 
dificultad podía encontrar en seguir en el seno de la Iglesia de Ro- 
ma un credo que era el mismo suyo, aunque en una palabra va- 
riase su redacción, redacción que las iglesias orientales por un exa- 
gerado respeto a la tradición no habían querido alterar en los pri- 
mitivos símbolos de fe cristianos, añadiendo en ellos a la frase de 
que el Espíritu Santo procede del Padre las palabras «y del Hijo», 
expresivas de una fe que ellos tienen en que también del Hijo pro- 
cede la tercera persona de la Santísima Trinidad? La vida sacra- 
mental le era más fácil llevarla en la Iglesia católica, que no en 
la cismática donde no se solía comulgar más que cuatro veces al 
año. Las únicas dificultades que iba a encontrar serían de carác- 
ter político. Y ésas con el auxilio divino no eran de temer. 
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A fines de febrero de 1843 volvió Natalia a París en compañía 
de su hermana, dejando Bruselas, para preguntar a su madre si es». 
taba conforme con su conversión, no creyendo hallar oposición al-- 
guna en la princesa. Pero ésta inesperadamente mostró extrañeza 
y descontento ante los deseos de sus hijas. No creía la señora que 
con ello pusiesen las dos jóvenes su alma en pligro de condenar- 
se; pero eran rusas y para un ruso tenía un valor extraordinario, 
y más para aquella noble familia, el favor del gobierno y del Zar, 
que en aquel tiempo lo era una persona tan autócrata como el 
emperador Nicolás. Más que la apostasía importaba a la princesa 
Mestchersky el aspecto que aquel paso tenía de rebelión. 

Además interpretó el deseo de Natalia como reacción a la pena 
de haber visto muerta a su joven amiga Olga, y quiso dar tiempo 
al tiempo con la esperanza de que aquel fervor iría decayendo a 
medida que se borrase la memoria santa de la piadosa Olga, y 
juzgó más eficaz no oponerse a que sus hijas siguiesen la vida de 
piedad de sus amigas napolitanas. Con un espíritu liberal, muy 
de su tiempo, que en un ruso podría explicarse como reacción al 
despotismo de sus Zares, no comprendía aquella señora que la siem- 
bra de sentimientos religiosos que ella no impedía en el alma de 
Natalia podía dar sus frutos, 

Volvieron, pues, en París Natalia y Catalina a seguir en sus 
piadosas correrías a su amiga Alejandrina d'Alopeus, condesa 
Alberto de la Ferronnays, y a las hermanas de éste. 

En sus visitas al convento de la calle Bac tuvieron ocasión de 
hablar de nuevo con el Padre Aladel para que las instruyese sobre: 
el catolicismo, instrucción a la que el piadoso misionero añadió el 
consejo de que volviesen a insistir cerca de su madre para que con- 
sintiese en el paso que ellas ¡querían dar, porque, estando próximo 
el regreso de ellas a Rusia, temía, y con razón, pudiera aplazarse 
el cumpliminto del deber que tenían de abjurar. Pero Natalia sa- 
bía que era inútil y entonces Alejandrina d'Alopeus y su cuñada, 
Paulina de la Ferronnays, hermana de Olga, se prestaron la ante- 
víspera de la, salida de París de Natalia y Catalina a poner en prác- 
tica un plan que a éstas se les había ocurrido. 


Creyendo había de contar con la aprobación del Padre Aladel, 
al que no tenían tiempo de consultar, decidieron que el mismo día. 
de la marcha las dos cuñadas se encontrarían a la puerta de la casa 
de la calle de Ponthieu donde las Narischkin vivían ; que éstas es- 
tarían preparadas para, en cuanto oyesen en la calle una palmada, 
bajar sin armar ruido y marchar juntas a la capilla de las Hijas 
de la Caridad, donde abjurarían, oirían la misa del Padre Aladel 
y volverían a su casa antes de que la madre se despertase. 
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Empezaba a alborear, cuando Alejandrina, conversa que era, 
con la emoción de facilitar la conversión de su amiga, estaba con 
su cuñada en el lugar convenido, habiendo dejado su coché al final 
de la calle para llamar menos la atención con el ruido del vehículo. 
La puerta cochera estaba abierta, pero la calle desierta y en si- 
lencio. Casí les dió miedo de turbarlo con la palmada. Con la res- 
piración contenida y el corazón desbocado, esperaron en vano una 
respuesta. Volvieron a repetir la señal. Nadie contestaba. Alejan- 
drina entonces se atrevió a subir escalera arriba con el fin de tocar 
muy queda en la puerta. En esto se abrió de repente y con ruido 
la ventana del primer piso, debajo de la cual estaba Paulina, y 
se asomó Natalia descompuesta arrojando a la calle su sombrero 
de paja. Casi a la vez volvía Alejandrina, muy impresionada, se- 
guida de un criado que recogió el sombrero, diciendo a su cuñada 
apresuradamente que el proyecto había fracasado y que había que 
marcharse a toda prisa. Montaron en el coche; Alejandrina dió 
orden al cochero de que las llevase al convento de la calle Bac, y 
en el trayecto contó a su cuñada lo sucedido. 

Las dos hermanas rusas se habían pasado la noche despiertas 
y en pie, sin desnudarse, hasta que al fin se durmieron poco antes 
del alba, y estaban en el primer sueño cuando no oyeron las pal- 
mas ni el pequeño campanillazo que había dado Alejandrina. Pero 
lo oyó un médico italiano que viajaba con la familia Narischkin, 
y fué él quien salió a abrir. Era el médico enemigo de la religio- 
sidad de las dos jóvenes rusas y se dió cuenta de lo que se tramaba 
preguntando secamente a Alejandrina qué quería a semejante hora 
y diciéndole que inmediatamente iba a prevenir a la madre de sus 
amigas. Estas se despertaron al ruido y aparecieron espantadas en 
la meseta de la escalera, aunque sin desesperar Natalia de poder 
llevar adelante su plan. Por eso tiró el sombrero a la calle pen- 
sando que, con el pretexto de bajar a recogerlo, podría escaparse 
y seguir a sus amigas. Se horrorizaba de salir de París sin haber 
abjurado. No así Catalina, a la que el terror que había sufrido le 
hizo aplazar indefinidamente su admisión en la Iglesia católica. El 
médico las hizo volverse a su dormitorio y despidió sin más a 
Alejandrina dándole con la puerta en las narices (1). 

Cuando llegaron las hijas del embajador de Austria en Nápo- 
les, La Ferronnays, al convento, el Padre Aladel, que no sabía a 
punto fijo sino que habían de llegar las dos cismáticas, no con- 
soló a las amigas de éstas por el fracaso, sino con su simplista in- 


(D Trae esté relato la señora Craven en su libro, de donde lo tomo: La Soeur 
Natalie Narischkin, Fille de la Charité de Saint-Vicent-de-Paul (París, 1877, séptima ed. 
Didier et Cie, págs. 70-74). 


, 
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transigencia les repitió que los primeros cristianos no retrocedían 
así ante el menor obstáculo, que sabían perfectamente perseverar 
y triunfar...; pero que, en fin, no todo el mundo era valiente... 
Menos mal que, escrupulizadas, acudieron las dos muchachas al 
famoso jesuíta Padre de Ravignan y al Nuncio de Su Santidad: 
en París, Monseñor Fornari, y los dos las tranquilizaron ; y, cuan- 
do ellas fueron al Padre Aladel a referirle lo que estos otros dos 
eclesiásticos les habían dicho, el virtuoso lazarista reconoció al día 
siguiente con toda humildad que había estado demasiado violento. 


LA ABJURACIÓN 


En Stuttgard, camino de Rusia, asistieron las cuatro hermanas 
a unas brillantes fiestas dadas en honor dé una gran duquesa rusa, 
donde llamaron la atención y pareció que se habían divertido mu- 
cho; pero Natalia calladamente seguía resuelta a abjurar, aunque 
Catalina había tomado las dificultades por argumentos o señal. del 
camino que debía seguir y no pensaba abandonar el cisma. 

La salud de la princesa madre obligó a las viajeras a retroceder 
y dirigirse a Venecia para pasar allí el invierno de 1844; y, apro- 
vechando aquélla que en Venecia se hallaba un sacerdote griego, 
acudió a él para que tratase de convencer a su hija Natalia con 
más eficacia que lo que podía esperar de enfrascarla en distraccio- 
_nes mundanas. Pero la joven supo qué responder con lo que le 
había enseñado el P. Aladel al que seguía escribiendo para pro- 
ponerle las dudas que se le ocurrían, y el sacerdote ortodoxo vió 
que a sus objeciones la joven le oponía las suyas contra el Cisma 
de Oriente. Aquellas sesiones constituyeron un fracaso para su 
madre que en aquellos días se agravó y murió. 

El tío y padrino de Natalia, Alejo Narischkin, invitó a las cua- 
tro huérfanas a pasar el año de luto en su casa de Moscú. Era 
ésta una nueva complicación. Resultaba en aquellos tiempos peli- 
groso para un ruso hacerse católico. Un hecho así provocaba en 
el Zar Nicolás una de sus explosiones de ira en que no medía ni 
sus palabras ni sus actos; los católicos extranjeros no tenían liber- 
tad de cumplir con sus deberes religiosos en Rusia, cuyas fronte- 
ras no podía traspasar ningún sacerdote católico sin jurar que no 
recibiría a nadie en la Iglesia Romana; se prohibía el culto cató- 
lico, salvo en un limitadísimo número de templos o capillas que 
el Gobierno ruso autorizaba y ¡en las de las embajadas. Su con- 
versión podía traer graves inconvenientes y perjuicios a la familia 
de su tío y aun a sus propias hermanas; ella, por otra parte, no 
podría cumplir con sus deberes: religiosos de católica. Catalina 
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parecía que no pensaba ya en las preocupaciones de conciencia de 
antes; sus hermanas no habían de aprobar su conducta; su her- 
mano le había contestado que había de pensar en el disgusto que 
iba a dar a su familia de Rusia y en especial a su abuela. El 


P. Aladel hubiese aprobado, como es natural, que todo le pare- 
ciese poco importante frente al retrasar su ingreso en la verdadera. 


Iglesia de Cristo, y Natalia se decidió a obrar por su cuenta dis- 
puesta a excusar a sus hermanos de no haber tenido participación 
alguna en el paso decisivo que estaba dispuesta a dar. Miró en 


torno suyo buscando alguien con cuya ayuda contar y puso los 


ojos en un fervoroso matrimonio austríaco que había conocido aquel 
invierno: los condes de Revicky. La familia iba a marchar en 
breve a Rusia, y era preciso aprovechar los días que le quedaban 
de permanencia en Venecia para acabar de recibir en secreto del 
Superior de los Jesuitas, P. Ferrari, la instrucción religiosa que 
le faltase. Ella iba con la condesa a la iglesia, pero con más fre- 
cuencia y por más tiempo que antaño, hasta que el día de la Asun- 
ción de la Virgen de aquel año 1844, sin más testigos que el ma- 
trimonio Revicky, abjuró el Cisma, De su alegría no puede tener- 


se mejor muestra que la carta que aquel mismo día escribió a las 


Hijas de la Caridad de la calle Bac, de París. Para ellas no podía 
tener el secreto que se veía obligada a guardar con los demás, y 
les decía : 


«¡Fecha eternamente memorable para mí! Regocíjense, mis que- 
ridos amigos, mis queridas hermanas... Sí; puedo llamarles así: ¡soy 
católica!... Amigas mías, mi buen Padre Aladel, mis buenas hermanas: 
de la calle Bac, todos VV., en fin, a quienes Dios y la Virgen Santí- 
sima han encargado el velar por mí, ¡regocíjense hoy, porque han 
sido VV. escuchados! ¡Al fin soy dichosa! sí, dichosa por haber en- 
trado en el rebaño, pero triste por ser ta indigna de ello, Esta ma- 
ñana, a las 8, he abjurado el cisma. ¿Pueden VV, concebir que Dios 
me haya concedido esta gracia?... Sí; pueden, porque desgraciada- 
men, tienen VV. demasiada buena opinión de mí; pero yo que sé lo 
que valgo, y hasta que punto soy miserable e ingrata, no puedo com- 
prender semejante misericordia... ¡Amigos míos! ¡qué recuerdo con- 
servaré de este día! No mme parece estar todavía bastante agradecida. 
por él. Pero Dios ha tenido y tendrá aún piedad de mí. 

«Cómo darles las gracias a todos VV. a quienes debo mi felici- 
dad?... Las circunstancias han retrasado siempre mi conversión, 
hasta este día consagrado a la Santísima Virgen. ¡Dígnese ella pro- 
tegerme toda mi vida, como en este día glorioso de la Asunción! 

«Estoy cercada y vigilada: no puedo decirles más de esto. Sola- 
mente he querido anunciarles mi felicidad... ¡Den todos gracias a 
Dios por mí!...». 


Prudencia : ésa era la recomendación que más vivamente le ha- 
clan muchos de sus amigos al verla marchar a Rusia. Natalia 
guardó un profundo silencio de «palabra y por escrito sobre sus 
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“asuntos de espíritu, mientras estuvo «en Rusia, hasta septiembre 
del siguiente año en que regresó definitivamente de su país natal, 
no sin haberse abstenido de acompañar a sus parientes a recibir 
la Comunión pascual, ceremonia a la que se daba mucha publi- 
cidad en Rusia. Ella se limitaba a estar de pie junto a sus her- 
manas durante los prolongados ritos de la iglesia rusa. 

Su primera carta, fechada en Viena a 15 de septiembre de 1845, 


a su regreso y dirigida a la condesa de Lebzeltern valdrá como 
noticiario de su existencia en Rusia durante un año. Decía: 


«Puesto que al fin puedo escribirle con completa libertad no 
retrasaré más el hacerle una confidencia que me hubiese sido grato 
hacerle hace tiempo: la de mi vuelta a la verdadera fe. El 15 de 
Agosto, el glorioso día de la Asunción de María, tuve la dicha de 
hacer mi abjuración en la iglesia de los jesuítas en Venecia. El 
R, P. Ferrari, al que tal vez conozca V., tuvo la bondad de dirigirme 
y ayudarme a llevar a cabo esta determinación que no podía aplazar 
más y que bendigo a Dios me haya hecho tomarla entonces. 

«Me cuesta trabajo pensar que V. pueda reprocharme el no haber 
seguido los inapreciables consejos de prudencia que me daba V. en 
sus cartas. Pero comprendía demasiado bien que había llegado el 
momento. El tiempo urgía, y el peligro se hacía inminente, si hubiese 
tenido yo la desgracia de dejar que se escapase la ocasión. Dios en 
su misericordiosa bondad allanó todos los obstáculos que se me 
presentaban, de tal manera que, habiendo tenido el consuelo de 
convencerme de que mi hermano se oponía a mi deseo mucho más 
por el temor de la pena: que eso causaría a mi abuela, que por nin- 
gún otro motivo, tomé la resolución de proceder secretamente y a 
espalda de todos, a fin de no comprometer a nadie, resuelta (por mí 
misma) a aceptar todo en el futuro antes que morir fuera del seno 
de la verdadera Iglesia, de la Iglesia que no puede flaquear, y contra 
la que las puertas del infierno no prevalecerán jamás. 

«V. sabe de qué modo admirable Dios dispuso todo y tal vez le 
ha dado V. ya gracias por ello en mi nombre y en el de todos nos- 
otros, desde el fondo de su corazón; yo tengo ahora colmados mis 
deseos, al haber escuchado Dios a tantas almas piadosas que pedían 
mi vuelta del doloroso destierro, al que espero con su gracia no 
volver jamás. La bondad de todos mis parientes, sin embargo, ha 
sobrepasado con sobras lo que yo esperaba, pues no sólo han sido inm- 
dulgentes, sino tiernos y afectuosos, teniendo todo el aspecto más 
bien de compadecerse de mi situación en medio de ellos, que de 
pensar en lanzarme sus censuras. Mi tío Alejo, en particular, ha sido 
para mí un angel, y el viejo tío Strogonoff, del que V. conoce toda 
su severidad en materia religiosa, ni aun ha querido hacerme.supo- 
ner que él tuviese la menor causa de resentimiento contra mí, y me 
ha colmado.de caricias no sólo cuando estaba yo con mis hermanas, 
sino cuando me encontraba sola con él, 

«La pobre Catalina se vuelve a marchar, con gran desesperación 
nuestra, y yo hubiese sufrido la misma suerte sin mi resolución de 
Venecia ¡pues mis hermanas mismas me haf dicho que jamás 
habrían cargado con la responsabilidad de llevarme!... Me lo han 
repetido continuamente... No puedo, pues, sino humillarme y bende- 
cir a Dios. ¿Cómo habría yo jamás podido resistir una prueba tan 
dura, siendo yo tan cobarde y tan débil, cuando hay que hacer 
frente al respeto humano?... ¡Oh! ¡no niegue V. una oración y una 
acción de gracias por mí al corazón divino de Jesucristo y a la San- 
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tísima Virgen María!... Deseo mucho volverla a ver y espero que 
Dios dispondrá todo, en su gran bondad, de acuerdo con mis deseos». 


EPÍLOGO 


Que Catalina hubiese desistido de convertirse era algo que agua- 
ba la gran felicidad que había logrado Natalia con hacerse cató- 


lica. En carta a su amiga más querida se trasluce "sobradamente 
esa pena suya: 


«Mi alma —dice en su carta— siente vivamente el peso insopor- 
table de un yugo que ella aborrece, y aun sin duda lo siente con 
demasiada viveza, pues pierde con ello el mérito de una conformidad 
absoluta con la voluntad de Dios. ¡Todo ese peso desaparece, sin em- 
bargo, o debía desaparecer, pensando en la situación de mi pobre 
hermana Catalina! ¡Cómo bendigo a Dios de haberme preservado 
de un peligro en que tal vez mi debilidad hubiese sucumbido! ¡Qué 
grande y sabio es en todos sus caminos y qué admirable en todo lo 
que su providencia dirige y realiza!... ¡Pobre Catalina!... Hoy la. 
combpadezco, pero me alegraré más por ello, cuando con la ayuda 
de Dios y de la Virgen Santísima, haya ella salido victoriosa del 
combate. Y luego, aun compadeciéndola, ambiciono también algu- 
nas veces su cruz, pues sufrir por amór de Dios, ¡es, de hecho, una 
gracia mayor que la alegría! ¡Cómo no lo he sabido en otro tiempo, 
cuando tenía también algo que sufrir y ofrecer!... ¡Vamos: soy insen- 
sata con hablar así! o al menos es preciso entonces comenzar por 
retractarme de todo lo que he dicho más arriba de la pena que 
tengo con soportar este yugo que se me quiere aún imponer. Es 
preciso que acepte con dicha todo lo que me suceda! Sí: lo quiero, 
mi querida amiguita, si Dios me da la fuerza para ello. Pídele por mí». 


En una carta posterior escribe : 


«En cuanto a Catalina, mucho espero que acabará un día por 
rendirse a la dulce voz que la llama hace tantos años. ¿Cómo se 
puede resistir uno a esa penetrante voz? Acaba por no dejar un 
instante de bienestar o de descanso.. ¡Oh! ¡Qué hábil es ese Dios 
que nos habla así al corazón, para cercarnos por todas partes! Está 
uno como bloqueado, y finalmente se siente que se avodera de uno 
por asalto, ¡Estoy segura que igualmente se apoderará un día del 
corazón de esta pobre querida hermana!...» 


Porterior a estas cartas es la entrada de Natalia en la Congre- 
gación de Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl. Dejémosla 
en su vida religiosa, pues no es nuestro intento hacer una biografía 
espiritual de este alma tan amada de Dios. ¿Qué pasó en la de 
Catalina? No tenemos datos para saberlo: en la correspondencia 
de Natalia se la*nombra en diversas ocasiones, siempre con mu- 
cho cariño, hasta que en carta del 19 de abril de 1854 a la viz- 
condesa Des Cars, hija del conde de Lebzeltern, habla de Catalina 
a la que daba a veces el nombre de Kate, y “alude a haber puesto 
fin a sus prolongadas indecisiones abrazando el catolicismo. No 
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sabemos más: no podemos conocer las etapas de la acción de Dios 
en su alma. 

Pero el cariño de Natalia no se dirigía sólo a su familia, a la 
que amaba en Dios y por Dios. Era también extensivo a Rusia, 
su país natal, la tierra de sus mayores. 

Se acababa de declarar el cólera en Rusia. La prensa hablaba 
de hospitales que por todas partes se abrían. La hermana Natalia 
obtuvo de sus superiores permiso para trasladarse a su patria a 
cuidar de los enfermos, víctimas de la epidemia. Y escribió a la 
emperatriz, que a la sazón se hallaba en Niza, ofreciéndose para 
aquella caritativa labor. La respuesta favorable que sor Natalia 
esperaba recibir no llegaba, y sólo al cabo de tres meses le escri- 
brió atentamente el conde Pedro Schouwalof una carta fría comu- 
nicándole que había desaparecido el cólera y que sus cuidados eran 
innecesarios. Ni siquiera se le daban las gracias. 

En 1867 visitó el Emperador de Rusia París, donde vivía sor 
Natalia. Entonces tuvo lugar el atentado de Berezowsky contra el 


Zar y con esta ocasión escribía a sus hermanas con fecha 14 de 
junio: 


«Me han dicho que el Emperador había agradado aquí, a las 
personas de buen gusto y distinguidas, y su segundo hijo, el gran- 
duque Wladimiro, aún más, Al día siguiente del horrible atentado, 
hemos recibido orden de iluminar como todos los establecimientos 
que dependen de la ciudad, y he sentido con ocasión de ese traidor 
atentado despertarse en mí vivísimamente esos sentimientos que co- 
rresponden, según dicen, a los corazones bien nacidos». 


La Rusia cismática de los Zares, en su fanatismo anticatólico, 
no los había sentido hacia Natalia Narischkin. Pero, como en des- 
agravio, cuando sor Natalia, en agosto de 1874, se agravó minada 
por la tuberculosis pulmonar, recibió la visita de un Padre de la 
Compañía de Jesús que se halló también presente en el acto de su 
sepelio días después en el cementerio de Montparnasse: el P. Ga- 
garin, ex cismático: un converso también. a la fe católica, que 
antes en el mundo había sido príncipe ruso. 


NOTAS 


“EL AMOR“ 


No ha sido la menor de las ventajas del XXXV Congreso Eucarístico 
Internacional el haber servido de ocasión a una producción literaria 
de diversa índole. Junto a las magistrales exposiciones de los profeso- 
res que actuaron en las sesiones del Congreso, penetrando en las pro- 
fundas relaciones que existen entre el sacramento de la unidad y la 
paz, hay que colocar relevantes artículos de revistas de investigación 
y también libros que nos han presentado diversos aspectos de la His- 
toria del culto eucarístico. El libro que presentamos a nuestros lectores 
contribuye de modo notable a esos fines del culto de Jesús Eucaristía. 
No es un libro directamente eucarístico, pero sus aplicaciones prácti- 
cas sí encuentran en la eucarístia su parte principal. Hemos de estar - 
agradecidos al P. Antonio Pacios López por la publicación de su libro 
“El Amor”, Barcelona, 1952. La obra mereció el premio nacional “Me- 
néndez Pelayo” el año 1950, lo que nos indica que no es una obra más, 
de esas insustanciales que afluyen al mercado literario. Desde el pri- 
mer momento se siente el lector sugestionado, y este interés de su iec- 
tura no disminuye hasta el fin. Por confesión del autor al comenzar 
el libro sexto, se ve que es un libro de larga gestación. Un trabajo de 
ocho años por lo menos, que es el espacio que separa la redacción de 
algunos capítulos. Por eso aparece plenamente maduro y pensado. Las 
ideas están tan trabadas entre sí, que mutuamente se sirven de apoyo 
y se preparan. 


La generalidad del título podría dar lugar a creer que se trataría 
del amor en sus diferentes manifestaciones, un libro al estilo del del 
dominico P. Heris (1), en que se trataría de espiritualizar todas sus 
manifestaciones, llegando del simple amor físico hasta las sublimida- 
des del amor virginal y místico. Pero no se trata de esto. El autor, 
dejando los riachuelos, se eleva a considerar el Amor en su mismo 
principio, en Dios, y ese amor hecho carne, en Cristo. Así, el libro 
constituye uno de los más jugosos que sobre el Sagrado Corazón se 
han escrito. Es la Novela. del Amor, una novela que al revés de las 
novelas de amor, que son para leídas, “no es para leída, sino para vi- 
vida; no es novela de amores ajenos: es la novela del amor de nues- 
tra vida; Cristo es el amor de cada uno de nosotros” (2). Una novela 
que tiene tres partes; la primera (es el presente volumen) describe el 
amor; la segunda, nuestra correspondencia a ese amor; la tercera nos 
describirá el modelo de esa correspondencia presentándola en la Ama- 
da, en María. 

Es una obra que, al estilo dé las de Contenson y de Sauvé, preten- 
de llevar al terreno de la práctica las enseñanzas de la Teología ca- 
tólica. Un libro que pretende cavar profundamente en esa mina inex- 


(1) Cm, V-HErRIS: Spiritualité de l'amour (París, 1952). 
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hausta para ofrecer a los hombres los tesoros que en ella se encierran. 

Seis libros comprende la primera parte de esta novela de amor. El 
primero el amor de Cristo en cuanto Dios. Es Dios la fuente del amor, 
como es también del ser. “Todos los amores que embellecen la vida 
son un don del amor divino, participación de él. Unos son ríos, como 
el amor de esposos y el de padres e hijos; otros, arroyos, como el 
amor de hermanos; otros, pequeños riachuelos, como el amor de ami- 
gos; otros son tan sólo pequeñas fuentes cantarinas que se encuentran 
al paso, deleitándonos, como son las relaciones de simpatía de los que 
se encuentran en un viaje... No hay nadie que no goce del amor, no 
participe de él, como no hay nadie que no goce del sol, no participe 
de Dios” (3). Y todos esos amores han de volver a Dios. Romper con 
Dios es condenarse a una sequía segura, a una muerte inevitable. Por 
eso en el infierno no hay amor, y Santa Teresa nos presenta al demo- 
nio como el ser que no ama. Los hombres tuvieron un libro para leer 
el amor de Dios: la creación. Pero muchos no supieron leer en ese 
-libro. Por eso ese amor de Dios increado y creador, reparador de la 
Tuina humana, infinito, de predilección por el hombre, se nos mani- 
festó en un lenguaje que todos entendemos, nos lo manifestó escrito 
en el libro de su Corazón. 

Cristo no es sólo una Persona Divina, al igual que el Padre; posee 
también una naturaleza humana, un cuerpo y un alma que le hacen 
ciudadano del mundo humano, consanguíneo de la humanidad caída, 
«capaces de amar y sentir en humano. Es lo que estudia el libro se- 
gundo. El amor humano tal como se halla en Cristo, tal como resulta 
de las tres clases de gracia de que su alma estaba adornada; gracia 
de unión, habitual y capital. Siendo el conocimiento causa del amor, 
el conocimiento de Cristo se veía también, bajo este punto de vista, 
muy por encima de todos los conocimientos humanos. La visión bea- 
.tífica, su ciencia infusa, la ciencia experimental, son las tres fuentes 
del amor de Cristo. Mientras que la gracia de unión confiere a su amor 
la santidad y valor infinito, y la santificación le comunica una belleza 
sobrenatural que excede a todas las hermosuras, la ciencia de su alma 
confiere la seguridad del amor que jamás yerra en buscar el bien del 
hombre. 

Si es difícil mantener fuego en el seno sin quemarse, no era menos 
imposible que el corazón de Cristo, plenitud de amor divino y humano, 
lo hubiese mantenido en su corazón sin dar muestras de ello, Esas 
muestras constituyen el objeto de los libros tercero y cuarto. Cristo 
es el maestro que enseña, el que pasó su vida destilando sobre los 
corazones afligidos gotas de consuelo, que perdona los pecados y se 
inmola por los pecadores y les salva. 

El libro quinto trata del triunfo del amor, primero del triunfo de 
Cristo personal. La resurrección de Cristo ha cambiado todo, pero no 
ha cambiado su amor. Por eso sigue, después de resucitado, ejerciendo 
los oficios que hizo en vida, consuela, perdona, enseña y, sobre todo, 
ama. Su misma ascensión no es otra cosa que ir a prepararnos el lu- 
gar; sigue unido a nosotros por su Espíritu, y en el cielo sigue ejer- 
ciendo el poder de intercesión, y en la Eucaristía el Amor triunfante 
se une físicamente a cada uno de sus fieles, siendo en ella fuente 
de vida, de santificación, de fortaleza. Además, el triunfo del amor en 
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sus miembros, es decir, la entrega plena del amante al amado, la en- 
trega en soledad, la entrega en compañía, entrega siempre nueva, siem- 
pre renovada y en perpetua primavera. Se tocan en él los misterios 
de la vida del cielo, cómo será nuestra vida venidera. 

El sexto libro, que resume las consecuencias prácticas de los ante- 
riores, se cifra en una sola palabra: “Confiar en el amor de Dios y 
de Cristo.” 

Un libro que no pierde nunca de vista el aspecto práctico de estas. 
verdades. Cristo es el ideal, el único ideal. Y se nos muestran los mo- 
dos de llegar a su consecución. Se nos lleva a beber de la Fuente del 
Amor a través del estudio del Evangelio. La obra, a diferencia de otras 
parecidas, tiene un matiz de carmelitanismo que se transparenta a 
través de su lectura. Mientras en el “Tratado del Amor de Dios” de 
San Francisco de Sales en sus doce libros encontramos un arsenal 
inmenso de ciencia y literatura antiguas, y en él se encuentran en 
amigable maridaje los autores clásicos paganos con los Padres de la 
Iglesia, y los conocimientos de las ciencias naturales se hallan eleva- 
dos a cada paso,a servir de instrumento para la mejor comprensión 
de las realidades divinas, en su aspecto general y común, sin descen- 
der sino raramente a tratar del Verbo Encarnado, nuestro autor en- 
cuentra la fuente de sus enseñanzas en primer lugar en la Sagrada. 
Escritura, como lo encontró también San Juan de la Cruz. El Tratado 
de Sauvé, en “Jesús Intimo” y “El Corazón de Jesús”, están más bien 
penetrados de la Teología y autores espirituales diversos que de la Sa- 
grada Escritura. Nuestro autor va más directamente a la Escritura 
Santa. Sus citas al pie de página nos ponen inmediatamente ante esta. 
verdad. Después es San Juan de la Cruz su autor preferido, al que más 
le cita. Creemos, sin embargo, que no es precisamente el Doctor Mís- 
tico el que predomina, sino la gran Santa de Lisieux. El libro está. 
lleno de comparaciones hermosísimas y profundamente meditadas que 
hacen la doctrina que en él se desenvuelve comprensible dentro de su 
jugosidad para el común de los lectores. Remitimos a las páginas 92, 
115-119, al hermoso capítulo dedicado a Cristo como Buen Pastor 
'(L. 111, cap. 10). Pero las que más predominan son las de tipo de 
infancia espiritual, las comparaciones de familia. Damos por ejemplo 
solamente, pues no son exclusivas, las págines 46, 47, 199, 254, 348, 169. 
El camino de infancia espiritual nos le propone en el libro tercero, 
capítulo segundo, como una de las vías para unirse a Cristo, y vemos 
también que en el libro quinto, cuando el alma está ya gozando de 
la gloria, se presenta como el alma en brazos de Dios, y de nuevo se 
nos recuerdan las dos características de la infancia: inocencia e im- 
potencia y se nos presenta esa vida en los brazos eternales de Dios 
como vida de alegría, de abandono, donde de nuevo aparecen marca- 
damente los ideales teresianos. El camino que este libro nos enseña. 
es como el de Teresita, “la senda de la infancia espiritual, la: de la 
confianza y del total abandono” (4). Eso de no preocuparse nada más. 
que del presente, fiando el futuro en las manos de Dios, y vivir con- 
fiados de su ayuda con aquella esperanza que hacía decir a Teresita. 
que “los niños no se condenan” (5). La concepción amorosa de la mis- 
ma justicia divina nos parece ser muy parecida en ambos autores: 


(4) Novisima Verba, 17 de julio, p. 421. Citamos por la edición del P, Bruno de San 
José (Burgos, 1947). ; 
(5) Tbid,, 10 de julio, p. 4106. 
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“Jesús es Juez”, y eso nos asusta. Pero de esta verdad sale un cono- 
cimiento que nos llena de consuelo. Como juez, conoce lo interior del 
corazón, las más secretas intenciones. ¿No es hermoso saber que somos 
amados por 'un amor que interpreta siempre rectamente nuestras ac- 
ciones, nuestras intenciones? ¿No es dulce saber que para agradarle 
basta que queramos agradarle, pues que El ve ese querer y ese deseo 
y sólo eso El aprecia, sin hacer caso de lo que aparece exteriormente: 
en nuestras obras? (6). 

Qué parecidos sentimientos a los que la Santita vertía en la “His- 
toria de un Alma” (7), y sobre todo en la carta VIII a los misioneros: 
“Si es necesario ser muy puro para presentarse ante el Dios de toda 
santidad, ya sé yo que también es infinitamente justo; y esta justicia 
que aterra a tantas almas, es motivo de mi alegría y de mi confianza. 
Ser justo no es tan sólo demostrar la severidad con los culpables; es 
asimismo reconocer las intenciones buenas y premiar la virtud. Yo es- 
pero tanto de la justicia de Dios como de su misericordia” (8). 

Nos haríamos interminables si quisiésemos presentar todos los pun- 
tos de contacto con la Santita lexoviense. 

Pero no sólo encontramos en el autor ecos y parecidos de autores 
extraños. Es un pensador que nos ofrece también exposiciones perso- 
nales. Una de éstas creemos es el concepto de la ciencia infusa en sus. 
aplicaciones prácticas. He aquí su pensamiento: 

Por la ciencia infusa se entera directamente de todo, y según esa. 
noticia Jesús gobierna sus súbditos (9). El amor que resulta de esta 
ciencia infusa es un amor fuerte, de padre, que vence todos los obs- 
táculos; pero al mismo tiempo es un amor duro, insensible, que mira. 
al bien del amado por más sacrificios que el amado haya de sufrir (10). 
Un amor puramente intelectual, sin repercusiones en la sensibilidad. 
Al contrario, el amor dulce y compasivo sería el procedente de la 
ciencia experimental, que sin añadir nuevo conocimiento añade nuevo 
modo de conocer y de amar. El Evangelio muestra prácticamente en 
la resurrección de Lázaro cómo Jesús, que conocía por ciencia infusa 
la muerte de Lázaro, no llora, pero se decide a resucitarle, y una vez 
en casa llora y se conmueve (11). 

Pasando adelante, afirma que necesitamos no sólo el amor fuerte 
de padre, sino el tierno de madre, y es lo que llevó a Jesús a la insti- 
tución de la Eucaristía (12). Desde el cielo por ciencia infusa conoce- 
ría todo, pero no nos saciaría porque su amor no sería sensible. Mas 
en el sagrario nos ve, y oye, y siente. Por lo mismo se explica que 
Jesús se queja de las ofensas de las almas consagradas y piadosas, 
porque a ésas las ve ante el sagrario, y a las almas apartadas de la 
religión no las ve (13). 

La manera de concebir como se ve no deja de ser sugestiva y ori- 
ginal. Permítasenos, a pesar de todo, hacer algunas reflexiones. ¿La 
ciencia infusa lleva de por sí unida inseparablemente esa insensibi- 
lidad en la parte sensitiva o es una cosa completamente accidental? 


(6) E. IL, e. V, p. 124. 

(7) Historia de un alma, ce. VIII, n. 27, p. 221, 
(8) Carta al P. Roulland, p. 631-632, 

(9) L. IL, e. VII, p. 134-135. 

(10) L. Il, e. VIT, p. 135. 

(11) L. II, c. VIII, p. 142. 

(12) L. Il, cc. VINIL, p. 144. 

(13) E PIL, Co Xx, ps 184 
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Nos inclinamos a lo segundo. Es más, casi afirmaríamos lo contrario, 
que el conocimiento infuso naturalmente llevaría a desembocar en 
amor sensible o temor o alguna otra pasión del apetito. sensitivo en 
conformidad con el conocimiento infuso. 

Santo Tomás, y con él los teólogos en su mayor parte, equiparan. 
en lo esencial la ciencia infusa de Cristo con la ciencia infusa de los 
hombres. Dice el Angélico Doctor que “per hanc scientiam cognovit 
Christus omnia illa, quae per revelationem divinam hominibus inno- 
tescunt, sive pertineant ad donum sapientiae, sive ad donum prophe- 
tiae, sive ad quodeumque donum Spiritus Sancti: omnia enim ista 
abundantius, et plenius ceteris cognovit anima Christi” (14). 

El mismo Angélico Doctor, exponiendo las diversas maneras de re- 
presentación (y, por consiguiente, de ciencia infusa), dice: 

“Quandoque quidem mediante sensu exterius quaedam formae sen- 
sibiles; sicut Daniel vidit scripturam parietis... quandoque autem per 
formas imaginarias, sive omnino divinitus impresas, non per sensum 
acceptas (puta si alicui caeco nato imprimerentur in imaginatione 
colorum similitudines) vel etiam divinitus ordinatas ex his, quae a 
“sensibus sunt aceptae; sicut Hier. vidit ollam succensam a facie Aqui- 
lonis... sive etiam imprimendo species intelligibiles ipsi menti; sicut 
patet de his qui accipiunt scientiam vel sapientiam infusam: sicut 
Salomon et Apostoli” (15). Así entramos de lleno en el campo de la 
mística. De hecho por estas especies, infusas a veces, y otras ordena- 
«das explican los autores las visiones imaginarias e intelectuales (16). 
Lo mismo se diga de la contemplación (17). 

Y que esta contemplación tenga repercusión en la parte sensitiva, 
es una verdad que aparece completamente clara de la lectura de San 
Juan de la Cruz. La contemplación infusa es la que en la noche del 
espíritu, obrando sobre la parte espiritual del alma, produce de hecho 
la auténtica purificación de la parte sensitiva, ya que, como dice el 
Santo, “la purgación válida para el sentido es cuando comienza la 
del espíritu. De donde la noche que habemos dicho del sentido, más se 
puede y debe llamar cierta reformación y entrenamiento del apetito 
que purgación” (18). Esta noche oscura, nos dice más adelante el San- 
to, “es una influencia de Dios en el alma que la purga de sus igno- 
rancias e imperfecciones habituales, naturales y espirituales, que lla- 
man los contemplativos contemplación infusa, o mística teológica, en que 
de secreto enseña Dios al alma y la instruye en perfección de amor, sin 
ella hacer nada ni entender cómo es esta contemplación infusa. De donde 
la misma sabiduría amorosa que purga los espíritus bienaventurados 
ilustrándolos, es la que aquí purga al alma y la ilumina” (19). Y hasta 
qué punto llega a sufrir el sentido y el espíritu, nos lo dice afirmando 
que “el sentido y espíritu, así como si estuviese debajo de alguna 
inmensa y oscura carga, está penando y agonizando tanto, que toma- 
ría por alivio y partido morir” (20), y llega a comparar las penas con 
las del purgatorio (21). 


(14) 5. Thomas: IM, q. Xi, a. 1 in corp. 
(15) 'S. Tuomas: I-II, q. C. LXXXITM, a. M in corp. 


(16) CRISÓGONO DE JESÚS SACRAMENTADO: Compendio de Ascética y Mística, P. IL, e. II, 
(Avila, 19409). : 


(17). Tb... P, LIL, 0 Lp. de 

(18) $S. JUAN DE LA Cruz: Noche Oscura, L. 11, e. MI, n, 1. 
(19) Noche Oscura, L. 11, c. Y, n. 1- 

(20) Noche Oscura, L. II, ce, Y, n. 6. 

£21) Noche Oscura, L. II, c. XII; Llama, canc. 1, n. 21. 
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Y no es menor la influencia de la contemplación cuando conside- 
ramos los efectos positivos de iluminación que obra en las almas. Las 
estrofas del Cántico Espiritual y de la Llama de Amor Viva nos lo 
ponen de manifiesto. Hablando de los arrobamientos, dice “es a veces 
tan grande el tormento que se siente en las semejantes visitas de 
arrobamientos, que no hay tormento que así descoyunte los huesos y 
ponga en estrecho al natural” (22). Por el contrario, otras veces' es 
tanto el gozo que se deriva de la contemplación a las almas limpias, 
que parece que hasta las medulas de los huesos florecen. 

Y no de otro modo nos hablan los autores espirituales de los detri- 
mentos que padece el cuerpo en los recibos. del espíritu y de la gloria 
que en ellos a veces se goza por el alma. Y no es solamente en el acto 
de la visión y éxtasis. A veces, de tal manera influyen las especies y 
recuerdos de las cosas vistas y pasadas, que producen movimiento en 
la parte sensitiva. Por vía de ejemplo, recordemos la visión del in- 
fierno que nos describe la Santa de Avila en su Autobiografía. La vi- 
sión, nos dice, fué “en brevísimo espacio”, y a pesar de ello escribe: 
“Yo quedé tan espantada, y aun lo estoy ahora escribiéndolo, con que 
ha casi seis años, y es así que me parece el calor natural me falta de 
temor aquí donde estoy” (23). La historia de la hagiografía nos enseña 
de modo ininterrumpido esta verdad. Sería inútil citar casos, pues 
cada santo llevado por vía mística es uno. Aun almas como la M. So- 
razu, que reciben la mayor parte de sus altas comunicaciones sin 
perder el uso de los sentidos, experimentaron esta resultante somática 
de la infusión espiritual. Y eso estando ya en el estado de matrimonio 
espiritual y en vísperas de su muerte (24). 

De hecho, esta repercusión de lo espiritual sobre la parte sensible 
se halla en todos los estados de la vida espiritual, sin excluir el ma- 
trimonio espiritual. Es cierto que llegada el alma a la séptima morada 
cesan los arrobamientos de una manera general, pero no absoluta . (12). 
Comentando el Doctor Místico el verso quinto de la estrofa treinta y 
nueve del Cántico, “con llama que consume y no da pena”, dice que 
esto es propio de la transformación de amor beatífico porque “en el 
alma que.en esta vida está transformada con perfección de amor..., 
aungue hay conformidad, todavía padece alguna manera de pena y 
detrimento: lo uno por la transformación beatífica, que siempre echa 
de menos en el espíritu; lo otro por el detrimento que padece el sen- 
tido flaco y corruptible con la fortaleza de tanto amor, porque cual- 
quiera cosa excelente es detrimento y pena a la flaqueza natural” (26). 
Y en la Llama vuelve a repetir lo mismo, atribuyendo el que pueda 
recibir altísimas comunicaciones sin pena a que la favorece para que 
no reciba detrimento, amparando el natural. 

No nos satisface plenamente la escena evangélica para probar esa 
distinción entre ambas ciencias y amores. Todo lo que dice es cierto. 
Jesús lo sabía y no se inmutó, lo vió de ojos y lloró. Nada más verda- 
dero. Pero dice el evangelista una frase que hay que tener presente: 


(22) Cántico Espiritual, canc. XIII, n. 4. ; , 
(23) Vida, c. XXXII, n. 4. Edición del P. Silverio de Santa Teresa (Burgos, 1949) 
. 213. 
z (24) VILLASANTE, L.: Lo Sierva de Dios M. Angeles Sorazu, V. 11, Docum. 267, p. 227 
(Bilbao, 1950). Doc. 263, p. 225. 
(25) Cfr. Sta. TERESA: Moradas, VII, C. IT, n. 12. 
(26) Cántico, canc. 29, n. 14. Llama, canc. IV, n. 12. 
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“turbavit seipsum” (27). Y aunque algunos, como Maldonado, entien- 
den que no se trata en este lugar de una turbación voluntaria, sino 
que “proterea infremuisse doluisseque, quod Marlam et Judaeos qui 
cum ea erant, plorantes vidisset” (28), no niega lo que afirman los 
autores que Cristo se turbaba queriendo y que tenía en su poder todos 
sus afectos. Otros, por el contrario, lo hacen notar expresamente (29). 
Esto nos parece más exacto que creer que es tal la conmoción del 
Señor que el decir “que aunque procura contenerla y dominarla en su 
interior “in semetipso”, brota fuera y se manifiesta incontenible” (30). 

Que existe el amor pasional como una consecuencia del conocimien- 
to infuso, lo podríamos ver en el mismo Santo Evangelio. Jesús por 
ciencia infusa conocía todas las realidades creadas. Desde Belén y 
Nazaret, y aun cuando dormía, veía por su ciencia infusa todos los 
tormentos que le esperaban; veía las futuras pruebas por las que 
habían de pasar la Iglesia y sus almas queridas; veía las acciones 
santas y perversas que se habían de realizar en la extensión de los 
siglos. Un horizonte amplísimo, que no pudo comunicar a la imagi- 
nación mientras no estuvo desarrollada, pero que cuando sus faculta- 
des interiores estuvieron preparadas podía con frecuencia comunicarse 
a ellas. “Así es como durante la agonía en el huerto de Getsemani—y 
no fué esta hora indudablemente la única—dejó pasar ante la imagi- 
nación de Nuestro Señor las horribles representaciones de la ira divina 
descargando sobre El, de la Pasión, de todos los pecados del mundo, y 
empapó su sentido de tedio, de horror y de espanto, hasta el punto 
de producirle el sudor de sangre que derramó de todo su cuerpo” (31). 
No creo que se pueda dudar de que el conocimiento que Jesús tuvo de 
todos sus dolores y de los pecados de la Humanidad fuera por ciencia 
infusa. Pero si alguno lo pusiera en duda, habrá de admitir que el 
conocimiento que tuvo de la ruina de Jerusalén fué profético e infuso. 
Y cuando el pueblo le introduce con júbilo en la Ciudad Santa, cuando 
recibe de su pueblo la mayor muestra de reverencia .y honor impre- 
sionado a la vista de la ruina futura de la ciudad, “flevit super illam”, 
lloró sobre ella su ruina (32). 

Jesús por su ciencia infusa si quiere puede vernos y amarnos sensible- 
mente. No es, pues, absolutamente necesaria la institución de la Euca- 
ristía. Tanto más que podemos decir que teólogos de nota y de los 
calificados defienden que Jesús no nos ve, no oye (33). Es la sentencia 
más común. Es cierto lo que dice sobre el modo de estar glorioso en 
la Eucaristía con la impasibilidad y sutilidad, pero entonces .nos pa- 
rece ilógico lo que se afirma en el mismo capítulo: “no nos parece 
probable que Cristo conozca desde el cielo con sus sentidos las cosas 


(27) Jn, IU, 33, 


(28) J. MALDONATI commentarii in. quatuor Evangelistas (Barcinone, 1882), tom. 1X, 
p. 274. 

(29) Así ToLeDo (que cita también en este sentido a S. Agustín y 'S. Gregorio): In 
Sacrosanctum Joamnis Evangelium Commentarii. C, XII, annot. IX (Lugduni, 1589), 


p. 654; y A Larme: Commentaria in Scripturam Sacram (Parisii, 1904) v. XVI, p. 493. 
(30) L, 1, c.X VII, p. 142, 


(31) Sauve: Jesús Intimo (Barcelona, 1914), p. 229. 

(32) EL, €. XIX, 41. 

(38) (Sauve: El Corazón de Jesús, Elevación V (Barcelona, 1915), p. S5. SuÁrEz: In 
III Partem D. Thomae, Disp. Liii, Sect. 111, m. 2 (Parisiis, 1887) v. XXI, p. 240, SALMAN- 
TICENSES: De Sacramentis, Tract, XXII, Disp, VI, Dud. V, n. 65, tom. XI (Barcinone, 
1694), p. 743. BiLLuarRT: De Eucharistia, Dissert. IV, art. 11 (Venetiis, 1787) v. XV, p. 267. 
“ZUBIZARRETA: Theología Dogmatico-Scholastica, V. 1V, De Sacramentis, Sect. 1V, a. XVI, 
a. VII, n. 358 (Bilbao, 1929), p. 216. TANQUEREY: Synopsis Theologiae Dogmaticte, v. 11. 
n. 701 (Editio 24.*), p, 507. 
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y Sucesos de esta tierra (34), porque si Jesús no necesitaba que la luz 
hiriese sus ojos para ver a sus discípulos, no parece que sea dificultad 
la mayor o menor cercanía de los objetos. 

Con tener tanto interés para la espiritualidad la doctrina del Cuer- 
po místico, creemos que la lleva a aplicaciones que no es frecuente 
encontrar en los autores. Cristo hombre es cabeza de hombres y ánge- 
les. La Encarnación es tan necesaria y absoluta, que sin ella ningún 
hombre ni ángel se hubiera salvado (35). Todos hubieran preferido 
mostrar su libertad separados de Dios que someterla a él por puro 
amor. El amor de Dios, de no mostrarse humano, no nos hubiera 
movido, por ser incomprensible. Para los ángeles recuerda el texto de 
San Pablo: “En El tuvo a bien Dios que Morase toda la plenitud y 
por medio de El reconciliar todas las cosas consigo, haciendo las paces 
mediante la sangre de su Cruz, por medio de El, así las que están 
sobre la tierra como las que hay en los cielos” (36). Su redención fué 
preventiva, como la de María (37). 

Esta unión con Cristo es una fuente de amor. Y el amor hace suyas 
las miserias del amado. Asociación que no pasa de ser moral en los 
hombres. Pero Jesús se asoció a nuestros dolores también físicamente. 
Y para ello nos hizo miembros suyos. Todos los desprecios, dolores, etc., 
que el hombre surre, los sufrió Cristo en la Cruz (38). Cristo, como 
Cabeza, sigue aún padeciendo en la Eucaristía. Todos los dolores que 
se pueden imaginar con el estado glorioso se deben admitir, verbigracia, 
humillación por nuestros pecados, la vergijenza, la compasión por nues- 
tras miserias, pues estas cosas no impiden la integridad corporal (39). 
Es más, en eso se puede decir que está la formalidad del sacrificio de 
la misa. Cristo está, es verdad, en estado de víctima; pero ha de ha- 
ber algo que lo justifique, y eso no pueden ser las heridas gloriosas. 
Cristo padece físicamente en su alma todos nuestros desprecios, por 
el amor que nos tiene (40). Por eso ha pedido tantas veces reparación 
por los desprecios, y esto no como un consuelo retroactivo, previsto en 
la Cruz, sino como algo que le consuela de presente. A lo menos, se 
explicarán mucho mejor estas peticiones de desagravios (41). Nuestra 
unión con Cristo persevera en el Cielo, donde Cristo penetrará nues- 
tro secreto de amor junto con la Virgen, todo porque la cabeza parti- 
cipa de los actos de los miembros. Por eso, “Cristo es comprincipio eli- 
citivo de todo amor creado en el cielo” (42). Por otra parte, la gracia, 
que es principio de la visión divina y del modo de tenerla, se recibe de 
Cristo. Se halla en Cristo, por consiguiente, el mismo principio de co- 
nocimiento y de amor que el alma tiene. Precisamente por esa unión 
los actos de amor del bienaventurado, “al ser actos de Cristo, que los 
hace en y con el alma, pasan a tener el valor y la dignidad infinitos 
que la persona de Cristo les comunica (43). Cristo, por su parte, reúne 
en sí de manera más perfecta todos los actos de los bienaventu- 
rados (44). | 


(34) L. II, c. XIIT, p. 183. 
(35) L. Il, e. X, p. 161. 
(36) Col. I, 19-20. 

(87) LL. II, c. X, p. 164. 
(38) L, IV, <. 11, p. 313. 
(39) L, IV, c. V, p. 325. 


(40) L. IV, c. V, p. 328-329. 
(41) L, IV, c. V, p. 239-330. 
WIN DE me DA Du, 109. 
(43) L. V, €. IV, p. 470. 
(44) L, V, d. VII, p. 514. 
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.Creemos haber expuesto el genuino pensamiento del autor en las 
líneas que preceden. No quisiéramos equivocarnos al afirmar que re- 
viste cierta originalidad. Su estudio nos ha sugerido algunas obserya- 
ciones que quisiéramos ofrecer a los lectores sin pretensiones de nin- 
guna clase. 

Nada tenemos que objetar a que la exposición de la obra de Cristo 
. en gran parte se explique a base de la capitalidad de Cristo. Pero sí 
nos hubiese agradado se hubiese hecho notar cierta distinción entre 
los ángeles y los hombres. Los teólogos de todas las escuelas están de 
acuerdo en afirmar la gracia capital de Cristo con relación a los hom- 
bres. Sin embargo, cuando se trata de afirmar la gracia capital con 
relación a los ángeles, nos encontramos con algunos que rehusan ad- 
mitirlos como miembros de Cristo (45). La misma diversidad de pare- 
ceres se encuentra acerca del mérito de Cristo con relación a los 
mismos (46). : 

El texto que se aduce para probar la necesidad de la Pasión con 
relación a los ángeles ya tiene una larga historia y ha sido invocado 
con frecuencia en el sentido de que los hombres repararon los lugares 
de los ángeles, como puede verse en Suárez, en la sección primera de 
la cita anterior (47). 

Por lo dmás, no es frecuente hablar de una redención preventiva 
al estilo de la de María. Es verdad que María fué redimida verdade- 
ramente, aunque de modo especial, y, sin embargo, de los ángeles, se- 
gún Suárez, no se puede decir con propiedad que Cristo sea su re- 
dentor (48). 

Por otra parte, esta manera de ver, a nuestro juicio, tiene una am- 
plitud que excede la general de los teólogos. Para éstos la Encarnación 
no es absolutamente necesaria, sino en la hipótesis de una satisfacción 
condigna por el pecado. Si el hombre no hubiese pecado, más proba- 
blemente el Verbo no se hubiera encarnado. Sin embargo, de la ma- 
nera de hablar del autor nos parece se deduce no sólo una necesidad 
hipotética, sino absoluta, ya que las razones de infinitud e inmutabili- 
dad divinas son valederas en toda hipótesis, como lo son también 
nuestra finitud y mutabilidad. Es claro que si el Señor, como pudo 
hacerlo, hubiese preferido otro modo de restaurar la naturaleza caída 
independiente de la Pasión, hubiesen los hombres poseído los medios 
para salvarse, o lo que es lo mismo, que el hombre puede amar a. 
Dios verdaderamente sin que Dios hubiese muerto por él y sin que el 
hombre lo conozca. Se nos hace muy duro el pensar que todos los que 
han vivido antes de la venida de Cristo, que sin duda no tubieron cono- 
cimiento claro y muchos ninguno de la Pasión venidera, se hayan con- 
denado. Dice Santo Tomás: “si qui tamen salvati fuerunt, quibus re- 
velatio non fuit facta, non fuerunt salvati absque fide Mediatoris: 


(45) BONAVENTURA: In III Sententiarum, Dist, XIII, a. M1, q. 111: «etsi angeli non 
debeant dici membra, tamen nihilominus influentia potest esse a Christo». Opera Omnia 
(Parisiis, 1865) v. IV, p, 292. 

(46) ¡SALMANTICENSES: De Incarnatione, Tract. XXI, Disp. XVI, Dub. V, n. 75, Disp. 
XVIII, Dub. X, n. 147, SoLANo, en Sacrae Theologiae Summa, v. II; De Verbo Incarnato, 
n. 612 (Matriti, 1950), p. 233-234. SuArez: In 111 Partem D. Thomae, Disp. XLIT, Sect. 11, 
nm. 9, P. 326. 

(47) S. Thomas: In Epistolam ad Colossenses, Lectio. V. In Epistolam ad Ephesios, Lec- 
tio. TIT. A Larrne: V, XVIII, p. 591. Esrrus: in Omnes Divi Pauli Epistolas... Commen 
tarii (Parisiis, 1892), V. 11, p, 480: «Deus Pater voliut per Christum ó, mia, nimirum coe- 
lestia atgie terrestria, id est, angelos et homines, inter se reconciliare, uniendo eos tam- 
quam unum corpus in Christo, ut capite.» 

(48) SUÁREZ: ln TIT... Disp, XLIT, Sect. II, m. 4, p. 386. 
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quia etsi non habuerunt fidem explicitam (la que parece exigir el con- 
texto en el autor), habuerunt tamen fidem implicitam in divina pro- 
videntia, credentes Deum esse liberatorem hominum secundum modos. 
sibi placitos” (49). El misterio de la humana libertad hace de hecho 
que con el conocimiento de las perfecciones divinas y las gracias actua- 
les se pueda amar a Dios, como también que a pesar de tantas mues- 
tras de amor permanezca nuestro corazón cerrado al amor divino. 

La concepción del Cuerpo místico nos parece demasiado fisicista. 
No se olvide que se trata de una metáfora y que, por lo tanto, no se 
debe llevar las cosas demasiado lejos. De tomarlo en sentido tan es-. 
tricto, llegaríamos « la conclusión de que Cristo no influye nada en 
aquellos que no se le han incorporado por el santo bautismo. Tales 
miembros de Cristo están en potencia para entrar en el cuerpo de ía. 
Iglesia, y, sin embargo, no hay hombre que no participe de las gracias. 
necesarias para salvarse, sea cristiano o gentil. 

Y sin embargo, la Cabeza no influye sino sobre aquellos miembros 
que actualmente posee. Por eso, de un modo general se puede decir 
que cuando un miembro sufre, sufre juntamente la Cabeza, pero esto. 
en tanto en cuanto está unido a ella. Tampoco, por lo mismo, nos 
parece exacto el afirmar ese sufrimiento físico de todo lo que han 
sufrido los miembros de Cristo. Cristo Nuestro Señor sufrió los dolo- 
res máximos que se pueden sufrir, y será siempre el Varón de Do- 
lores; pero a pesar de ser esto verdad, no lo es menos que no sufrió 
todas las clases de dolores que aquejan a los mortales, ni tampoco su- 
frió enfermedades. Sufrió, sí, en todo género: de judíos y gentiles, de 
hombres y mujeres, de los príncipes y del pueblo, de conocidos y des- 
conocidos, padeció en el cuerpo, fama, honor y hasta en sus mismas 
cosas. Un cúmulo inmenso de dolores, que jamás la humana inteli- 
gencia lo podrá comprender. 

Nos parece también que las penas de Cristo se acabaron con su 
Pasión. El cuerpo de Cristo está glorioso desde su resurrección y su 
carne es impasible. Esa impasibilidad no viene de otra parte que de 
su alma. El alma de Cristo, que desde su concepción era gloriosa por 
la fruición de la divinidad, tuvo como represada esta gloria que na- 
turalmente debía redundar en el cuerpo, “ad hoc quod mysterium nos- 
trae redemptionis sua passione impleret: et ideo, peracto hoc mysterio 
passionis, et mortis Christi, statim anima in corpus resumptum suam 
gloriam derivavit” (50). 

Por otra parte, nos parece que si se admite que actualmente Jesu- 
cristo, en la Eucaristía y en el cielo, sigue sufriendo en su alma jos 
dolores internos que sufrió en su Pasión, la muerte de los santos, que. 
generalmente se tiene como el fin de sus trabajos, sería precisamente 
el comienzo de una nueva etapa de una intensidad cuya acerbidad 
nosotros ni siquiera podemos sospechar. Es un hecho atestiguado por 
la historia de la mística que uno de los mayores trabajos que las almas 
santas en este mundo padecen es ver a Dios tan ofendido. Por lo 
mismo, si en el cielo viesen a Cristo Nuestro Señor sufriendo terribi- 
lísimamente por las ofensas de los pecadores, es claro que a ellas se 
las había de derivar una pena profundísima y que en lugar de ser 
el lugar del premio y del descanso, sería el de los verdaderos traba- 
jos, y, por otra parte, inútiles. El tiempo del merecer es esta vida. 


(49) $S, Thomas: III, q. 11, a. Vil ad 3. 
(50) $. Thomas: II, a. LIV, a. II in corp. 
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¿Para qué sufrir unos trabajos de los cuales no se les había de seguir 
ningún bien para ellos, pues no habían de merecer más, ni CAmposo 
para la Iglesia, pues tampoco eran satisfactorios? 

El alma de Cristo y de los santos ven las injurias y HECaUaS que se 
hacen al Señor. Pero ¿esto es, en el estado actual, para ellos ocasión 
de sufrimiento? San Juan de la Cruz, hablando del estado del alma en 
la preparación al matrimonio espiritual, escribe: “es la grandeza y la 
estabilidad del alma tan grande en este estado, que si antes le lle- 
gaban al alma las aguas del dolor de cualquier cosa, y aun de los 
pecados suyos O ajenos, que es lo que suelen sentir los espirituales, y 
aunque los estima no le hacen dolor ni sentimiento: y la compasión, 
esto es, el sentimiento de ella, no le tiene, aunque tiene las obras y 
"perfección de ella. Porque aquí le falta al alma lo que tenía de flaco 
en las virtudes, y le queda lo fuerte, constante y perfecto en ellas: 
porque a modo de los ángeles, que perfectamente estiman las cosas 
«que son de dolor sin sentir dolor y ejercitan las obras de misericordia 
sin sentimiento de compasión, le acaece al alma en esta transforma- 
ción de amor” (51). 

En conformidad con esta doctrina, creemos que los bienaventura- 
dos se dan cuenta de todo sin que les llegue dolor ninguno. La vida 
de la celestial Jerusalén nos la ofrece San Juan como una vida feliz: 
“El mismo Dios será con ellos, y enjugará las lágrimas de sus ojos, y 
la muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni trabajo, porque 
todo esto es ya pasado” (52). Así es como el pueblo cristiano concibe 
la gloria, y no creemos esté en un error. 

¿Cómo explicar entoces las peticiones de Jesús de reparación? Por- 
- que esas reparaciones le dan, pues su estado lo permite, un consuelo. 
Porque la reparación de Cristo en la Cruz no nos auita la obligación 
de expiar nuestras faltas y de crucificarnos místicamente, y porque 
Cristo, que padece en su Cuerpo místico, quiere tenernos por compa- 
ñeros en su expiación. Por otra. parte, la manera de hablar de los 
santos y doctores espirituales puede ilustrar la manera de entender 
estas frases. He aquí unos ejemplos que nos pueden dar un poco de luz. 

Santa Teresa, en el Camino de perfección, se queja al Padre Eterno 
de las injurias que hacen a Cristo al destruir las Iglesias. ¿No bastaba, 
Padre Eterno, que no tuvo adonde reclinar la Cabeza mientras vivió 
y siempre en tantos trabajos, sino que ahora las que tiene para con- 
vidar sus amigos... se las quiten? ¿Ya no había pagado bastantísi- 
mamente por el pecado de Adán? ¿Siempre que tornamos a pecar lo 
ha de pagar este inocentísimo Cordero? (53). Otra vez, acabando de co- 
mulgar en Malagón, vió en visión imaginaria a Cristo, y en lugar de 
la Corona de espinas tenía una de gran resplandor, y considerando 
la Santa cuál sería el dolor del Señor, éste le dijo: “Que no le hubiese 
lástima por aquellas heridas, sino por las muchas que ahora le da- 
ban.” Y yo le dije qué podría hacer para remedio de esto, que deter- 
minada estaba a todo. Díjome “que no era ahora tiempo de descansar, 
sino que me diese prisa a hacer estas casas” (54). 

Santa Teresita escribe también: “Sí, hoy más que nunca, Jesús está 


(51) $S. JUAN DE 14 CRUZ, Cántico, canc. XX, n, 10 

(32) ApPoc. XXI, 3-4 de la versión Nacar-Colunga (Madrid, 1951), 

(53) Sra. TERESA: Camino de Perfección, €. II, n, 8. 

E '¡STA, TERESA: Mercedes de Dios, IX (Biblioteca Mística Carmelitana, Burgos, 1951), 
v. UI, p.. 44-45, 
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ansioso. No encuentra sino ingratos e indiferentes entre los cristianos 
del. mundo y entre sus discípulos; ¡ay!, existen tan pocos corazones 
que se entreguen sin reserva alguna a la ternura de sucinfinito 
Amor (55). 

La: M. Sorazu, en uno de los estados por que pasó su alma: nos re= 
fiere que a un estado de gozo intensísimo se siguió otro de dolor agudo, 
que “consistió .en un mostráseme Dios, este Dios Trino y-Uno, de 
cuya presencia gozaba yo dondequiera que estaba, y Jesucristo Nuestro 
Señor Redentor en cuya gloria y bienaventuranza encontraba yo todas. 
mis delicias, «en forma paciente, sufriendo, mejor dicho, -triste, muy 
triste. y privado. de la gloria accidental. que «tiene «derecho. a exigir y 
desea recibir -de los hombres, a causa. de los pecados y falta de corres- 
pondencia-de éstos, en ¡llo que consistía el sufrimiento de Dios queme 
mostraba «serle. muy 'sensible. Esta visión de Dios: en: forma: paciente, 
mostrada.a mi alma de.-muchas y diversasimaneras por espacio de dos 
meses poco. más, desterró de mí toda «idea de consuelo»/por cuanto 
nunca. supe consolarme, sino en ver a: mi:Dios contento, honrado, feliz. 
De este estado me quedaron en hábito;las luces: que recibí, mas no la 
facultad de volver a El.y de hallar al Señor: en la:misma forma.o for- 
mas (pues vi a mi Señor «Jesucristo en varios episodios desu vida, 
incluso en el.misterio.de la Encarnación, sufriendo» como:si los peca-: 
dos. cometidos, «actualmente en el mundo: le hicieran: sufrir una pida: de; 
pasión - “constante desde. el pesebre hasta la: cruz” (56). 

En este «último. pasaje ya vemos cómo limita: el. sufrimiento came 
la..cruz, y años más tarde, cuando:su alma:gozaba de la vida unitiva, 
realizado: hacía. años el. matrimonio espiritual, dice: “todavía: se revela 
Jesús al. alma bajo otro aspecto enel misterio de la: Encarnación: y 
en el seno de María. Love Hombre=Dios,:.glorioso y: paciente, sentado - 
a la derecha del Padre y en los dominios del sufrimiento y de la; mor- 
talidad, simultáneamente, pero siempre en forma. de, Niño. Lo.ye :re- 
correr la vía dolorosa que parte del seno de María y termina en el 
Calvario” (57): 

Es lo mismo que dicen también Santa Teresa y su hija en otros 
lugares (58). En el mismo sentido de que el «sufrimiento se acaba aquí 
hablan otros ascetas, como Granada y el Bto. Avia. Y esto nos parece 
lo más conforme a la realidad. 

Podríamos confirmar lo que decimos espigando en la Munificentis- 
simus Deus. Al dar los argumentos escriturísticos, dice el Papa: “Pero 
sobre todo hay que recordar que desde el siglo 11 María Virgen es pre- 
sentada por los Santos Padres como nueva Eva estrechamente unida al 
Nuevo Adán, si bien sujeta a El en aquella lucha contra el enemigo in- 
fernal, que, como fué pronunciado en el protoevangelio, habría termi- 
nado con la plenísima victoria sobre el pecado y sobre la muerte, siem- 
pre unidos en los escritos del Apóstol de las Gentes. Por lo cual como 
la gloriosa resurrección de Cristo fué parte esencial y signo final de 
esta victoria, así también para María la común lucha debía concluir 
con la glorificación de su cuerpo virginal” y así “obtuvo un triunfo 
pleno sobre el pecado y sus consecuencias” (59). La Virgen, pues, y 


(55) Sra. Teresa: Historia de un alma, c. XI, n, 5. 

(56) VILLASANTE: O. C,, V. II, doc. 138. 

(57) Ibid. Doc, 285. á ha 

(58) Sra, Teresa: Vida, €, XXII, m. 5. Sra. TERESITa: Consejos y Recuerdos, mn. 27, 
p. 523. Carta IV a los misioneros, p. 625-626. , 

(59) Po XII, Enc. "Munificentissimus Deus” apud «Razón y Fe», 144 (1951), 143. 
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Jesús han obtenido ya el triunfo pleno sobre el pecado y sus conse- 
cuencias, una de las cuales es precisamente <s estar sujetos al su- 
frimiento. 

Para terminar qusiéramos hacer notar que nos parece demasiada 
la extensión del influjo del entendimiento humano de Cristo a nues- 
tra intelección bienaventurada. Lógicamente el autor debería exten- 
derla.a las de este mundo, ya que la razón de capitalidad es tan real, 
por lo menos en muchos hombres, como será en el cielo. No acabamos 
de comprender cómo una acción vital, como “son los actos de ver y 
amar a Dios, pueda ser producido por dos principios tan diferentes. 
Los místicos, a pesar de las expresiones tan fuertes como cuando dicen 
que los actos de las almas en estado de transformación son divinos al 
darnos la explicación, no pasan de llamarlos así sino por ser movidas 
por el Señor inmediatamente, “Es porque Dios sólo mueve las'poten- 
cias de estas almas” (60), dice San Juan de la Cruz. Y en el mismo 
sentido, comentando Fray Luis de León el texto de San Pablo, Vivo 
autem jam non ego, vivit vero in me Christus escribe: “Christus in 
eis vivit, quos agitat, atque movet” (61). 

Después de hacer estas breves observaciones queremos concluir 
felicitando al autor por la obra que nos ha ofrecido, llena de jugo 
y rica de pensamientos, y deseamos que aparezcan pronto las otras 
partes que la integran para poder gozar de la totalidad del pensa- 
miento. Puede ser que, visto todo en su debida amplitud, aparezcan 
más robustecidos estos puntos que, a nuestro humilde sentir, no están 
lo suficientemente razonados. Dejemos para plumas más autorizadas 
el hacer la crisis de la conciliación de la libertad humana con la ac- 
ción divina en su nueva explicación a base de la relación. Es un punto 
plenamente original que entra también de lleno en el ámbito de la 
filosofía. 


Avila, 18 febrero de 1953. 
FR. FORTUNATO DE J. SACRAMENTADO, O. C. D. 


(60) 'S. JUAN DE LA CRUZ: Subida, L. 111, c, 1, n. 10. 
(61) M. Luysu LEGIONENSIS: Opera. In Epistolam ad Galatas Expositio (Salmanticae,. 
1892), v. MT, p. 273. 
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Royo Marín, A., O. P.: Insistiendo: 
Acerca del “concepto” de mística 
sobrenatural. “Revista Española 
de Teología”, 9 (1949), 589-606. 


Es artículo de controversia con el 
P. Claudio de Jesús Crucificado. In- 
siste en la necesidad de la especulación 
teológica. Aun concediendo que Santa 
Teresa y San Juan de la Cruz sean las 
dos figuras cumbres de la mística ex- 
perimental hasta el punto que acepta- 
ría sin vacilar el «parecer cierto e 
indiscutible» de estos aunque estuviese 
en contradición con todos los demás 
místicos exvberimentales; los datos que 
ellos nos ofreciesen no serían otra co- 
sa que la «materia circa quam» obra- 
ría el teólogo. Pero no se debe admitir 
que el teólogo quiera construir una 
«Teología Mística» a base únicamente, 
ni siquiera preponderadamente de es- 
tos datos experimentales... La tesis de 
la actuación de los dones como cons- 
titutivo intrínseco de la mística es 
una tesis común aun dentro de la es- 
cuela carmelitana. Contra lo que cree 
el P. Claudio los dones no son causa 
extrínseca y eficiente del acto místico 
o contemplativo, sino constitutivo in- 
trínseco y formal. 


CLAUDIO DE JESÚS CRUCIFICADO, 
O. C. D.: Ultimas precisiones en 
algunos puntos capitales de una 
discusión. sobre el “Concepto de 
Mistica sobrenatural”. “Revista 
Española de Teología”, 10 (1950), 
547-563. 


La disputa que sostiene con el P. Ro- 
yo está oscura en algunos puntos por 
mala inteligencia de los términos. Pa- 
ra esclarecerlo entiende ¡por método 
positivo, no solo 'el experimental sino 
«el que tiende a establecer y probar 


los principios sacados de la revelación 
y sus fuentes. En la Teología de la 
perfección cristiana a esas fuentes hay 
que añadir una nueva, la «experien- 
cia». Creemos que esta experiencia 
«por sí» e independientemente de mé- 
todo especulativo, tiene un valor y 
alcance científico muy importante en 
la teología de la perfección cristiana», 
550-551. No que baste sola, como tam- 
poco hasta el método especulativo. La 
contracción que se quiere ver en las 
palabras de Santa Teresa se explica 
según que se trate de un llamamiento 
próximo o remoto. Tampoco existe 
esa contradicción en San Juan de la 
Cruz. Yendo a los principios difícil- 
mente probará el P. Royo que «el que 
la actuación de los dones constituya 
la mística» esté en conexión necesaria. 
o esencial con los principios revelados. 
A lo sumo la existencia de los dones. 
Como esos dones se nombran con los 
nombres de virtudes ¿quién nos dice 
que no sean lo mismo? Es cierto que 
se ha llegado a admitir comúnmente. 
Pero una sentencia puede ser común 
sin ser teologicamente cierta, porque 
el sentir común no siempre se mueve 
entre los católicos por la demostración 
de que una sentencia está incluída en 
la revelación o necesariamente unida 
a ela», 557. La historia lo prueba. 
Admitido como más probable que los 
dones actúen en la mística, vero no 
como causa formal sino eficiente» 
porque la mística es acto y un acto 
no esta constituido por un hábito. La 
interpretación de Congreso teresiano 
no es la que da el P. Royo. Una cosa 


“es «caracterizar» y otra «constituir». 


El acto de mística no es el don, sino 
que el don es un hábito o potencia pa- 
ra el acto. No es algo operativo, como 
hoy algunos se inclinan a creer. Eso 
es avartarse de la concepción tomista 
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de los dones. El Espíritu Santo no ac- 
túa propiamente los dones sino que 
actúa el alma dispuesta por ellos para 
recibir connaturalmente esa acción, de 
cualquier especie que sea. 


VANDENBROUCKE, F.: Notes sur la 
Théologie mystique de saint 
Thomas d'Aquin. “Ephemerides 
Theologicae Lovanienses”, ¿7 
(1951), 483-492. 


El tomismo a veces se estudia sin 
tener en cuenta el camino que reco- 
rrió Santo Tomás desde los Comenta- 
rios a las Sentencias hasta la Suma. 
Sobre los dones del Espíritu Santo 
trata Santo Tomás en cuatro partes 
sin que en ninguna sea idéntico del 
todo. Así si en los Comentarios a las 
Sentencias los dones.son hábitos ope- 
rativos, en la Suma son receptivos. 
Lo mismo en teología. mística ha 
evolucionado. No en: lo fundamental, 
ya que la contemplación siemvure es 
para él conocimiento. y amor, admitió 
el predominio del conocimiento y las 
múltiples y estrechas causalidades del 
amor sohre el conocimiento. Las eta- 
pas de esta evolución son los Comen- 
tarios a las Sentencias y. Sobre Isaías 
y por fin la Suma. -.: 

Para Santo Tomás la contemplación 
tiene un carácter exverimental inne- 
gable. Pero no es una experiencia co- 
mo las demás de nuestra vida psico- 
lógica «Quasi  exberimentalis». Más 
tarde desaparece ese «quasi». También 
sobre los dos modos del don de sabi- 
duría. En el Libro primero del Comen- 
tario a las Sentencias habla de él al 
tratar de la certeza de la gracia y 
habla de una manera imprecisa. Más 
tarde en el libro tercero distingue en- 
tre un modo humano y un modo ultra 
humano. Este último, en cuanto a lo 
absoluto, mira a la salvación. :.y.:su 
«Perfectum esse» es gracia «gratis da- 
ta». En el Comentario a Isaías dice 
que el hombre recibe a la vez. todos 
los dones que acompañan a la gracia 
«non ftamen aliquis habet perfectum 
usum omnium». Y ese perfectus usus 
dice relación a la gracia gratis data. 
En la I-II este uso es declarado mi- 
lagroso. En la JI-11 dice que el cono- 
cimiento contemplativo «magis perti- 
net ad gratias gratis datas». Todo esto 
nos hace dudar de que Santo Tomás 
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haya defendido una doctrina de dos 
modos en los dones. Tal doctrina cier- 
tamente que es conforme a la ense- 
ñanza escolar pretomista. Pero se tra- 
ta de un modo humano cuyo tipo dan 
las virtudes y un modo suprahumano 
en los dones. Parece ser más confor- 
me al pensamiento íntimo de Santo 
Tomás de no añadir nada a los dos 
modos de la gratia gratum kfaciens 
y la gracia gratis data. El «magis» es 
un volver a la imprecisión de sus pri- 
meros escritos. Acerca del objeto de 
la contemplación se manifiesta el mis- 
mo proceso. Al princivio más definido, 
Dios uno y trino, después de una ma- 
nera más general. Por último, se puede 
preguntar si Santo Tomás entiende 
por el don de sabiduría un don como 
se entienden los siete dones de la 
Escolástica. 


BARSOTTI, D.: Mistica naturale e 
mistica  soprannaturale. “Vita 
Cristiana”, 20 (195D, 65-77. 


Decir que si la mística es experien- 
cia de Dios no vuede ser sino sobre- 
natural es modo de quitar dificulta- 
des. Se ha dicho que sólo a la Igle- 
sia pertenece la mística porque supo- 
ne: la gracia: ¿Hay que excluir de 
fuera de la Iglesia la experiencia de 
Dios y lo divino? Parece que no. No 
tratándose de doctrina revelada, ni 
de sacramentos, sino de una experien- 
cia, no se puede proceder «a priori», 
pues con el mismo derecho rechaza- 
rían nuestras experiencias. El mroble- 
ma, vues, es: ¿Una «experiencia de 
unión con Dios es vor sí misma re- 
cognoscible? A esto:no nuede respon- 
der «un «extraño, [aunque sea un teólo- 
go, sino el místico. Y éstos .insisten 
sobre la absoluta certeza de esta ex- 
periencia, Pueden errar al explicarla, 
pero de la certeza de la experiencia 
no dudan. Ese sentimiento de la pre- 
sencia de Dios se encuentra más o 
menos vivo en toda verdadera expe- 
riencia mística. ¿Puede ese sentimiento 
estar sujeto a error? No. No podemos, 
sin faltar a la justicia, negar que 
aquellos. caracteres que nos «aseguran 
al menos prudentemente el origen di- 
vino . del. testimonio delos «místicos 
cristianos .se .encuentran -a veces en 
grado muy elevado en testimonios de 
hombres, que, al. menos visiblemente, 


RESEÑA DE REVISTAS 


han vivido fuera de la Iglesia. No es 
mística doctrinal sino experiencia. 
Pero la parte doctrinal elaborada con- 
forme a su fe corre peligro de error. 
Vive relaciones que dependen esen- 
cialmente del misterio de la Encarna- 
ción, pero no lo sabe. Suele ser casi 
normal caer en el panteísmo, y bus- 
car una mayor universalidad que la 
que tiene su religión. Muchos de estos 
místicos aun no conociendo la religión 
cristiana han tenido influjos- cristia- 
nos. Comunmente los verdaderos mís- 
ticos son amigos de los místicos cris- 
tianos, no por ser indevendientes de 
la autoridad religiosa y dogmática, si- 
no porque viven en la Iglesia y for- 
man parte de ella aun sin saberlo. Se 
distinguen del cristiano en que éste 
no separa la ley, antes la hace de ex- 
terior interior, mientras que en los 
otros ningún ídolo puede llenar el lu- 
gar de Dios. Que se equivoquen en la 
explicación, no impide la veracidad de 
la. experiencia. No hay que temer que 
reconciendo el carácter sobrenatural 
de las experiencias de fuera de la 
Iglesia se deba reconocer el carácter 
sobrenatural de su mística, pues entre 
las diferencias místicas hay diferen- 
cia de especie. : 


JIMÉNEZ Duque, B.: Existencialismo 
y mística. “Revista Española de 
Teología”, 10 (1950), 83-104. 


El existencialismo es un hecho que 
encierra mucho de serio y atendible. 
Entendiendo por existencialismo todas 
las corrientes y filósofos que convienen 
en querer hacer filosofía sobre la ba- 
se única de una penetración, de un 
conocimiento experimental y vivo, de 
una intuición del existente concreto, 
que tiene que ser casi siempre el hom- 
bre mismo que plantea el problema. 
Como es natural, el existencialismo 
tenía que plantearse el problema de 
Dios por vía directa, experimental. 
La filosofía tradicional llega lo sumo 
a demostrar racionalmente la existen- 
cia, pero a Dios, de hecho no le toca. 
La idea de Dios no es Dios. Para al- 
gunos existencialistas la existencia de 
Dios se deduce simplemente de la 
existencia de los seres concretos. Pa- 
ra otros, nuestra insuficiencia sentida 
nos lleva a descubrir la trascenden- 
cia. Por medio de la fe, una fe que es 


369 


intuición reflexiva se capta a Dios. 
Intuición que no es conocimiento, sino 
éxtasis de absorción. El existencialis- 
mo se ha intentado aproximar a la 
experiencia mística. Desde luego hay 
páginas existencialistas que bien con- 
sideradas se prestan a consideraciones 
ascéticas magníficas. Es en el punto 
crítico. de descubrir experimentalmen- 
te a Dios donde existencialismo y 
mística más se parecen. Pero se ha 
llegado por algunos a tratar de igual- 
dad. El hombre religado a Dios, ¿no 
podrá llegar a tener experiencia di- 
recta de esa religación? Como el hom- 
bre llega a la existencia del alma a 
través de un análisis psicológico, ¿no 
podrá ahondando en ese análisis lle- 
gar hasta Dios inmanente al alma? 
No. Pues la esencia de Dios en cuanto 
tal está infinitamente por encima de 
la esencia natural del alma. Ni su ac- 
tividad. en ella puede por sí misma 
experimentarse. Su casualidad es efi- 
ciente y ejemplar, es decir, extrinse- 
ca, Así el alma, 2 base de la experien- 
cia de su limitud, vuede llegar a la 
existencia. de. Dios, pero por racio- 
cinio. Si hay experiencia inmediata 
de la presencia de Dios, ¿cómo expli- 
car el ateísmo de los existencialistas? 
Además, en sana teología, tampoco. se 
puede sustentar esa premística. natu- 
ral. Pues esa exvoeriencia natural de 
Dios comprometería la diferencia irre- 
ductible que existe entre lo natural 
y. lo sobrenatural. Dios está presente 
a nosotros a través de las cosas sen- 
sibles, pero no como objeto. La posi- 
ción existencialista mo escapa las con- 
denaciones del Ontologismo. Aun en 
el. orden de. la fe no llegamos a una 
experiencia inmediata de Dios, si no 
es la visión facial y todas las ilustra- 
ciones, toque sustancial, etc., están 
dentro del ámbito de la fe. 


ANDRÉS ORTEGA, A.: Conceptuación 
y mística. “Revista de Filosofía”, 
11 (1952), 381-400. 


¿La experiencia mística se realiza 
en conceptos? Para San Juan de la 
Cruz la unión con Dios es imposible 
si se hace con algún medio. Toda me- 
diación implica distancia. Medio es 
el concevto, por eso queda excluído. 
El conocimiento en cuanto tal no exi- 


ge el concento, el conocimiento huma- 
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no tampoco siempre, sino solo cuando 
el conocer se realiza en función de 
quiddidad; es decir, conocer. el ser de 
las cosas, pero conociéndolo en tanto 
conoce lo que ellas son. Este conocer lo 
que las cosas son es lo que llamamos 
concepto de las cosas. No es obligada- 
mente conceptual todo conocimiento 
humano. No lo es la conciencia, gun- 
que se conceptualice, dejando de ser 
conciencia, para darnos ya la idea de 
nosotros, no de que somos, sino de lo 


que somos. La conciencia del yo en: 


tanto que conciencia es obligadamente 
preconceptual, anterior a la polaridad 
sujeto-objeto. Este conocimiento pre- 
conceptual subyace en todo conoci- 
miento. Y aquí hay que poner la mís- 
tica. Antes de aque Dios se nos dé co- 
mo objeto, se nos da preconceptual 
y preracionalmente como Ser, en tan- 
to que fundamentado nuestro Ser. Por 
la gracia de Dios se nos da. Esa gra- 
cia no es una entidad física. Tampo- 
co basta decir como Juan de Santo 
Tomás que esa participación de la 
Divina esencia como es en sí, es ob- 
jective y no subietive. Más cerca de 
la verdad están aqauellos que viensan 
ser la gracia una varticivación de Dios 
como es en sí, pero en tanto que prin- 
cipio de overaciones. En el orden so- 
brenatural Dios nos comunica su «dy- 
namis». Y así Dios presente por esen- 
cia, presencia y potencia, se nos des- 
cubre subjective obrando las Tres Di- 


vinas Personas lo aque son en nosotros , 


y objective siendo el mismo Dios el 
objeto de nuestro conocimiento y 
amor. A Dios cuando se le conoce con 
conocimiento puramente sobrenatural 
no se le conoce como obieto. La po- 
laridad objeto-sujeto queda trascen- 
dida. Se tiene conciencia de El, se le 
experimenta. El conocimiento así no 
puede ser conceptual. El trascender 
la polaridad objeto-suieto nos es posi- 
ble, porque Dios nos es inmanente. 
Hay una profundidad teológica enor- 
me en aquel negar Santo Tomás toda 
especie creada en la visión beatífica. 
El conocimiento místico es, pues, so- 
brenatural. Pero cuando el místico, 
fuera de la experiencia mística, trata 
de expresarse a sí mismo o a los de- 
más esta experiencia, entonces lo hace 
desde una dimensión racional, huma- 


na y, por lo mismo, conceptual nece- 


'sariamente. 
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TONQUEDEC, J.: De la certitude dans 
les états mystique. “Nouvelle Re- 
vue Théologique”, 75 (1953), 

399-404. 


¿Puede una versona estar cierta de 
que un fenómeno espiritual es de ori- 
gen propiamente místico? ¿Cómo lo 
sabe? San Ignacio da el principio de 
que “sólo Dios puede dar consuelo al 
alma sin causa precedente. Para los 
otros casos habrá que pensar, mirar, 
discernir. Cuando Dios obra solo no 
hay lugar a duda porque la acción de 
Dios es inimitable. Allí donde Dios 
obre solo y como presente en el alma 
habrá certeza. Santa Teresa habla con 
la misma seguridad que San Ignacio. 
¿Cómo podrá asegurarse que la reve- 
lación es de Dios y no producto de la 
subconciencia? A veces se ha hecho 
valer esa objección, pero tal vez sea 
porque se considera la cosa demasiado 
unilateralmente absteniéndose de toda 
mira ontológica y teológica. La distin- 
ción del hecho de la presencia de Dios 
en el alma no es sólo la brusquedad 
de su abarición, la ruvtura de conti- 
nuidad que hace en la vida psíquica. 
Dios podría manifestarse de una ma- 
nera habitual y tener al alma bajo 
su influencia misteriosa. La funda- 
mental es la imposición de que Dios 
está allí, El contenido de esa expe- 
riencia no se varece a las demás. La 
relación que tienen los aque no han 
tenido esa experiencia es como la de 
un ciego con relación a los colores. 
Lo más prudente es callar. Si tal he- 
cho es el coronamiento de toda la vi- 
da esviritual ferviente, como piensan 
muchos, siembre queda a la iniciativa 
divina y no denende de la vida ante- 
rior, pudiéndose dar en almas imper- 
fectas. En conclusión. Sería contradecir 
categóricamente el testimonio de todos 
los místicos poner su percepción de 
Dios entre los fenómenos ordinarios de 
la vida espiritual aun ferviente. Estas 
percepciones son especiales. Téngase 
presente que no se llega a la clara 
visión de la Trinidad, al contrario el 
Ps-Dionisio y San Juan de la Cruz 
insistieron en la oscuridad. Ella no e3 
experiencia en el sentido vulgar, algo 
cuyo objeto se ofrece a nlena luz al 
examen. No se puede argúir para ne- 
gar su posibilidad el ser inmediata y 
al tiempo oscura, oues una intuición 
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puede ser confusa y un conocimiento 
no es necesariamente claro. 


GIRONELLA, J. R.: Los confines en- 
tre la. psicomistica y la teomís- 
tica. “Manresa”, 25 (1953), 197- 
215: ] 


- Hay en la literatura cristiana abun- 
dancia de obras que buscan el camino 
hacia la divinización del hombre por 
un camino positivo, hasta alcanzarla 
de hecho. ¿Qué pasa cuando el hom- 
bre busca “su divinización, pero des- 
viado de su recta dirección? En lo 
positivo alcanza su meta en la mís- 
tica. ¿No hobrá asimismo «cierta mís- 
tica» en la dirección contraria? Si se 
entiende la palabra mística univoca- 
mente no, pero si se la entiende ana- 
lógicamente, cierta semejanza, sí. M. 
Carruges ha publicado un libro don- 
de expone los conatos que han hecho 
los hombres para llesar a la divini- 
zación al margen de Dios. El conato 
£s ya antiguo, pero es a partir de 
Hefel que opone a la Encarnación del 
Verbo la divinización del hombre. 
Nietzsche dice su célebre frase «Dios 
ha muerto». Y ese ateísmo prometeico 
es una mística y una religión cuyo 
único Dios es el hombre. Ateísmo que 
se divulga a través de concepciones 
filosóficas y por obra de la literatura. 
A la muerte de Dios viene el odio por 
la naturaleza que les hace sentir su 
limitación. Del caos de la naturaleza 
saldrá un mundo nuevo. Ese es el fon- 
do de ideas que ha divulgado el mar- 
xismo, comunismo, racismo. Medios 
para llegar a ello asigna: el poder 
mágico de la palabra, los ensueños, la 
inspiración, el furor báquico y por fin 
al ver el fracaso llega la desesperación. 
Pero la realidad que descubren no es 
otra deidad que el hombre mismo, no 
se llega a la deidad, a la teomística 
sino se quedan en la psicomística. En 
la teomística el hombre experimenta 
a Dios, en la psicomística a sí mis- 
mo. Dando por admitida esta  dis- 
tinción fundamental, ¿la  teomísti- 
ca y la psicomística son dos estados 
totalmente heterogéneos o dos proce- 
sos que tienen cierta semejanza Y 
raíces comunes? Para algunos como 
Blondel entre la actividad psicológica 
que se desarrolla en el hecho místico 
y la del psicomístico existe cierta ho- 
mogeneidad. Para H. Bremond la ac- 
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tividad poética es un esbozo natural 
y profano de la actividad mística. Es- 
tas teorías son del todo desacertadas 
y uno de los daños que causan es 
engendrar confusión al dar a enten- 
der que los hechos místicos son de 
una naturaleza semejante a la emo- 
ción poética o a la contemplación na- 
tural. Además la actividad misma es 
muy distinta en un estado vg. de 
unión plena y el de una contempla- 
ción estética. Tampoco parece acerta- 
da la posición de aquellos que no ven 
ninguna semejanza; no se explica en- 
tonces por qué la Iglesia nos pone 
en guardia contra los peligros del fal- 
so misticismo. Si hay peligro de con- 
fusiones es que hay alguna semejanza. 
Por la lejana semejanza entre la teo- 
mística y la psicomística, cuyas raíces 
parten del hecho de que nuestra na- 
turaleza tiene la capacidad o poten- 
cia obediencial ante la acción de la 
gracia, cabe poner en el alma dos 
posiciones que aun sin ser homogé- 
neas, ni causa de los hechos místicos, 
no obstante tengan cierta aptitud pa- 
ra que en algunos casos conduzcan a 
las desviaciones de la falsa mística. 
El hombre es incapaz de producir la 
unión mística. Puede, no obstante, 
ponerse en una disposición tal que 
esté más bronto, más atento o bien 
para recibir la acción divina, o bien 
para fomentar en sí «sus redundan- 
cias», como és el embobamiento de que 


-habla Santa Teresa. Tal vez por estas 


redundancias dejan los hechos mís- 
ticos, como una esvecie de inercia cor- 
pórea. Por ello, algunas veces místi- 
cos han padecido vsicastenia o alguna 
otra debilidad psíquica. 


VELOSO, A.: Peregrinos do Absolu- 
to (Consideracoes sobre o conhe- 
cimento mistico). “Broteria”, 54 
(1952), 137-153. 


El conocimiento de Dios que nos da 
la Filosofía está muy lejos de ser ex- 
haustivo, pues la naturaleza no puede 
agotar las infinitas posibilidades divi- 
nas. Fuentes comblementarias y supe- 
riores son la Revelación y la Mística. 
San Pedro en su primera carta apela 
a la exveriencia mística. El conoci- 
miento místico es dinámico, activo. 
En el ser moral, es místico, goza de 
una perfecta salud. Dios concede el 
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conocimiento místico a quien le place. 
Este conocimiento no es conclusión de 
un silogismo, ni aceptación de la re- 
velación sino una esperiencia amoro- 
sa, directa e inmediata de Dios. En la 
Visión mística, como en el sueño, mu- 
chas veces se desvanece la coherencia 
de líneas, “se manifiestan cosas que 
habían quedado en el subconsciente, 
pero con tendencia a apoderarse de 
las formas de las cosas y a transfor- 
marlas y superarlas, Romano Guar- 
dini_hace, notar. que “hay mucho de 
semejante en el. éxtasis místico con el 
sueño, pero.con la, diferencia esencial 
de que en el éxtasis la imagen y la 
iluminación vienen de Dios. Bajo este 
punto hay que mirar las visiones in- 
acabadas, sin. miembros, etc., en que 
una luz interior les hace ver a Cristo. 
En la visión toma Dios. a.su servicio 
no sólo la vida. subconsciente, sino 
también. la. vida íntima del vidente 
en particular y hace de todo eso ins- 
trumentación sobrenaturalmente . sig- 
nificativa. 


HERNÁNDEZ, E.: Temperamento y 
mística. “Manresa”, 23 (1951), 
143-164. 


Desde la época patrística y de los 
padres del Yermo viene sin interrup- 
ción hasta nuestra edad de oro y por 
ella hasta hoy la enseñanza teórica 
y práctica de que hay caracteres y 
temperamentos ' unos aptos y otros 
ineptos pára' la mística. El documento 
más antiguo lo presenta la Historia 
monachorum traducida por Rufino, 
hablando de la dirección 'del abad 
Apolonio. El texto más famoso de la 
antigúedad y tal vez el más citado 
es el de San Gregorio Magno en los 
Morales, 1 “VI; c.'37,n. 57. Santo To- 
más en la TEFII q. 182, a. 3 ad 3 indica 
la misma aptitud Mayor o menor. 
La misma doctrina enseñaron los mís- 
ticos alemanes del XIV. En el XV 
Dionisio Cartujano, Gerson, Mombaer 
llegan a exponer como se “debe com- 
portar el. de temperamento activo 
miembro ya de una orden contempla- 
tiva, Nos presenta su manera de sen- 
tir como opinión común. «Esto nos 
prueba ya .por sí sólo cuan erróneo 
es históricamente afirmar que, hasta 
el siglo XV, “inclusive, reinaba univer- 
salmente la doctrina de que todos es- 
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tán llamados a la contemplación in- 
fusa; que esta era hasta entonces la 
doctrina tradicional de la Iglesia; que 
en el siglo XVI se oscureció esta doc- 
trina tradicional y en el XVII se des- 
vió totalmente, hasta enseñar todo lo 
contrario la universalidad de todas las 
escuelas y todos los doctores» (p. 155). 
Mucho han clamado estas afirmacio- 
nes Saudreau, Arintero, Garrigou-La- 
grange y sus seguidores. Aparte lo que 
teológicamente supone admitir .dos 
tradiciones contrarias en puntos doc- 
trinales, reinando universalmente por 
siglos enteros, primero la una y luego 
su contraria... históricamente los tex-- 
tos aducidos prueban que desde San 
Gregorio el Grande, por lo menos, 
hasta finalizar ,el siglo XV, siempre 
ha habido en la Iglesia doctores que 
enseñaron no ser llamados a la con-- 
templación, la generalidad de las per- 
sonas de temperamento anticontem- 
plativo. Por lo tanto, amtes del siglo 
XVI, o no hubo unidad doctrinal, o 
bubo de ser la enteramente opuesta a 
la vocación universal a la contempla-- 
ción infusa (p. 156). La misma sen- 
tencia defienden en el siglo XVI San-- 
ta Teresa, Suárez, La Puente, Alvarez 
de Paz, Godínez. Más tarde Meynard, 
O. P., Massoulié y el card. Vives. Las 
cualidades para ser contemplativo las 
expone muy kien López Ezquerra en 
su «Lucerna Mystica» y no se. puede 
negar haber sujetos y aun DRA que 
tienen esas características. 


VILAIN, M.: Mystique ENeNOMiE 
et mystique protestante. “Tre- 
nikon”, 24 (1951), 145-165. 


¿Hay mística protestante? Los preo- 
testantes o responden con reservas o 
se callan. En el catolicismo se conci- 
be la mística como resultado de to- 
ques directos del Espíritu Santo en el 
alma; esta experiencia pasiva es lo 
que se llama estado místico. El esta- 
do místico coincide con la contem- 
plación infusa. Esta contemplación es 
puro don de Dios. En su estructura * 
teológica la” vida mística se presenta 
como desenvolvimiento' normal, aun- 
que muy raro, de la vida de la gra- 
cia santificante, según unos, milagro- 
so, según otros. Se asienan siete do- 
nes, húmero un poco artificial y' nun- 
ca sancionado por el magisterio de la 
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Iglesia. Lo esencial en la articulación 
de la teología mística es: La vida mís- 
tica está en correlación con el dogma 
de la gracia santificante. Esta vida 


mística implica la noción del progre-. 


so de la gracia en nosotros. Además, 
los místicos 'concuerdan en que las 
vías de ascesis sólo tienen valor de 
preparación material en relación a 
los estados místicos subsiguientes. Pre- 
paran en el alma las disposiciones, 
pero éstas no son en absoluto indis- 
pensables. Por eso están de más las 
semejanzas que se quieren ver con 
la Batki-Yoga de los hindúes. La mís- 
tica católica no se adquiere a brazo 
partido. Para los protestantes el tér- 
mino «Mística» es sospechoso, pues no 
está en “la Biblia. Pero es claro que 
a falta'de otro mejor se debe admi- 
tir. La palabra enística es tan “poco 
recibida porque juega en ella toda 
la doctrina de la gracia, doctrina que 
Lutero había rechazado. Hoy día más 
bien se inclinan algunos a pensar que 
la doctrina que Lutero defendió fué 
la de Seripando. Sea de esto lo que 
sea, lo cierto es que la' doctrina “pro- 
testante puso barreras entre Dios y 
el hombre. «El pecado, dice Barth, es 
precisamente -el querer ser más que 
un hombre y que Dios sea menos que 
Dios.» Se acusa a los católicos de 
no guardar las fronteras entre Dios 
y hombre, y por esto se asimila la 
mística católica a la de los falsos mís- 
ticos y+se' explica: la ilusión que se 
padece cuando se confunde la corrien- 
te original dela mística protestante 
con el misticismo de metodistas,'pie- 
tistas, etc: que no son protestantes 
puros. La 'mística cristiana es siempre 
teocéntrica. La- exposición - que hace 
William' James en su Experiencia 
Religiosa de la conversión, casi' todo 
a base de experiencias de protestan- 
tes, hace notar estos efectos: desapa- 
rición de toda angustia y percepción 
de verdades totalmente desconocidas, 
transformación del mundo exterior, 
cambio radical en el fondo del alma, 
certeza de un encuentro con la Di- 
vinidad. Estos “efectos, aparentemen- 
te al menos, son de orden místico. Si 
hay “una mística protestante, ésta debe 
consistir en esta actitud primera y 
acaso definitiva del alma al encuen- 
tro con su “Salvador, en la conciencia 
que convirtiéndose responde a una 
llamada. El profesor Schlemmer ha 
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puesto de relieve el carácter místico 
de la fe protestante. La fe protestan- 
te no se concibe sin amor, pues una. 
percepción del amor de Dios y una. 
respuesta a este amor. La fe es un 
medio, y el único, de santificación 
para el protestante. No se puede me- 
nos de pensar que la forma mística 
protestante es un poco estrecha. Más 
interesante es notar con ellos la cua- 
lidad mística del acto de 'fe, en el 
sentido en que le entienden ellos. Ac- 
titud noble que es, sin duda, fruto 
de la gracia y que el Espíritu Santo 
facilita por toques directos. Admiti-- 
mos, pues, la actitud mística, pero la. 
teoría que nos presentan casi siempre 
es sin detalles. Pero revrobamos su 
enemiga contra la aseética y el ase- 
vaejarla a la mística india. 


VANDENBROUCKE, F.:'-Le. divorce en- 
tre Théologie et mystique. Ses: 
origines. “Nouvelle Revue Théo- 
logique”, 82 (1950), 372-389. 


El P. Urs von Baltasar hace notar 
que los santos modernos no suelen ser 
dogmáticos, sino líricos. En general, 
es de deplorar esta división entre san- 
tidad. y teología. Para muchos, el mís- 
tico es irracional en sus concepciones. 
Los teólogos, algunos han. reacciona- 
do de la misma manera: lo esencial 
es la salvación. Para los místicos, al 
contrario, les caracteriza la convicción 
del. valor de. su experiencia. interior. 
Lo que es. cierto es que la mentali- 
dad actual apenas se encuentra en 
los primeros siglos cristianos. Nues- 
tros escritores místicos están muy le- 
jos del autor tan meditado en la Edad 
Media que escribió el breve tratado 
de Teología Mística. Cuando nuestros 
contemporáneos leen el «Pseudo Areo- 
pagita» no saben si se trata de Dios 
o de la experiencia de Dios, si de Teo- 
logía; ciencia de la revelación, o de 
Mística, experiencia de la revelación. 
Y sin embargo, la Edad Media, hasta 
el siglo. XIII, ha vivido esta unión 
entre la Teología y la Mística. Es: di- 
fícil poner causas y fechas de esta 
separación. En el siglo XIV los esfuer- 
zOS para” mantenerlas unidas no tie- 
rien éxito” La Teología había precisa- 
do su método'en 'el XIII y la Mística 
renana quiso reajustar la Mística. Sus 
grandes teóricos'no parece que cono> 
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ciesen personalmente, las más altas 
experiencias de la contemplación. Son 
predicadores. y directores de concien- 
cia, pero, al misma tiempo, teólogos. 
Pero no se crea que su misticismo 
especulativo sea tal por haber adopta- 
do el método de la Suma, Es más una 
dialéctica «que «¡procuró describir la 
unión mística en función del proceso 
psicológico de la gracia que llena al 
alma vacía. Así su concepto del pro- 
greso espiritual se ha acercado. al del 
neoplatonismo, En la escuela renana 
y en Groenendael se hacen los ensa- 
yos más audaces para unir Teología 
y Mística. Pero en los últimos años 
del XIV se duda que la contempla- 
ción esté al fin de este proceso pu- 
rificativo. Se fijan más en sus reper- 
cusiones psíquicas. Se duda de esas 
especulaciones, de la visión directa 
de Dios y se insiste en la gratuidad 
de la contemplación. El siglo XV saca 
las consecuencias de la primacía del 
amor en la contemplación. La Devotio 
moderna insiste en el plano de lo mo- 
ral, de lo ascético. No llegan a la sín- 
tesis psicológica del Siglo de Oro es- 
pañol, pero la preparan. Como causas 
se pueden dar que las escuelas especu- 
lativas de Groenendael no tienen hom- 
bres de la altura de los pasados, el 
nominalismo desacredita la razón, la 
decadencia religiosa del XV impone 
un movimiento de reforma y, por lo 
mismo, de. ascesis. 


SPIQ, C.: Contemplation, théologie 
et vie morale d'aprés l'épitreaux 
hébreuzx. “Recherches de Science 

—Religieuse”, 39 (1951), 289-300. 


Aunque difícil de discernir, la epís- 
tola a los hebreos tiene su plan. Para 
entenderle hay que acudir al princi- 
pio medieval primario de interpreta- 
ción: la intención del autor. La carta 
es una exhortación. Las mismas ex- 
hortaciones doctrinales, a pesar de su 
extensión, miran a un fin práctico: 
reconfortar a los cristianos probados 
y abandonados. Los judíos converti- 
dos, al abandonar su antigua fe, tie- 
nen conciencia más clara de lo que 
han perdido que de lo que el eris- 
tianismo les ofrece. Perdieron todo el 
esplendor de 'su rito, sus bienes, y su 
mentalidad anterior les hacía ver en 
ello un castigo de Dios. ¿Su conver- 
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sión no habría sido un error? Para 
curarlos, San Pablo acude a la con- 
templación. Les propone el sacerdocio 
de Cristo. La carta, además, reivin- 


_dica la cultura religiosa para la per- 


fección moral y aun la fidelidad y 
perseverancia son unidas a un cono- 
cimiento profundo; hace depender .sa 
virtud de la contemplación. Por la fe 
ve los. dos mundos, visible e invisi- 
ble, y así obra. El objeto de la con- 
templación es la persona de Cristo. 
La fe, según la carta, es esencialmen- 
te contemplativa, y es cuanto tal por 
lo que su ejercicio supone la vida mo- 
ral. ¿Cómo broponer 2 los cristianos 
fijar sus ojos en Cristo. celeste, fijar 
sus ojos en el mundo invisible, mien- 
tras su vida moral es deficiente? Pre- 
cisamente por un- conocimiento reli- 
gioso más elevado, por una reflexión 
personal sobre el objeto de la fe, ha- 
ciendo teología. Tal es la pedagogía 
que la carta ofrece. Si toda la doc- 
trina paulina somete la vida cristia- 
ha a una ley de crecimiento y hace 
notar el valor de las virtudes teolo- 
gales, sólo la carta a los hebreos con- 
sidera el estudio y la meditación de 
la Escritura como el remedio apro- 
piado a la negligencia y a la inercia 
espiritual. 


JIMÉNEZ Duque, B.: Cuerpo místico 
y vida sobrenatural. “Ciencia 
Tomista”, 78 (1951), 43-64. 


El problema de la perfección espi- 
ritual, con ser en sí tan simple, resul- 
ta de una compleiidad desconcertan- 
te. Tres planos podría tener: meta- 
físico, físico y ético. Los tres valede- 
ros, En el metafísico sería la unión 
con Dios por la gracia; en el físico 
o psicológico, principalmente en los 
hábitos infusos de gracia y caridad y 
en el ejercicio de ésta; en el plano 
ético, en el cumplimiento de la vo- 
luntad divina. Esta manera de pre- 
sentar el problema podría encerrar 
una deformación inconsciente del pro- 
blema. Por eso es mejor enfocarlo. des- 
de el misterio de Cristo. Tratándose 


“del hombre, la perfección sobrenatu- 


ral es cristiana. Los planes divinos 
sobre los hombres son todos a través 
de Cristo. La «gratia unionis» produce 
la gracia santificante personal de 
Cristo, revresentante de la nueva hu- 
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manidad rescatada. Esa gracia de 
Cristo es. a la vez «gratia capitis», 
una gracia en favor de los hombres 
que serán sus miembros y también 
fundamento de su mediación sacer- 
dotal. La unión con Dios es la divi- 
nización del hombre que se hace a 
través de Cristo. Nuestra unión. con 
El mística. Formamos una persona 
mística, auedando intacto lo psicoló- 
gico y metafísico. El problema de la 
perfección es claro y sencillo a la 
luz del cuerpo místico. No se puede 
realizar sino dentro de él. Tiene que 
ser por Cristo y en el Cristo místico. 
Siendo la unión sobrenatural proble- 
ma de vida, sólo se nos confiere por 
nuestra unión a Cristo, y tanto más 
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se desarrolla cuanto más nos unamos 
a El. En el plano metafísico, nuestra 
visión de Dios se nos da por la aso- 
ciación a la Humanidad de Cristo. En 
el plano físico, la gracia, caridad, vir- 
tudes y dones son por los méritos de 
Cristo. En el plano ético, la voluntad 
de Dios es que seamos Jesús mística- 
mente. La perfección es un matrimo- 
nio místico del alma y del Verbo en- 
carnado, y por medio de Cristo se en- 
contrará el abrazo con Dios. En el 
misterio del Cuerpo Místico está el 
meollo de la Mística esencialmente 
vivida y entendida. Esto es lo que han 
vivido todos los místicos, aunque de 
diferente modo. 


FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C, D. 
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ANGELES SORAZU: Itinerario Místico de la Madre... Correspondencia 
epistolar con el P. Mariano de Vega, su Director espiritual, edi- 
tada y anotada por el P. Melchor de Pobladura, O. F. M. Cap. Se- 
gunda parte. La Vida del alma en Dios y la. de Dios en el alma 
(junio 1911-octubre 1913). Un vol. 21 x 15,5 cms. 374 págs. Centro 
de Propaganda, Pl. de Jesús, 2. Madrid, 1952. Ptas. 50. 


En el mismo título de esta segunda parte se indican el tiempo a que corres- 
ponden las cartas y las fases de vida espiritual en que se encuentra el alma 
de la M. Sorazu durante ese tiempo. La primera fase es la vida del alma 
en Dios; el alma puede decirse que se siente en Dios, más que sentir a Dios 
en sí. Esa fase tiene cuatro períodos en que el P. Pobladura divide las cartas, 
valiéndose de los datos cronológicos suministrados por la M, Sorazu, princi- 
palmente en un pasaje inédito de la Autobiografía y combinados con la ex- 
plicación de los períodos que hace la misma M. Sorazu en su libro «La vida 
espiritual». La segunda fase es la vida de Dios en el alma; el alma siente 
en sí a Dios que se le comunica y la posee cada vez' mejor, sin que ella 
deje de sentirse en Dios. Esta fase se inició en agosto de 1913 y continuó hasta 
junio de 1915. La M. Sorazu la describe en los capítulos XIX-XX de «La vida 
espiritual». 

Las cartas que ahora se publican tienen el valor peculiar de que, además 
de los datos confirmatorios o aclaratorios que aportan, corresponden a un 
período de la vida del que ha desarapecido la autobiografía escrita por M. So- 
razu. Viene, pues, en cierto modo, a suplir esa pérdida, contribuyendo al me- 
jor conocimiento de esta alma singular. . 

El P. Pobladura ha seguido en esta segunda parte del Itinerario Místico 
las normas que en la primera parte trazara. En general, a cada carta se 
añade, al principio, un breve sumario de su contenido, dividiendo después el 
texto en los números correspondientes, y se encabezan con la fecha. Además 
de las notas aclaratorias con que se esmaltan estas páginas y del prólogo ge- 
neral, en una breve introducción a cada período de la primera fase y a la 
segunda, se resume lo más característico de los mismos y ordinariamente se 
«los encuadra cronológicamente dentro de la vide de la M. Angeles, lo cual 
facilita la inteligencia de los diversos estados de 4umo que se manifiestan en 
las cartas, 

La hbenemérita labor soraziana del conocido historiador de la Orden Ca- 
puchina nos hace desear que sean pronto realidad el tercer tomo del Itine- 
rario Místico, que abarcará la vida de Jesucristo en el alma, y que se anuncia, 
ya como en prensa, y la segunda edición de «La vida espiritual», que se 
anuncia en preparación. 

Su correspondencia contribuirá a que pueda apreciarse mejor el puesto 
y el valor de la M. Sorazu en la historia de la espiritualidad cristiana, y 
a que cada día sea más conocida, Por eso el editor merece nuestros más 
sinceros plácemes. 
A P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


(*) Hacemos recensión de todos aquellos libros que se manden por duplicado y que, 
por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse en esta sección. 
Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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BARTOLOMEO Mas, C. R.: La Spiritualitá Teatina. Estratto da “Regnum 

Dei”. 7 (1951), 3-18, 64-88, 181-204. Romae, 1951. Págs. 65. 

La espiritualidad teatina hay que encuadraria dentro del movimiento de 
reforma del siglo XVI. Es ella una de las primeras manifestaciones de la 
reforma católica. En su, origen, para contribuir a la. reforma general de la, 
vida eclesiástica, se propone como fin inmediato la reforma. .del individuo. 
Se comienza por la renovación interior que ha de contar con la lucha cons- 
tante contra los tres enemigos del alma. Esa lucha contra sí.mismo y con- 
tra las pasiones es Otra de las características de la espiritualidad teatina. 
Ese carácter de lucha es bastante típico de. los movimientos de, espiritua- 
lidad que animan la. reforma católica. Fruto y exbonente de todo ese movi- 
miento ascético es «El combate espiritual», del teatino Lorenzo Scupoli (1530- 
1610), que viene a ser como «un curso de estategia espiritual» (pág. 20). En 
él se expone un plan metódico de lucha interior contra sí mismo y contra 
las pasiones para llegar al amor más. puro. El P. Mas ofrece una visión 
sintética del libro en la que se aprecia.su trabazón lógica, 

Junto a esa lucha. espiritual, en la espiritualidad teatina «viene un rigu- 
roso espíritu de pobreza, de desapego a los bienes materiales. Fruto de am- 
bos es.la paz en el alma y la santa libertad en. el sevicio de Dios... Ese 
espíritu de pobreza. y esa paz encuentran sólido fundamento en-la confianza 
en Dios, la cual, a su vez y al igual que la lucha espiritual, se. apoya, cons; 
tantemente en una sólida piedad. 

“Los medios principales de que se- vale son la oración, la frecuencia de 
sacramentos y la devoción a la Virgen Santísima. Toda. la: ascética  teatina 
está al servicio de la virtud de la caridad que ha de transformar toda la 
vida. De esa plenitud de vida ha de ser fruto y exigencia el. apostolado. 

" Tenemos, pues, que el fin primario de la espiritualidad. teatina. es. la :'san- 

tidad sacerdotal. El duro combate espiritual y. el. espíritu de. pobreza. tratan 
de formar al sacerdote e imprimir en su alma el amor de Dios, del que brote 
su apostolado, 
La exposición del P. Mas es clara. De ella se desprende la palabra que 
serena .y. evangélicamente tiene que decir la espiritualidad teatina .al mundo 
de. hoy. He, ESuejo para la. espiritualidad. sacerdotal. que modernamente se 
trata de esclarecer y fomentar, y una advertencia para. el activismo del si- 
glo XX, que no ha de olvidar dónde se encuentran las raíces y el funda- 
mento de todo auténtico apostolado. 


P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


8. FRANCISCO JAVIER: Cartas y avisos espirituales. Edición prologada y 
dirigida por el P.. Fernando María Moreno, S. J. 2.2 edición nota- 
blemente corregida y aumentada. Ed. Sapientia. Madrid, 1952. Un 
vol. 19 x 21 cms. XXXVIIT-560 págs. 50 ptas. 

Esta segunda edición se ha revisado conforme al texto crítico aparecido 
en los volúmenes 67 y 68 de «Monumenta Historica S. J.». Por .lo mismo, 
se han suprimido algunas de las cartas de la primera edición bor apócrifas 
o compilación de otras, se han añadido varias y algunas se han completado. 
Cada una va precedida de. un breve guión en. que se compbendian sus prin- 
cipales enseñanzas. También se intercalan a veces páginas tomadas de fuen- 
tes contemporáneas que nos dan a conocer el espíritu sobrenatural de. Javier. 
El libro se termina—aparte el índice general—<on un índice analítico y 
otro ascético de gran utilidad. Adornan también la edición tres mapas: de 
la India, de Malaca y. las Molucas y del Japón—todo en las cartas de Ja- 
yvier—y una lámina del Santo. 

Al principio va una introducción en la que se inicia al lector en la doc- 
trina ascética contenida en las cartas. 

- El «valor de éstas no hay por qué. ponderarlo tanto bor su doctrina y 
su importancia biográfica como por su alta ejemplaridad y estímulo. 

La edición es esmerada. 
P. ADOLFO DE La M. DE. Dios, O. C.-D. 


378 . BIBLIOGRAFÍA 


JUAN G: ARINTERO, O. P.: La Evolución mística en el desenvolvimiento 
y vitalidad de la Iglesia. Introducción del P. Sabino M. Lozano, O. P. 
Madrid, B. A. C., 1952. Un vol. LXIV-804 págs. 70 ptas. 


El autor de la introducción casi se ha limitado a transcribir algunos ar- 
tículos y cartas sobre el P. Arintero; tiene, sin embargo, algunos apartados 
propios. En cuanto a ella, no podemos menos de hacer una observación, y €s 
referente a la afirmación de que el libro del P. Arintero no es libro de es- 
cuela y que su doctrina es la doctrina tradicional. No sabemos qué querrá 
decir el introductor con esa frase de que no es «libro de escuela», pero lo 
cierto es que en el libro del P. Arintero hay muchas cosas de escuela, es 
decir, que suponen unos principios no dogmáticos, sino de escuela, o que son 
interpretaciones discutibles. Todos sabemos que opiniones expuestas en este 
libro son discutidísimas en teología espiritual. Decir que la doctrina del li- 
bro es la tradicional, sin ninguna distinción, es demasiado; ni creemos se 
intentara aplicarse a todo lo que se dice en él, pero juzgamos que se puede 
prestar a confusiones, dado el público a que va dirigida la edición. 

La obra del P. Arintero, como es sabido, consta de tres partes. En la 
primera se trata de la vida sobrenatural en sí misma, en sus operaciones 
y en su crecimiento; en la segunda, de la evolución mística individual, es 
decir, del desarrollo de esa vida en los individuos particulares; en la ter- 
cera, de la evolución mística de toda la Iglesia. La Evolución mística es una; 
buena obra de espiritualidad; la línea directriz es clara; su erudición, gran- 
de—en el método de citas, en muchos casos, cabe modernización—, aunque 
no hubiera estado mal cierta selección valorativa. De sus defectos se habla 
en la introducción; sin embargo, en este punto conviene tener presente la 
finalidad y propósitos del autor. En la página LXI de la introducción se 
remite al «índice alfabético de autores», que, al menos el ejemplar que ma- 
nejamos, no tiene. Sin duda que será una cosa muy útil, al igual que otro 
de materias. 

Sobre algunas otras ideas vertidas en la introducción dejamos la respon- 
sabilidad al Sr. Arnáu o al P. Lozano, o al que responda de ellas. Sobre la 
oportunidad práctica para la vida espiritual de cada individuo, de la obra 
del P. Arintero—no hablamos del valor doctrinal—sería difícil dar un jui- 
cio general, pues son muchas las circunstancias que hay que sopesar y iener 
en cuenta. 


P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


JUAN DE SANTO ToMÁS-IGNACIO G. M. REIGADA, O. P.: Los dones del Es- 
píritu Santo y la perfección cristiana. C. S. 1. C. Inst. F. Suárez, 
Madrid, 1948. Un vol. 25,5 x 17,5 cms. 617 págs. 


Aquí se nos da, traducido por el P. Reigada, el clásico tratado sobre los 
dones de Juan de Santo Tomás, juntamente con una introducción y am- 
plias notas—verdaderos capítulos—del traductor. En la traducción se ha 
tratado de aligerar y poner más en conformidad con el gusto moderno el 
lenguaje de Juan de Santo Tomás. Con este mismo fin alguna vez se ha 
cambiado el orden de la misma redacción e incluso el orden de capítulos. 
Las notas versan sobre las tres vías, inhabitación, dones y exveriencia mís- 
tica, los dones y la contemplación, el modo normal de obrar los hábitos in- 
fusos, obligatoriedad de los dones, crecimiento en la caridad y en los dones, 
diferencias generales entre dones y virtudes, los dones son necesarios para 
ayuda y perfección de la virtudes infusas, necesidad de los dones para la 
salvación, nombre y número de los dones, los dones y las gracias gratis dadas 
en los fenómenos místicos extraordinarios, la virtud de la fe y el don de 
entendimiento, el don de entendimiento y las tentaciones contra la fe, el 
don de entendimiento y la visión beatífica, el don de sabiduría y el amor 
afectivo, diferencia entre el don de consejo y la prudencia infusa, don de 
consejo y espíritu de sumisión, la materia del don de piedad, el don de temor 
y las purificaciones pasivas, vicios contrarios a los dones, el estado de per- 
fección y la confirmación en gracia. 
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Precede a la obra una introducción en la que se dan noticias del autor 
y de la obra traducida, así como de la traducción y de las notas doctrinales. 
Algunas ideas de ella nos parecen un tanto inoportunas. Creemos que en un 
momento de entusiasmo tomístico escribiría: «Ella sola [la autoridad de 
Santo Tomás en lo humano] pesa más que la de todos los otros autores 
juntos, según las declaraciones pontificias» (pág. 25). 

Las opiniones sobre las cuestiones místicas tan debatidas en estos úl- 
timos tiempos son las ya más o menos conocidas del “autor. En esto, como 
en otras cuestiones, es imposible analizar toda sus oviniones vertidas en las 
notas doctrinales. Nuestra opinión es que éstas debían separarse del texto 
de Juan de Santo Tomás. Nos permitimos tan sólo hacer una referencia. 
Aunque no es libro de polémica, se alude a la teoría del P. Crisógono sobre 
el doble modo de los dones, aunque no se le nombra, conforme a la norma, 
pue se impuso así mismo el anotador. Es muy probable, a nuestro parecer, 
sin querer entrar en el debate, que no llegue al nudo de la cuestión, y, por 

lo mismo, ésta quede intacta. 
Ñ El libro es, sin duda, de utilidad, dentro, sobre todo, de la línea arinte- 
riana. No estaría mal el hacer una edición latina del famoso tratado de 
Juan de Santo Tomás. 


P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


S. ANSELMO: Obras completas. Traducidas por primera vez al castella- 
no. Texto latino de la edición crítica del P. Schmidt, O. S. B. 
Tomo II (último). Versión castellana y notas teológicas, sacadas 
de los comentarios del P. Olivares, O. S. B., por el P. Julián Ala- 
meda, O. S. B. Madrid, B. A. C., 1953. Págs. XVI-804. 70 ptas. 


Contiene este segundo tomo las obras siguientes: «De la concepción virgi- 
nal y del pecado original», «De la procesión del Espíritu Santo», «Cartas dog- 
máticas», «Concordia de la presciencia divina, predestinación y gracia divina 
con el libre albedrío», «Oraciones y meditaciones», «Cartas». Cada una de ellas 
va precedida de una pegueña introducción. Al final se añade un índice de 
nombres y materias. 

Tendríamos que repetir aquí el juicio crítico y laudatorio que ya hicimos 
al salir el primer tomo de las obras del gran doctor de la Iglesia, S. Anselmo, 
editadas por la meritísima B. A. €. Sólo diremos que en este tomo se hallan 
las famosas Meditaciones y oraciones de S. Anselmo, de tan acendrada es- 
piritualidad. 

P. PEDRO ToMÁS DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


JEsús SOLANO, S. J.: Textos eucarísticos primitivos. Edición bilingúe de 
los contenidos en la Sagrada Escritura y en los Santos Padres. 
Tomo I: hasta fines del siglo IV. B. A, C. (Madrid-1952) XL-748 pá- 
ginas. Precio, 75 ptas. tela; 115 piel. 


__Con ocasión del XXXV Congreso Eucarístico celebrado en Barcelona, y 
por..eso. también un poco de prisa, el P. Solano quiso ofrecer, como home- 
naje a Jesús Sacramentado, este primer tomo de la obra en la que intenta 
recoger todos los textos eucarísticos de la S. Escritura y de los Santos Pa- 
dres. Los efectos de esa prisa se notan en este tomo. 

Abre la obra una breve introducción general en la que estudia la Euca- 
ristía como sacramento y como sacrificio y las fuentes del dogma eucarís- 
tico, que no ofrecen nada de particular. 

Antes de los textos de cada autor se indican las ediciones críticas sobre 
las que va basada la edición de los textos y una nota bibliográfica breve, 
y hasta los Padres del siglo 111 una introducción ambpvlia de ambientación 
de valor vario. Cuál sea la causa de omitir esa introducción en los Padres 
del siglo III, sobre todo, no se indica. y ¡ ' 

En un apéndice se recogen los libros apócrifos y espúreos más antiguos, 
cerrando el libro un índice bíblico y otro onomástico. 
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Teniendo el autor en. esta obra, sobre todo, un fin.«dogmático,. ha, omitido 
los libros litúrgicos, si no. son algunos de. los más antiguos. Y, con todo, : la, 
Liturgia es una de las fuentes del Dogma. 

La traducción de los textos la han llevado ..a cabo. los estudiantes de 
Filosofía y Teología de la Facultad de Oña. Esta variedad: de ¡duotores se 
nota en la lectura. E 

Algunas ilustraciones vienen a confirmar la dcha de los e 
escritos. 

Del, valor eucarístico. de algunos iaa se podría  disbutar. Con todo, la 
labor del, P. Solano es. altamente meritoria y..su, obra de un valor positivo 
innegable, al ofrecernos reunidos los textos eucarísticos de tres - siglos. 


1% ROMÁN DE LA INMACULADA, O, pel 5) 


A; M. GOICHON:. La vie contemplative est-elle possible dans le monde? Un 
volumen de 264 págs. de 30 x 13. Desclée de Brouwer, .1952.. Precio, 
65. fr. b. 


Como indica. el titalo. el autor, que no es ningún > dasóRN' sino un laico, 
un seglar, intenta estudiar este punto: ¿Es vosible una vida contemplativa 
metido en los negocios del mundo? Lia respuesta es este libro y es afirmativa. 

Después de examinar el porqué de una vida contemplativa en el mundo, 
ensaya de precisar en qué consiste. precisamente la vida contemplativa. Viene 
a decir que la vida contemplativa. es la vida participada, de. Cristo que viene 
a ser libre, por el despojo de. nosotros mismos (pág. 69);:es el. despojo de 
“sí mismo .por Dios,. que dispone de ella (pág. 66). Al exponer. la vida mixta 
(él prefiere Jlamarla .apostólica) dice que será. contemplativa según que su 
impulso venga de un sufrimiento insoportable ante la idea de que el amor 
no es amado, o activa si'mas bien de una intensa piedad por el prójimo 
que pena (págs. 80), porque entre nosotros una vida se denomina tal por el 
acto principal o' por la” ocupación 'que primacía a todas las otras, no por su 
duración, que le atribuye la inclinación natural del espíritu, según su valor” 
no" intrínseco, sino individualmente apreciado (pág. 70). 

Expone las dificultades con que tropieza la vida contemplativa en el igor 
do; haciendo notar que ésta ho es' posible sin dedicar mucho tiempo a- la 
oración y los medios que la Ieslesia' ofrece para su adquisición y su valor: 
ejercicio de virtudes morales, de las que se dan tantas ocasiones en el mun- 
do, la penitencia, los votos de los que en el mundo sólo puede hacerse el 
de castidad; de los otros dos estudia el espíritu, deteniéndose sobre todo 
en ell de pobreza, donde, al examinar la carencia de medios, llega a afirmar 
que «frecuentemente es más difícil abstraerse del ruido en la Iglesia que en 
la calle». (pág. 124);:.los dones del Espíritu Santo, en cuyo exposición sigue. 

a. Juan de Santo Tomás; la liturgia, donde alude al influjo «de las Ordenes 
Réligiosas en la. vida, contemplativa de los-seglares por medio de sus liturgias; 
hace también referencia a las misas vespertinas ensayadas en: París por pri- 
"mera vez, para facilitar la vida litúrgica a las clases medias y obreras. Llama 
a la liturgia el solo noviciado vara la vida contemplativa de los segla- 
res (pág. 164). Sin esa vida litúrgica no se puede 'esperar la vida contem- 
plativa. ABO 


En otro apartado estudia los caracteres de la vida contemplativa: «valor. 
contemplativo dé la caridad fraterna a base de las relaciones que. entre el 
amor de Dios y del prójimo y conocimiento de Dios. afirma S. Juan en 
sus Epístolas; a la disposición de- Dios; la plegaria de la esperanza con su 
poder omnipotente; la «misa invisible», en la que el alma contemplativa 
viene a ser como la hostia sobre la que Cristo va bronhunciando las partes. 
de la misa; la «acción contemplativa», que se distingue de la acción por su, 
origen, caracteres, .modos. y. eficacia. Con, el fin de hacer resaltar esta. di: 
- ferencia minimiza las partés de la acción aun sobrenatural. ... 

Por fin analiza el lugar de la vida contemplativa en la yida de la, Telesia. 
No es un libro de carácter científico: y DOY lo. mismo, no se. deben buscar. 
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en él tampoco las precisiones de la ciencia de la Teología espiritual. Mu- 
chas de cuantas cosas dice y afirma no son propiamente contembolación, sino 
acción. La contemplación es un fenómeno esencialmente oracional. Por lo 
demás, es un libro denso de doctrina sana, remozada, escrito con soltura y 
con criterio y vivencia espirituales. Las fuentes de información seguras y 
“en su mayoría de una pureza cristalina. 


P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


“Tomás L. PuJaADas, C. M. F.: Yo maté a María Goretti. Relación de Ale- 
jandro Serenelli, contrastada con las declaraciones de la madre de 
la Santa. Edit. Gráficas Buenavista (Barcelona, 1952). 21 x 15 cm. 
182 págs. Precio, 35 ptas. 

La mejor recomendación de la vida objetiva de la mártir de la pureza 
es que en siete meses haya logrado tres ediciones. No nos extraña nada ya 
que sus méritos son muchos. Esta es una reproducción de las anteriores. Por 
eso sus méritos son los reseñados (R. E., 1952, págs. 239-240): Objetividad, 
pasión en la narración, datos abundantes, estilo ameno, fácil, insinuante, 
de novela, movido. No dudamos en recomendarla vivamente, con la segu- 
ridad de que hará mucho bien su lectura, sin cansancio. 


P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


"THIBON, GUSTAVE: Sobre el amor humano. Ediciones Rialp, S. A. Ma- 
drid, 1953. Un vol. 200 págs. (Col. Patmos, núm. 17.) (Trad. del origi- 
nal francés: Ce que Dieu a uni essai sur l'amour, por llar García 
Noreña.) 


Introduce este breve libro, bellamente presentado, como. los de PATMOS, 
Miguel Siguán, en dieciséis páginas precedentes al prólogo. Están bien, aun- 
que no será tan fácil prubar críticamente todas las aserciones que en tal in- 
troducción se hacen. 

El contenido del libro, al menos el capítulo 1 (El conflicto entre el es- 
píritu y la vida, págs. 3174) y el 11 (Sentido y Espíritu, vágs. 75-124), exige 
en el lector cierta cultura y un regular bagaje de filosofía y psicología. Por 
eso no creo que baste la «buena voluntad» vara que sea su lectura prove- 
chosa. Porque en el prólogo nos dice el autor (vág. 29): «La única finalidad 
que buscamos al publicar estas páginas es ayudar a algunas almas de buena 
voluntad a no separar lo que Dios ha unido.» Más asequible vara la genera- 
lidad resulta el capítulo 111 (Amor y Matrimonio), que está bien tratado, 
en medio de su brevedad, complementado vor el IV (Purificación del amor). 
Ambos los creemos muy útiles y oportunos y les recomendamos, porque «im- 
porta, ante todo, comprender que aun en el orden más temporal no hay 
plenitud humana posible si Dios no es su alma y su centro» (pág. 29). Es 
decir: que en malahora separará el hombre lo que Dios—aun en lo huma- 
no—unió. 

P. JOAQUÍN DE LA Spa. FAMILIA, O. C. D. 


LIPPERT, P. PETER, S. J.: Cartas a un Convento. Traducción española del 
original alemán por el P. L. M. Mendizábal, S. J. Primera edición. 
(Barcelona, 1952). Un vol. 12,5 x 19 cm.; 209 págs. 

Un precioso libro, primorosamente impreso por la acreditada HERDER. Y 
la presentación exterior no es más que un buen estuche conteniendo una joya ' 
auténtica. No es una obra cualquiera sobre la vida religiosa, no .Es algo que 
sale de lo corriente y entra en lo sobresaliente. 

Los temas tocados—todos—indican mucha veteranía en el autor. Desarro- 
llados en cartas íntimas (son el breviario de la amistad de dos almas: la 
del autor y la del joven que abraza la Regla de San Benito), abarcan toda 
la vida religiosa. Nos gustan todas: la de la vocación, las dedicadas a los 
votos religiosos, tan bien escritas y tan oportunas hoy; la 'sencilla y sustan- 
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tiva exposición de la oración (no admite la obligatoriedad de la «mística» 
—dicho sea de pasó—), el apostolado..., la caridad fraternal, etc. Lo dije: 
antes: todas. : 

Hasta» su misma brevedad me gusta. Hay materias que, sin duda, llena- 
rían la mitad del libro de exponerlas con detención, pero aun esto quizá sea. 
un acierto del autor. Después de leerlas me ha quedado un rico sabor a. 
poco..., que es indicio de lo auténticamente bueno, que por serlo debe «saber» 
bien y no «hartar». Acaso otros piensen de otra forma, pero me parece que 
estamos en lo cierto. Si se me permite una comparación diría que exten- 
derlo más es convetir un pomo de puras esencias en un gran recipiente de 
buenos extractos. 


A 


P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


La Eucaristía en la vida religiosa, por la “Redacción de Vida Religiosa”. 

Ed. “Coculsa”. Madrid, 1953. Págs. 300. Ptas. 25. 

Hermosa idea ha sido la llevada a cabo por la Redacción de Vida Reli- 
giosa de aprovechar la ocasión del Congreso Eucarístico Internacional de Bar- 
celona del pasado año para profundizar en las relaciones que median entre 
Jesús Eucaristía y la vida del religioso. Son nueve temas llenos de actuali- 
dad. He aquí algunos: La vida eucarística del religioso según los principios 
de la Teología Moral, La Eucaristía en la vida ascética del religioso, Euca- 
ristía y vida religiosa familiar, La Eucaristía en la formación del religioso, 
Rasgos eucarísticos de almas religiosas. El conjunto de los temas son como» 
un haz de rayos que convergen para iluminar este medio de perfección reli- 
giosa que es Cristo Sacramentado, y poner de manifiesto las profundas ri- 
quezas que encierra para la guarda de la profesión religiosa en general. Es- 
tamos perfectamente de acuerdo con el eximio prologuista cuando afirma 
que «sus nueve estudios o capítulos constituyen un tesoro de doctrina ascé- 
tica y eucarística, un manojo de sugerencias prácticas y una antorcha es- 
piritual que se va a encender en muchas almas». 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 
' 
Tercera Semana de Oración y Estudio para Superioras religiosas. Con-- 

ferencias. Ed. “Conculsa”. Madrid, 1952. Págs. 348. Ptas. 25. 

Se hallan reunidas en este librito casi la totalidad de las conferencias. 
dirigidas a las Superioras religiosas en octubre de 1951. No podemos menos. 
de elogiar los bellos trabajos de los PP. Escudero, Peinador, Antoñana, y 
Torre. Dentro de la sencillez que voluntariamente han escogido se trata de 
manera sólida el problema de la adaptación de la vida religiosa y la forma- 
ción en la obediencia y pobreza. Sobre lo que es la pobreza religiosa y cómo 
debe vivirse diserta hermosamente el P. Escudero con claridad no frecuente. 
El libro puede ser muy útil para orientar a superiores y súbditos en el cum-- 
plimiento de su sublime misión. Lo recomendamos vivamente. 

P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


G. This: Cristianismos y Cristianismo. Ediciones Decslée de Brouwer. 

(Bilbao, 1952). Págs. 151. 

Seis capítulos recogen las bellas páginas que el conocido profesor de Lo- 
vaina dedica a poner en claro la incomprensión actual del verdadero cris- 
tianismo por parte no sólo de muchos de los de fuera, sino también de den- 
“tro. Incomprensión de la esencia e incomprensión de la verdadera activi- 
dad cristiana. Páginas ponderadas y serenas las que el autor dedica a la vida. 
contemplativa y activa y su síntesis en la vida teologal. Siempre está bien 
recordarlo en el siglo que de modo especial ha conocido la herejía de la 
acción. Sugestivo cuando se remonta a los orígenes y derivaciones del cato- 
licismo liberal, Un libro, en suma, que despierta en el espíritu su saluble 
inquietud. 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 
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Dr. Med. PAuL PLATTNER: Matrimonios más felices. Psicología matrimonial 
Práctica. Traducción al español por Federico Soto Yárritu. Prólogo 
del Prof. J. J, López Ibor. Editorial Gómez. Pamplona. Un volumen 
de 113 págs., de 21 x 14,50 cms. Precio, 40 ptas. 

He aquí un libro subtitulado de psicología matrimonial práctica; su fin 
no necesita de muchas aclaraciones. 


Pero el Dr. Plattner es un científico de la escuela llamada «medicina de 
la persona» que se lanza a vulgarizar sus tipologías psicológicas, derivadas 
de las conocidas de Jung, su inspirador, para plantearnos esta tesis: si la 
mayoría de los matrimonios difieren entre sí, el varón de la mujer, por 
polarizarse la personalidad de cada cual, en tipos psicosomáticos diferentes 
(«matrimonio de contraste»), no cabe duda que un manidero de disgustos 
conyugales brota de esa falta de conocimiento y respeto a la personalidad 
de cada cual, que el autor analiza con aguda, científica e interesante per- 
cepción, llevado por un ánimo de despejar horizontes en los nublados ma- 
trimoniales. 

La segunda parte del libro, más práctica y experimental, menos cientí- 
fica, de hombre y médico conocedor profundo de las vivencias en el ma- 
trimonio, da muy atinados consejos, sencillamente aprovechables, en pasto- 
ral católica. 

Avala este discreto volumen, de esmerada presentación, un prólogo del 
Dr. López Ibor. 


Fr, ATANASIO M.? DEL SAGRADO CORAZÓN, O. C. D. 


Flos Mariae. Colegio Mayor de Santiago. Universidad Pontificia de Sa- 
lamanca. 1952 (Madrid). Un vol. 176 págs. 11 x 14 cm. 

Es un mes de mayo. Pero de sabor netamente sacerdotal. Es el «mes de 
mayo» que se venía haciendo en el Colegio Mayor de Santiago, de la Pon- 
tificia de Salamanca, editado para que otros Colegios Sacerdotales o Semi- 
narios puedan aprovecharlo. 

Breve y sintético, deja un sabor a cosa sentida y vivida. Nos gusta—aun- 
que unos días está mejor logrado que otros—y le recomendamos. 


P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


JUNGMANN, $. J., P. JosÉ A.: El sacrificio de la Misa. Tratado histórico- 
litúrgico. Versión completa española de la obra alemana en dos vo- 
lúmenes “Missarum Sollemnia”, del P. ............... Segunda edición, 
con las adiciones y correcciones de la 3.2 edición alemana. Editorial 
Herder. La Editorial Católica. Madrid, 1953. Un vol. XXVII-1.264. Pe- 
setas 80. 

Para el juicio de esta obra remitimos al lector a nuestra recensión de la 
primera edicción, aparecida en esta misma revista: enero-marzo (1952) 118-118. 
El tener ya la segunda edicción dice bien claro del aprecio que de ella se 
ha hecho. 

Se introducen tres mejoras, respecto a la primera edicción: 1) Indice C, 
nombres. 2) Indice D, materias que corren desde las páginas 1214 a la 1259 
y que son interesantes y muy útiles. La primera edicción que manejamos 
nosotros carecía de ambos. 

Las adiciones y correcciones de la tercera edicción alemana se encuen- 
tran en las páginas 1260-1264 y están traducidas por D. Valentín García 
Yebra. Nos gustaría más que las hubiesen colocado no al fin sino en su lugar 
respectivo. El resto es todo lo que el P. "Teodoro Baumann puso en la pri- 
mera edicción. Todo coincide, hasta la paginación. Preferiríamos se hubie- 
ran corregido las «erratas» que vienen en la página 1265, porque esas mismas 
ya existen en la primera edicción. Pero son pocas. 

La presentación como ya conocen nuestros lectores y como sabe hacerlo 
la Editorial Católica en su B. A. C. La excelente calidad del papel ha hecho 
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que el volumen de la obra, aun ganando en páginas, pierda en peso y dimen- 
siones, lo que le hace más manejable. 


P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. p. 


JosÉ CALVERÁS, S. J.: Práctica de los Ejercicios intensivos. Editorial Bal- 
-mes. Barcelona, 1952. Segunda edición. 16 x 10,5. Págs. 513. 30 ptas. 
Es una aportación más, ni mejor ni peor, en general, que otros trabajos 

similares, a la montaña de libros existentes sobre los Ejercicios de S. Igna- 

cio. En una literatura tan prolificada como comentarios o explicaciones a los 

Ejercicios Ignacianos, es difícil el relieve personal. Pegueños matices, en la 

inmensa mayoría, de mera forma, justifican la corriente, ininterrumpida du- . 

rante siglos, de estas exégesis al verbo penetrante del P. Fundador. Mate- 

rias nuevas, orientaciones geniales trillando con amor y competencia los hijos 
de S. Ignacio. 

El autor, con loable empeño, y audacia digna de tenerse en cuenta, se 
propone restituir o devolver a los ejercitantes el verdadero sentido de los 
ejercicios, incluso los ignacianos, que, nos viene a decir en líneas y entre lí- 
neas, prólogo, —y nosotros le damos plenamente la razón—, no consisten en 
interminables pláticas del Director, sino en la aprehensión y asimilación re- 
flexiva de las consideraciones que dejó escritas S. Ignacio. 

La idea capital del P. Calveras es hacer meditar y reflexionar por propia 
cuenta al ejercitante. Con este fin no hace más que, en breves considera- 
ciones, proponerle la materia, o resumirle las ideas que se le pudieran dar 
archidiluídas en pláticas semieternas. 

Creemos que el objeto, al menos por lo que se refiere al libro, ha sida 
plenamente conseguido. 


Fr. EuLoGI0o, O. C. D. 


A. Kocn, S. J., y A. Sancho, Can. Mag.: Docete. Formación Básica del 
Predicador y del Conferenciante. Tomos II y 111: El Hombre-Dios y 
La Iglesia, respectivamente. Editorial Herder. Barcelona-Buenos Ai- 
res, 1952. En tela, 14 x 22, 530 y 552 págs., respectivamente, y hojas 
aclartorias fuera de texto. : 
En el número 45 de «Revista de Espiritualidad», página 473, correspon- 

diente a los meses de octubre-diciembre de 1952, hacíamos ambplia recensión 

crítica del primer tomo de esta obra y adonde remitiremos al lector deseoso 
de detalles. Allí dejamos indicadas su finalidad y características. 

En este segundo tomo de Jesucristo, se desarrollan las cuestiones que 
tienen su contenido teológico en los tratados de «Deo Creante et Elevante» 
de «Verbo Incarnato» y «Mariología» con otros varios puntos predicables de 
diverso tipo, singularmente ascético, siguiendo un cierto orden derivado, Cló- 
gico, dada la mentalidad de su orientador), de Ejercicios ignacianos. Consta 
este segundo volumen de noventa y ocho capítulos. 

En el tercer tomo, los noventa y cinco capítulos que contienen, vulgari 
zan el tratado de «Ecclesia», y aumentado con un cortejo concional más a 
menos directamente relacionado con esta materia. V. g.: La Iglesia y la cul- 
tura, historia de la Iglesia, Acción Católica, capítulos dedicados expresamente 
a santos confesores, doctores, vírgenes, viudas, etc. 


Fr, ATANASIO M.2 DEL SAGRADO CoRazóN, O. C. D. 


JEAN GUITTON: La Virgen María. Prólogo de Raimundo Pániker Patmos, 
Libros de Espiritualidad. Madrid, 1952.) Un vol. de 17 x 12, de pá- 
ginas 356. 


«La Virgen María» de Jean Guítton no es propiamente una vida de la 
Virgen ni tratado de mariología. Es un libro sobre María en el que da ca- 
bida a la historia, a la Teología, a la historia de los dogmas, escrito por un 
profesor de Filosofía, intelectual del siglo XX, a imvbulsos de su fe y de su 
fervor; en el que el autor piensa por sí mismo. Divídelo en cuatro partes: 
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11) La Virgen en el tiempo. 2) La evolución del pensamiento acerca de María. 
3) El misterio de María. 4) La Virgen María y el tiempo presente... A lo largo 
de la obra no faltan observaciones originales que delatan al vensador por 
propia cuenta. Si bien a veces obscuerecidas por un espíritu minimista y en 
Ocasiones con ribetes de racionalismo. Con no descender a detalles y querer 
trazar los momentos privilegiados de la evolución de la creencia en María, 
olvida de vez en cuando algunos de esos momentos privilegiados. Es un libro 
que ha querido abarcar demasiado y ha olvidado algunas cosas necesarias 
y ha interrumpido otras con criterio un poco al margen del católico, omitien- 
do también casi por completo la fuente de los teólogos. 


P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


SANTIAGO NAVARRO, C. M. F.: Tu Madre. Serie de meditaciones sobre los 
principales misterios de la vida de la Virgen. 246 págs. 15,5 x 9,5 ems. 
Edit. Coculsa. Madrid, 1952. : 
Son 44 meditaciones sobre la Virgen, como reza el subtítulo. Las nueve 

primeras responden al tema general: «¿Quién es tu Madre?» (Primera Parte). 

Las restantes contestan a algún aspecto de esta pregunta: «¿Cómo es tu Ma- 

dre?» (Segunda Parte). 

Están muy bien logradas estas reflexiones del P. Navarro. Son densas en 
doctrina para el pensamiento, chispeantes de sugerencias para el sentimiento 
y cálidas de fervor para la voluntad. Pero, sobre todo, son breves, modernas 
y de exquisito gusto tipográfico en su presentación, lo que hace que faciliten 
grandemente a meditar. El autor las llama «comprimidos», que el lector ha de 
disolver, saborear y asimilar. Es acertado el calificativo. Para las prisas con 
que hoy tenemos que hacerlo todo, incluso un ratito de meditación, este libro, 
pequeño y cómodo, resulta a modo de un estuche muy oportuno de compri- 
midos de vida sobrenatural mariana, que nunca se agotará y que en cualquier 
podrá surtirnos de un nuevo comprimido que podamos llevar largo rato d? 
solviéndolo y gustándolo en el corazón. 


P. LucIiNI0 


JUSTO HERNÁNDEZ Ruiz, Pbro.: El Santo Rosario y el mensaje de Fátima. 
288 págs. 16 x 11 cms. Segunda edición. Soria. Edit. “Los Lina- 
jes”, 1951. 

Este libro es el fruto de un gran celo parroquial. Esta avalado su mérito 
por el grande fervor que traspiran todas sus páginas y por la experiencia pas- 
toral de su autor, Párroco de Cidones (Soria), fervoroso organizador y entu- 
siasta propagandista de los Primeros Sábados de mes en honor de Nuestra 
Señora de Fátima. 

Dedica once páginas (Primera Parte) a resumir la doctrina tradicional con 
que se recomienda el rezo del Santo Rosario. Otras 40 páginas más (Segunda 
Parte) están consagradas a describir las distintas apariciones de la Virgen 
en Fátima, así como el significado del mensaje espiritual allí proclamado. El 
núcleo principal del libro lo constituye la Tercera Parte, en que se proponen 
cuatro meditaciones breves para cada uno de los 15 Misterios del Rosario. 

El estilo sencillo y persuasivo, facilitado por la comparación o la anécdota 
oportunas, hacen muy útiles y prácticas estas meditaciones para todo género 
de públicos que quieran meditar el Rosario como recomendó la Santísima 
Virgen, práctica que recomendamos vivamente, al mismo tiemvoo que lo ha- 
cemos de este librito. 

P. LuciNiIo 


ISMAEL DE SANTA TERESITA, O. C. D.: La Virgen del Carmen, Coronada. 
Patrona de la Marina y de la ciudad de San Fernando (Cádiz). Histo- 
ria carmelitana de la isla y crónica de la Coronación de Nuestra Se- 
ñora. Sevilla, 1951. Un vol. 24 x 17 cms. 175 págs. 

Una muy interesante monografía sobre la Virgen del Carmen de San Fer- 


. 
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nando, coronada canónicamente el 12 de octubre de 1951. Se hace la historia 
carmelitana de la isla y la crónica de la coronación (breve ¡pontificio, junta 
pro coronación, preparativos e iniciativas, Pastoral del señor Obispo, fiestas, 
repercusión en la prensa, donativos, etc.). Son imvortantes también los datos 
que el autor nos suministra a propósito de la Virgen del Carmen, Patrona de 
la Marina española. 

El libro, todo en papel couché, con nutrida información gráfica, es una 
nueva joya que el: conocido Director de «Miriam» ofrece a la Reina de nues- 
tros amores, la Virgen del Carmen. 

A 


ANTONIO GARCÍA FIGAR, O. P.: Biografía breve del B. Martín de Porres 
(Dominico). Dibujos de R. Ambros. Madrid, 1952. Un vol. 16 x 10,5 
centímetros. 127 págs. 

Es una biografía popular que prescinde, por consiguiente, de todo aparato 
científico, con frecuentes dibujos alusivos. Su finalidad, según el autor, es 
«rectificar la de otros autores modernos en aquellos puntos en que vara real- 
zar las virtudes del bienaventurado Fray Martín de Porres, han de sacar la 
historia de quicio y cebarse en la conducta malvada del padre del mismo» 
(página 5). 

La vida está escrita con soltura y su lectura resulta amena y agradable. 

EA 


ALFONSO INIESTA CORREDOR: Perfil moral del docente. Prólogo del Exce- 
lentísimo y Rvdmo. D. José M2 García Lahiguera, Obispo Auxiliar 
de Madrid-Alcalá. Epílogo del Exemo. Sr. D. Joaquín Ruiz Giménez, 
Ministro de Educación Nacional. Gráficas F. Martínez. Madrid, 1952. 
Páginas 82. 

Un «manojo» de oportunas orientaciones para hacer fecunda para sí y 
para el alumno la labor docente, invistiéndola y saturándola de espiritualidad. 
Sus atinadas observaciones vienen corroboradas con testimonios y ejemplos 
que dan variedad a la lectura. Muchas de ellas no son sino la recta aplica- 
ción de postulados psicológicos o teológicos. 

Transidas de convencimiento, pueden ser de gran eficacia entre los inte- 
resados en el gran problema de la educación. 


EAS 


XI Semana Española de Teología (17-22 sept. 1951). La Encíclica “Hu- 
mani Generis”. C. S. I, C. Inst. F, Suárez. Madrid, 1952. Un volumen. 
26,5 x 18 cms. XVITI-22-622 págs. 

Gran acierto ha sido el publicar en este libro las ponencias de la XI Sema- 
na Española de Teología, que versaron casi en su totalidad sobre la Encíclica 
«Humani Generis». Con ello quedan reunidos aquí, por una parte, los traba- 
jos de la Semana y, por otra, una representación de los comentarios de 
teólogos españoles a tan interesante documento. 

Es de especial interés para nuestra revista el tema del P. Miralles sobre 
«El conocimiento por connaturalidad en Teología» (pp. 363-424), en que se 
estudia la naturaleza y alcance de dicho conocimiento, su valor en Teología 
y los peligros de error. El autor trata. de basar toda su explicación en la 
doctrina de Santo Tomás, 

Se abre el tomo con una presentación al lector del Excmo. Sr. Patriarca 
de las Indias Occidentales y Obispo de Madrid-Alcalá, Dr. Eijo Garay, a la 
que sigue el texto de la Encíclica sacado en fotograbado de AAS. Antes de 
terminar, con los índices (analítico de los estudios, de personas y general), se 
insertan dos apéndices en que se da la lista de los temas desarrollados y co- 
laboradores de todas las Semanas de Teología y Bíblicas, respectivamente. En 
cuanto «ha sido posible», se señala el libro o revista donde han sido publi- 
cados los temas o ponencias. Indicamos que dos de ellos, el del P. Claudio 
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de J. C., O. C. D. (p. 566), y el del P. Antonio G. Figar, O. P. (p. 569), han 
sido publicados en REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, 6 (1947), 428451, y 
“8 (1948), 405-439), respectivamente. 

Terminamos aplaudiendo la iniciativa de publicarlos y deseando que se 
realice en años sucesivos eso mismo con los temas que vayan desarrollándose 
«en las Semanas venideras. 


F. A. 


«JUAN ALFARO, S. J.: Lo natural y lo sobrenatural. Estudio histórico desde 
Santo Tomás hasta Cayetano (1274-1534). Con. Superior de Inv. Cien- 
tíficas. Inst. F. Suárez. Madrid, 1952. Un vol. 25,5 x 18 cms. 422 págs. 
La obra está dividida en dos partes, a las que precede una introducción 

«con las fuentes tanto manuscritas como imvoresas y la bibliografía. Se termina 

«con el índice general y de autores. 

En la primera parte estudia el pensamiento de Cayetano sobre el proble- 
ma del sobrenatural (se comienza con un apartado sobre la posición de Es- 
«coto en el problema; siguen después, natural y sobrenatural, según Cayetano, 
el apetito natural de lo sobrenatural, la potencia obediencial, el apetito inna- 
to y el deseo natural de la felicidad, vosibilidad del estado de naturaleza 
pura, situación del hombre en el estado de naturaleza pura en orden a la 
«consecución de su último fin, conclusiones). La parte segunda tiene por obje- 
to determinar, en lo posible, las fuentes de la teoría de Cayetano y, sobre 
todo, su originalidad. Para ello se estudia en los teólogos de la Escuela To- 
mista de los siglos XIV y XV el apetito innato de ver a Dios, y la gratuidad 
«de la visión beatífica y la posibilidad del estado de naturaleza pura en los 
teólogos de la Escuela Tomista anteriores a Cayetano, la doctrina del Cartu- 
jano acerca lo sobrenatural, el petito innnato de ver a Dios y la gratuidad de 
la visión beatífica según los teólogos de la Escuela Franciscana desde Escoto 
“hasta Tartareto, según los nominalistas de los siglos XIV y XV, según los 
teólogos augustinenses y carmelitas durante los siglos dichos y según Enrique 
«de Cante y El Tostado. Se termina comparando el pensamiento de Cayetano 
con el pensamiento teológico precedente, a fin de deducir lo que pueda tener 
de originalidad. 

El libro es una hermosa contribución a la historia de la teología. 

F. A. 


“San AGUSTÍN: Obras T. XI: Cartas (2.%. B. A. C. Madrid, 1953. Un vol. 
de VIII-1.100 págs. 70 ptas. Edición preparada por el P. Fr. Lope Ci- 
lleruelo, O. $. A. 

Este último volumen de las cartas de San Agustín contiene ochenta y seis 
epístolas del Santo Doctor, dirigidas a muy diversas personas de estado, edad y 
“sexo, y conteniendo todas en sus claras exposiciones doctrinales mucho del genial 
“talento del Santo Obispo de Hivona. Serán utilísimas vor igual al historiador 
y a cuantos quieran beber cristalinas aguas de espiritualidad. 

Un apblauso por su bella traducción al P. Cilleruelo. 

P. PEDRO ToMÁS DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


"FERNAND HaywaArD: León XIII. Versión del francés por José Carbonell y 
Gener. Ed. Litúrgica Española. Barcelona, 1952. Un vol. 19 x 12,5 cms. 
384 páginas. 

Es interesantísima por todos los conceptos esta biografía del Pava León XIIT 
de F. Hayward, ya conocido en el campo de la historia. Y lo es tanto por 
su forma sencilla de narrar, de maestro consumado, como por su fondo, que 
sabe enjuiciar y aunar maravillosamente la historia, la filosofía, la política, 
“la dogmática, la sociología, los grandes y pequeños detalles de su relativa 
trascendencia de los veinticinco años del reinado del inmortal autor de la 
“Encíclica «Rerum Novarum». 

Un inmenso desfile de personajes históricos va apareciendo ante nuestros 
«ojos en sus diez capítulos. La tormentosa y desorientadora política de los cin- 
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cuenta años del pasado siglo, fruto necesario de la Enciclopedia, Revolución 
francesa, absolutismos o democracias desorbitadas y antirreligiosas, con sus. 
conjuras racionalistas y masónicas, nacionalismos juveniles, luchas sociales del 
capital y obrerismo, progresos decantados de las ciencias físicas, del progreso 
indefinido, etc., pasa en sus propias dimensiones ante nosotros. 

«A la muerte del Papa Pío IX, el papado aparecía como un noble vencido, 
todo se mostraba perdido menos el honor de la Cruz», dice en'su carta pró- 
“logo el Cardenal Baudrillart. Y a la muerte de León XIII, la Iglesia, en sus 
relaciones internacionales, en la rápida asimilación de lo justo y noble de 
las teorías democráticas, en su apoyo sincero a las rectas reivindicaciones del 
proletariado, en su impulso ardoroso y comprensivo de los nuevos progresos. 
y avances físicos e intelectuales, era como una potencia mundial, rehecha y 
exuberante, con quien tenían aue contar indefectiblemente hasta sus enemigos. 

Y esta fué la ingente tarea de León XIII y esto y. mucho más es lo que 
nos narra en su libro el erudito historiador suizo. 

Sin querer oscurecer en nada sus méritos, notamos, a nuestro juicio, la 
falta de una probativa documentación y bibliografía de las afirmaciones sos- 
tenidas en sus páginas. 


P. PEDRO ToMÁS DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


MAURICE FRAIGNEUX: Comunismo, mística inhumana. Prólogo del conde 
H. Carton di Wiart. Traducción directa del francés por la Sociedad 
de Educación Atenas, S. A. Págs. 397. Colección “Razonemos nuestra 
fe”. Serie II. Editorial Sociedad de Educación Atenas, S. A. Ma- 
drid, 1952. 

Este libro de Maurice Fraigneux sobre el comunismo es un estudio histó- 
rico-filosófico-práctico sobre la idea comunista. 

Estudia su remota aparición en la Historia. Exvone las fuentes inmediatas 
del comunismo doctrinal. Dedica unos apuntes a Carlos Marx y a las tesis del 
materialismo histórico; viene a hacer lo mismo con Lenin y el comunismo 
ruso. Y concluye la tarea con una exposición de la mística o ideario cristiano: 
y comunista. 

Nos quiere hacer ver no sólo la aberración de la tesis comunista, sino la 


capacidad plena de la idea cristiana para solucionar los problemas, econó-- : 


micos incluso, de una manera más humana y más perfecta aque el comunismo. 

Y no queda la mente del autor en ideas puramente teorizantes, sino que 
aboga, dentro del cristianismo, por una repartición de la riqueza más equi- 
tativa, «se necesita en absoluto romper de una vez hruscamente con los pro-- 
cedimientos y tendencias del capitalismo» (p. 378), y por una «moral de ser- 
vicio» para asegurar los derechos del trabajo y la ampliación de la produc- 
ción, etc. (p. 381). 

El prologuista dice que el libro «llega a su hora» (p. 10). Nosotros diría- 
mos que para Francia, inundada de problemas comunistas, campo de capi- 
talismos y de miserias, el libro está en lo mejor de la estación. 

A muchos españoles, porque aquí, hoy por hoy, no existe la misma atmós- 
fera que en Francia, ni el temperamento hispano es igual que la sangre 
Írancesa, y por otros diversos factores, quizá les resultará el libro una fruta 
áspera o no del todo sazonada,. 

No obstante, el libro tiene su mérito. Y revela, en gusto literario, en ex” 
presiones, en la concepción de las cosas, una mentalidad netamente francesa. . 

La traducción también está bien, 

Fr. EuLoG10, O. C. D. 


JosÉ María Díez ALEGRÍA: El desarrollo de la doctrina de la ley natural 
en Luis de Molina y en los maestros de la Universidad de Evora: 
de 1565-1591. Estudio histórico y textos inéditos. 22 x 145. Pági- 
nas e Consejo Superior de investigaciones Científicas. Barcelo-- 
na, , 
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En conjunto, el libro es una sólida aportación a la historia de la Escuela 
española filosófico-jurídica. Se estudia un jirón del pensamiento hispánico 
habido en Portugal, en la Universidad de Evora, 

Esta, erigida, en 1558, cuenta, durante el período 1585-1591, con un grupo: 
destacado de profesores o maestros jesuítas, cuyo hombre más eminente es 
el gran teólogo Luis de Molina. 

La labor del libro consiste en presentar, en fórmulas concretas, dentro: 
de lo posible, después del trabajo analítico, el pensamiento de estos hom- 
bres, especialmente de Molina, sobre los puntos principales de la ley natural, 
fundamento de la obligación que impone, cuestiones de su conocimiento e 
inmutabilidad de la misma. El estudio se hace a base de manuscritos. La 
obra consta de dos secciones perfectamente deslindadas. Una estudia el pen- 
samiento de estos hombres. La segunda publica los textos hasta ahora inédi- 
tos. De ordinario, por razones de selección y precisión de materias, no publica 
más que el material manuscrito que sirve de base o fuente para la investiga- 
ción del pensamiento de dichos autores. 

No ¡podemos responder solventemente del valor crítico de la publicación 
de estos textos, inéditos hasta ahora, porque no tenemos a nuestro alcance 
los originales. Dada la seriedad científica que manifiesta el P. Díez-Alegría 
en el trabajo de investigación del pensamiento de los hombres que estudia, 
uno se inclina a admitir y defender la mayor pureza y autenticidad: de estos. 
fragmentos editados ahora por primera vez. 

En la labor de investigación del pensamiento sobre la ley natural de los. 
hombres objeto de su estudio, donde la razón puede suplir lo que se precise, 
tenemos que decir que dentro de la brevedad se ha desarrollado un trabajo 
perfecto. : 

Con serenidad de juicio y crítica sana intenta y logra, dentro de la difi- 
cultad de la materia, precisar la posición exacta de los cinco o seis hombres, 
especialmente de Molina, cuyo pensamiento investiga en lo referente a la 
ley natural. 

El trabajo, sólido, denso de conceptos, revela la capacidad y competencia 
del autor, que se mueve ágilmente en una pesada esfera de sutiles pensamien- 
tos filosóficos. 

Dentro de la limitación del campo, y dentro del poco relieve de los maes- 
tros que estudia, excepción hecha de Molina, estas páginas son de verdadero» 
valor científico. 

En plan de tesis, que es lo que a todas luces parece este libro, diría que 
es una tesis perfecta, por el estudio serio que contiene, por la publicación de- 
textos inéditos. Enhorabuena. 


Fr. EuLoG10, O. C. D. 


ANTONIO García D. FIGAR, O. P.: El hombre en el matrimonio. Editorial 
Compañía Bibliográfica Española, S. A. Madrid, 1953. 16 x 11 cms. 
Páginas 294. 

Hechas las salvedades que pudieran hacerse, el libro resulta interesante. 
Es un libro de divulgación. Para un teólogo moralista no presenta gran no- 
vedad. El gran público, al cual va dirigido—los casados—, le puede leer con 
fruición y consecuencias prácticas. É 

No es propiamente, como pudiera creerse a juzgar por el título, la actua- 
ción específica del hombre en el matrimonio, sino un estudio general sobre 
el matrimonio, donde expone, o comenta, la parte teológico-moral, no jurí-- 
dica, de dicho contrato sacramento. 

Se estudia el matrimonio en sí, unidad, indisolubilidad, sacramento, cas- 
tidad conyugal y el matrimonio en circunstancias adversas, onanismo, mal- 
thusianismo, adulterio, aborto, matrimonios ficticios, matrimonios impreme- 
ditados. * 

Repetimos que la inmensa mayoría de hombres corrientes, a los cuales va 
dirigido el libro, han de leer estas páginas con agrado y utilidad. 

Nosotros reconocemos las virtudes y las no virtudes que en éste presenta 
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el P. Figar. Damos por virtudes el dominio de la materia, la amplia cultura, 
cierta fogosidad con que aparece escrito, claridad en lo que dice y en lo que 
quiere decir, etc. 

Nos parecen no virtudes, salvo error, la amplia difusión de casi todas sus 
páginas, el probable abuso del tono enfático, el hacer un estudio demasiadd 
-personalista, apenas una cita al pie de página y muy poco abundantes en el 
texto. 


Fr. EuLoG1o, O. C. D. 


'S. ALFONSO MARÍA DE LiGORIO: La Práctica del Confesor, para ejercitar 
bien su ministerio. Versión del original italiano y anotaciones del 

P. Nicanor Moriones, redentorista, doctor en Derecho Canónico. 

16 x 11. Págs. 573. Editorial El Perpetuo Socorro. Madrid, 1952. 

Se publica, traducida al castellano, esta ya célebre Praxis Confessarii de 
San Alfonso, amén de otras utilidades, para conmmerorar la decisión del 
Santo Padre Pío XII, actualmente reinante, en la que, con fecha 20 de abril 
de 1950, declara al eximio moralista «Celestial Patrono de todos los Confeso- 
res y Moralistas». 

El clero, en general, sabe lo que es la Praxis Confessarii de San Alfonso, 
yuxtapuesta, a ruegos de su editor, a la magna obra de la Teología Moral. 

San Alfonso la escribió con vistas a los confesores, vara, con unas cuantas 
normas y consejos, ayudarles en los puntos más interesantes más difíciles 
«de la confesión. Primero la escribió en italiano. Después, él mismo, mediata- 
mente, con la colaboración de algunos de sus religiosos, la tradujo al latín, 
y, traducida, la yuxtapuso como apéndice a las largas páginas de su grard 
"Teología Moral, 

El traductor, R. P. Nicanor Moriones, ha estimado más conveniente hacer 
la versión directamente del italiano, por representar más puro y nítido el 
pensamiento del Doctor. En una especie de avéndice hace constar, a dos co- 
lumnas, las variantes entre el texto traducido directamente del italiano y la 
traducción latina debida a los colaboradores de San Alfonso. 

Nos parece acertado el acuerdo del P. Moriones, tanto en lo referente a la 
traducción del italiano coma al cotejo de las de versiones. 

Sobre el valor científico de esta «Práctica del Confesor» de San Alfonso, 
huelga todo comentario. En este autor se recomienda hasta los más breves 
e insignificantes escritos, cuanto más éste, que es uno de los más acabados 
y prácticos que escribió. 

Lo recomendamos, de una manera especial, a todos los confesores inci- 
pientes. Los que lleven muchos años en este sagrado ministerio confirmarán 
con su experiencia las notables cosas que aquí afirma el gran Doctor de la 
Iglesia. 

La traducción, en su sentido literario, está bien lograda. También es lau- 
dable que algunas cuestiones «circa sextum» hayan quedado en latín. 

Quiera Dios que la difusión de esta obra coopere a la finalidad que el tra- 
«actor se propone: ayudar a los confesores y oponerse al semilaxismo que 
pudieran casionar estos tiempos (pp. 15-7, 29-31). 


Fr. EunoGio, O. C. D. 


“ZORLEIN, JosÉ: Directorio de Confesores. Edit. Herder (Barcelona), 1952. 
Un vol. 213 págs. (Traducción del alemán por la Dra. Edith Tech 
Ernts y el Dr. Emilio Hiudobro.) 


Como se advierte (p. 5), el título no corresponde al original. Sin: embargo, 
se utiliza el indicado para evitar confusiones con la obra de Baur «La confe- 
sión frecuente», que también publica la misma editorial. 

El libro se compone de tres partes—General, Segunda y Tercera—, en que 
se tocan casi todos los problemas de la confesión sacramental. Y de una ma- 
nera más concreta los de la confesión frecuente, su justificación y condicio- 
nes previas para que sea de provecho, el confesor y el penitente. Su exposi- 
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ción abarca toda la Parte General (w. 9-103). Dentro de su brevedad, está! 
bien. Un poco nos extraña que al estudiar al confesor omite uno de los tra- 
dicionales (y verdaderos) oficios del mismo: el de «doctor», no sólo juez, mé- 
dico y padre de las almas. 

En la Segunda Parte se estudian algunos grupos de personas de confesión 
frecuente—niños, jóvenes, casados, «almas piadosas», religiosas—, de vida espi- 
ritual corriente, sana (pp. 107-142), y, a continuación, los penitentes de vida 
espiritual extraordinaria (sana y enferma, «histérica» y escrupulosos). Los 
primeros—cuya dirección es tan difícil y tan necesaria, según la autoridad 
indiscutible del Doctor de la Mística, San Juan de la Cruz—no le han emplea- 
do al autor más que siete páginas y no muy densas de contenido. Esta parte 
se nos antoja un tanto «ligera» y superficial. - 

Más atrayente—quizá por menos estudiada y vulgarizada—es la Tercera 
Parte, con dos secciones (como las dos anteriores): a) ideas tomadas de la 
psicología humana, y b) ideas relativas a la «psicología» de Dios. La primera 
sección es la aplicación de los conocimientos psicológicos a la confesión fre- 
cuente. Recomendamos el libro, de verdadero interés práctico. Ello justifica el 
que en unas semanas se agotara la primera edición alemana. 

La presentación, por Herder, magnífica. 


P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


E. F. ReGaTILLO et M. ZaArBa, S. J.: Theologiae Moralis Summa juxta 
Constitutionem “Deus scentiarum Dominus”. Tomo 1. Theologia Mo- 
ralis fundamentalis. Tractatus de cirtutibus theologicis. B. A. C. Ma- 
triti, 1952. Un vol. XXVIII-965 págs. 90 ptas. 

Es gigantesca la obra que en sus esforzados hombros se han hechado los 
profesores españoles de la Compañía de Jesús de modernizar, siquiera sea en 
la exposición de las nuevas corrientes y progresos vositivos, las tres principa- 
lísimas ciencias eclesiásticas, Teología, Filosofía y Moral, sin olvidar la His- 
toria de la Iglesia. 

Ante nosotros tenemos el nuevo y primer volumen de la Teología moral, 
exquisitamente editado por la B. A. C., cada día más meritoria del aplauso 
de la Iglesia y de España. Se debe a la doctoral vluma del R. P. Marcelino 
Zalba. Se podrá entresacar de sus miles de líneas alguna falta, se podrá di- 
sentir de algunas opiniones o exposiciones del autor, se vodrá discutir sobre 
el método seguido, más o menos conforme con estas o aquellas escuelas; pero 
nadie podrá dudar de que estamos en vosesión de una verdadera y enciclopé- 
dica obra de Moral, puesta al día y garantizada en todos los órdenes de 
fondo y forma. En sus páginas se armonizan la marte teórica escolástica con 
la positiva, documentada y 'bibliográfica.Y a pesar de este armazón férreo, 
fruto de siglos, y de la admirable erudición en la ciencia moral y cienciais 
afines, es la obra del sabio P. Zalba clara, transparente, pedagógica, llamada 
2 hacer mucho bien a muestros y discípulos de las clases de Moral, Derecho 
y Pastoral, 

P. PEDRO ToMÁS DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


ANTONIO PEINADOR, C. M. F.: Consultorio Moral Popular. Ed. Coculsa. 

Madrid, 1952. Un vol. 19 x 13,5 cms. 318 págs. 30 ptas. 

En cuatro partes divide su consultorio el insigne moralista P. Peinador: 
Villa cristiana, Pecado, Gracia y Sacramentos, Virtudes. En ellas, como dice 
en el breve prólogo, ha querido reunir las diversas consultas que durante va- 
rios años le han sido hechas por los lectores de «El Iris de Paz o El Mensa- 
jero del Corazón de María». Son temas prácticos de innegable autoridad para 
la formación de la conciencia. Primero se expone la consulta, pasando el 
autor inmediatamente a resolverla a la luz de los principios morales. Como 
buen conocedor de éstos, el P. Peinador lo ejecuta con claridad, sencillez y 


“prudente criterio moral. 
Si algún reparo pudiera ponerse a este familiar cuanto utilísimo Consul- 
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torio, es precisamente el que puede objetarse a cualquier libro de casuística; 
es decir, que por ser consultas concretas y personales, sirven casi exclusiva- 
mente para los interesados -en tales casos, quedando el conocimiento de los 
principios morales reducidos a su caso. f 

No obstante esta deficiencia, para los interesados en la solución de tal 
dificultad es muy práctico y educativo este hermoso libro del sabio autor del 
«Curso breve de Teología Moral», que en su libro no pretende más que esto. 

P. PEDRO ToMÁS DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


Misal Romano Festivo. Versión de textos, ordenación y notas litúrgicas 
por el Rvdo. Cipriano Montserrat. Edición abreviada con el texto 
integro de las misas de domingo y fiestas de guardar. Un volumen. 
13 x 9 cms. XVI-320 págs. Barcelona, 1952. Ptas. 16. 

Además del ordinario de la misa, que va en latín y castellano, abarca el 
texto íntegro de las dominicas y fiestas de guardar. Se añaden al final dos 
ejercicios, uno para la confesión y otro ¡para la comunión. Cada dominica o 
fiesta (y lo mismo cada tiempo litúrgico y el propio de santos) va precedida 
de una nota ascético litúrgica. Al principio del libro se da una idea general 
del año litúrgico y algunas normas para el uso del mismo. Su tamaño de 
bolsillo le hace muy manejable y práctico para aquellos que se sujetan al 
cumplimiento del deber estricto, 

Sólo plácemes merece el anhelo de contribuir a que los fieles asistan de 
una manera más activa y devota al Santo Sacrificio de la Misa. 


HA 


' CASIMIRO SÁNCHEZ ALISEDA: El Breviario de los fieles. El rezo del Oficio 
Divino acomodado para los seglares. Editorial Vilamala. Barcelo- 
na. 12 x 9. Págs. 780. 

Con laudable empeño se publica este Breviario de los fieles, en lengua 
castellana. Se les quiere hacer partícipes de las hermosísimas oraciones que 
contienen el oficio divino de los sacerdotes. Es la finalidad del autor. 

Viene a ser el libro una especie de prolongación o continuación de los an- 
tiguos «Libros de Horas». Los fieles pueden encontrar en él un medio de sa- 
tisfacer su devoción y sus ansias de rezar las mismas oraciones que sus 
sacerdotes. 

En plan de valoración del libro del doctor don Casimiro Sánchez, añadi- 
mos lo siguiente: : 

Se echan en él de menos las lecciones ,del segundo y tercer nocturno. 
Tampoco aparece de una manera clara, o de ninguna manera, bastantes Do- 
minicas del año. Los Comunes, fuera del de la Santísima Virgen, o no se en- 
cuentran o es que realmente no figuran. La historia o vida de las Santos 
hace acto de presencia por medio de la oración propia de cada uno. Este 
dato que añadimos puede ser interesante: En la parte donde vienen las ora- 
ciones de los Santos se dice que las Vísperas O Laudes se han de tomar del 
común. Pero, como decimos, esos Comunes no aparecen ni en el texto ni en 
los índices. No se nos alcanza la causa de todo esto. 

La traducción, aun teniendo en cuenta todas las dificultades, no"nos pa- 
rece una cosa acabada. 

Referente a los himnos que se traducen en verso,el mismo autor habla del 
valor literario de su obra. 

En fin. Que el libro para los fieles está bien. Tratándose de valores lite- 
rarios y aun tipográficos, a todos agradaría un reajuste. 


Fr. EuLoGi0, O. C. D. 


FRANCISCO ONETTI, C. M. F.: Alma española. Un vol. de 298 págs. Edito- 
rial Coculsa. Madrid, 1952. 
El problema que en el orden moral presenta a las almas la literatura no- 
velesca de nuestros días es alarmante, Por eso todos los que sientan la preocu- 
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pación de las almas han de estar preocupados mor él, y han de intentar darle 
una solución. Pero esa solución no ha de ser puramente negativa. Porque a 
esta negativa se ovpondrá, y con ciertos visos de razón, la pregunta inquiey 
tante de ¿qué leeremos? Por eso, junto a la prohibición de lecturas frívolas e 
inmorales que ha de surgir una literatura que junto con los atractivos lite- 
rarios de las lecturas inmorales, tengan un foydo bueno, que en vez de ver- 
vertir, regeneren y formen. Y esto es lo que viene a hacer esta novela del 
P, Onetti. Este septuagenario misionero de Colombia, ha sabido verter en las 
páginas de Alma española, en medio de un estilo elegante, atractivo, y per- 
sonal, una historia que prende el interés del lector desde las primeras páginas 
y digno, de la alegría de esa familia esvañola, que a través de dolorosas 
experiencias y después de días turbulentos vuelve a recobrar su aspecto 
primitivo de dicha y felicidad. 

Es un libro que recomendamos a todos, seguros de que no se han de 
arrepentir de haberle leido. Es raro, sobre todo en plumas de sacerdotes; 
encontrar libros que sin vroducir la impresión de moralizadores, van metiendo 
en el alma del que lo lee unas ansias por lo bueno y vor lo noble. Creemosi 
que este libro lo consigue. Damos la enhorabuena a ese misionero que en 
medio de sus fatigas de apóstol, ha encontrado tiembo y humor vara tejer 
una historia, que al mismo tiemvwo que deleita, instruye y avbasiona. Una 
novela modelo. 


P. SEGUNDO DE Jesús, O. C. D. 


PEDRO ROJAS, C. M. F.: Un obrero hacia los altares (Semblanza espiritual 
de Mateo Talbot). Un vol. de 102 págs. Edit. Coculsa. Madred, 1952. 

ANTONIO ARRANZ, C. M. F.: Semblanza espiritual del Hermano Francisco 
Villajosana. Un vol. de 289 págs. Edit. Coculsa. Madrid, 1953. 


La santidad no es privativa de ninguna clase social ni de ningún estado. 
Prueba de ello estas dos biografías. La primera nos enseña el ejemplo de un 
hombre del mundo del trabajo, que, después de una vida desgarrada y rota, 
se entregó a Cristo y supo santificarse en medio del duro trabajo en el 
almacén de maderas de Martín. Eiemplos como este, se encuentran gracias 
a Dios entre los trabajadores de nuestros días. Ojala: que abundasen los 
Mateo Tablot, y entonces sería verdad que Cristo vendría al mundo en 
hombros de los trabajadores. 

En el segundo se nos pinta la vida de un alma vura y buena, que supo 
atravesar todas las etapas de su vida, de seminarista primero, de voluntario 
carlista después y de hermano Coadjutor en la Congregación de los Padres 
del Corazón de María finalmente, siempre entregado a Cristo, y siendo modelo 
y ejemplar de virtudes en todas las| circunstancias de su vida. 

Felicitamos a la Editorial Colculsa por publicaciones tan fecundas de espi- 
ritualidad como estos dos libritos que reseñamos. 


P. SEGUNDO DE JEsÚs, O. C. D. 


“Su”: Piensa... Un vol. de 107 págs. Edit. El Perpetuo Socorro. Ma- 
drid, 1952. 2.2 edi. 


El problema que debe preocupar a todo educador, es el futuro de su edu- 
cando. No se le debe ocultar que es muy fácil olvidar las enseñanzas que 
durante los años de su formación ha abrendido, y hechar así a perder todo 
el fruto de su labor educadora. Este mal no se le ha ocultado a la Autora de 
este libro, que esconde su nombre bajo este seudónimo original. Y en este 
libro intenta evitarlo. Para ello piensa, y piensa bien, que el mejor medio es 
brindar a las chicas, cuando salen del Colegio, un libro, donde con mano 
maestra como en el presente se recogen en estilo sencillo de diálogo casi fami- 
liar, de conversación de madre a hija, las principales enseñanzas sobre pro- 
blemas trascendentales para la joven, Esto junto con váginas en blanco dis- 
puestas para colocar en ellas fotografías o pensamientos altamente evocadores, 
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hacen de este libro un compañero inseparable y utilísimo para las chicas en. . 
esa edad difícil de su salida del colegio. 
P. SEGUNDO DE JEsús, O. C. D. 


MYRIAM DE G.: Lágrimas y sonrisas. Traducida del francés por las Bene- 
dictinas del Monasterio de Santa Escolástica de Punta Chica (Ar- 
gentina). Edit. Sociedad de Educación Atenas. Madrid, 1952. Un vol. 
de 240 págs. de 20 x 14 cms. 


Si se nos permitiera diríámos que «Lágrimas y sonrisas» es el libro de 
meditación para los enfermos. Para ellos por lo menos está escrito y lleva. 
un fin elevadísimo. El convertir el dolor de esos seres en alegría a través de 
las luces que sobre él irradia la fe católica. Los temas que toca la autora de 
este libro son tradicionales, pero tienen un carácter especial que llevan al 
convencimiento el alma. Son temas cortos, desarrollados en estilo ágil, casi 
intrascendente, ¡pero que atrae y mete en el alma las ideas suavemente, y 
salpicado todo él con anécdotas interesantes. Pero quizás la más sea la del 
autor. Su autora (y en esto descansa, según nosotros, la razón principal de 
sus atractivos) es un testigo de todo lo que dice.. Y antes de escribirlo ella. 
lo ha vivido. Porque su autora, escritora fecunda en la lengua francesa, es 
una enferma, y una enferma incurable que lleva en cama más de 37 años. 
Desde el 15 de enero d 1915, en que un accidente de automóvil tronchó su 
salud, y la convirtió de elegante señorita saboyana, alegre, en una hostia. 
inmolada, ella ha vivido a lo largo de su enfermedad todas las verdades que 
expone en su libro y certifica de la eficacia de la medicina que ellas encie- 
rran a las almas atormentadas. 

P. SEGUNDO DE JEsús, O. C. D. 


MOns. GUERRY: Dans le Christ Total. Un vol. de 422 págs. Edit. Desclée 
de Brouwer. París, 1952. . 


Entre la literatura que la Encíclica de Pío XII, sobre el Cuerpo místico ha. 
despertado, se encuentra el libro de Mons. Guerry. Con él pretende el ilustre 
Autor, despertar en los cristianos su conciencia de pertenencia al Cuerpo 
místico de Cristo con las obligaciones que esta alta dignidad engendra en la 
hora presente, 

De tres partes se compone este libro. En la primera estudia el misterio del 
Cristo histórico, el hijo de María, cabeza de este Cuerpo místico,» desdoblado 
en su aspecto funcional, acción vivificante en todos los miembros y en su as- 
pecto estático, su puesto de primacía sobre todas las cosas, y como fuente de 
una y otra, la unión hipostática que es raíz de todos los privilegios en Cristo. 
En la segunda parte, nos expone ese misterio profundo de la comunidad de 
vida que se establece entre Cristo Cabeza y los cristianos sus miembros. Esta. 
comunidad es estudiada por el autor en una doble dirección: la vertical, que 
comprende el estudio de las relaciones de los miembros con su cabeza, y la 
horizontal, las relaciones de los distintos miembros entre sí. La tercera parte 
está consagrada a estudiar la realización concreta e histórica de este misterio 
sublime anunciado por San Pablo, y esta tiene lugar en la Iglesia católica, 
apostólica y que es una santa, que consta de su cuerpo y de su alma que es 
el Espíritu Santo, 

Tal es el contenido de esta obra de Mons. Guerry. No es obra de especia- 
lizados, porque no han sido móviles científicos los que lo han movido a escri- 
birla, sino móviles de aprovechar a las almas y de hacerlas adquirir conciencia. 
de lo que es fundamental en su vida de cristianos. Por eso él ha dado un nom- 
bre que cuadra muy bien a la manera de tratar los distintos temas. Les ha 
llamado elevaciones, o lo que es lo mismo, meditaciones. Y la meditación no 
solo ha de intentar convencer a la inteligencia sino también mover el corazón. 
Y ambas cosas las consigue el ilustre Autor. A ello contribuyen sus dotes 
de escritor. Es claro, sencillo, sin alambicamientos estilistas que harían más 
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difícil la lectura. Además, son elevaciones cortas, que hacen más fácil la. 
lectura y facilitan el meditar sobre ellas. 

Creemos que el que lea este libro de Mons. Guerry, logrará adquirir mayor 
estima en su condición de miembro de Cristo y se decidirá a llevar a la prác- 
tica el programa que el Autor ofrece en su último capítulo. 


P. SEGUNDO DE JEsús, O. C. D. 


MICHAEL SCHMAUS: Sobre la esencia del Cristianismo. Un vol. de 417 págs. 

Col. Patmos. Edic. Rialp. Madrid, 1852. 

Patmos, pretende dar al lector de lengua española una serie de libros que 
vayan alimentando su espiritualidad. Pero esta espiritualidad no es una espi-- 
ritualidad dulzona y de corazón, sino de recia estructura intelectual. Y un 
libro más en esa serie de los publicados por Patmos, es este que reseñamos. 

Su autor, famoso profesor de las Universidades de Praga, Minster y Mu- 
nich, de la que en la actualidad es Rector Magnífico, nos ha dado una visión 
completa de lo que es el Cristianismo. A través de sus cuatrocientas diecisiete 
densísimas páginas el lector contempla la grandeza de esta revelación de 
Dios hecha por Cristo al mundo. Frente a las visiones falsas o parciales del 
Cristianismo, el Autor presenta la suya, que es una revelación histórica de 
Dios hecha por Cristo, y perpetuada en su fase terrena en la Iglesia, que es la 
conductora de los hombres al reino de Dios en su fase final, y gloriosa donde 
todo quede transformado. Esta creemos que es la sintesis o el esquema del. 
libro del Dr. Schmaus. 

Pero este esquema no nos da todo el contenido doctrinal densísimo de 

«este libro, con sus visiones profundas de los dogmas y las distintas relaciones: 

y aplicaciones que estos dogmas quiciales del Cristianismo tienen en todos los 
«órdenes. Hay que leer este libro y leerlo despacio, y más de una vez para 
apreciar en toda la grandeza la concepción del Dr. Schmaus, sobre el Crisk 
tianismo y las luces que este proyecta sobre Dios, sobre el mundo y sobre los 
hombres. Es un libro serio y denso, quizá demasiado para llenar los fines de 
divulgación que se pretende. A hacer más difícil la captación pronta de la 
idea contribuye la soltura de estilo y a veces el alambicamiento del traductor. 
Es verdad que se mueve con soltura y no da la impresión de estar uno 
leyendo una traducción, sino más bien una obra en la lengua original, pero 
esta libertad, ¿no habrá perjudicado a la inteligencia? Este afán de inventar 
palabras hoy tan en boga, lleva al traductor a hacer discurrir el castellano 
por cauces poco corrientes y a usar expresiones, que digan lo que quieran los. 
modernistas a ultranza, no son castellanas, sino ismos formados de otras len- 
guas. Sirven de ejemplo; ultimidad, ajenidad, tremendidad, etc. 

Felicitamos a la colección Patmos por este nuevo libro con que enriquece 
su ya bien nutrida y utilísima colección de Espiritualidad. 


P. SEGUNDO DE Jesús, O. C. D. 


P. SILVERIO DE ZORITA, Franciscano Capuchino: Bajo el anillo del Pesca- 
dor. Un tomo de 14 x 20 ems. 248 págs. Edit. Sociedad de Educación: 
Atenas. Madrid, 1952. 

De todos es conocida la labor meritísima que la Sociedad de Educación 
Atenas está realizando en el terreno de la formación de la juventud española. 
Frente a tanta literatura que va deformando las inteligencias y el corazón 
de la juventud, ha emprendido la publicación de una serie de libros, a través 
de sus distintas colecciones, donde va brindando alimento sano a esta juven- 
tud. Una de esas colecciones, «Muchachas», ha acogido la obra del P. Silverio 
de Zorita, Bajo el anillo del Pescador. En forma narrativa y con cierto colo- 
rido imaginativo nos va pintando la vida y el carácter del primer Apóstol 
de Jesucristo y del primer Papa de la Iglesia. Quizás ninguna vida de Apóstol 
como la de Pedro despierta tanto interés. Le vemos tan humano en medio de 
la sublimidad de su misión y de su santidad. En estas páginas esa figura sim- 
'- pática de Pedro adquiere más colorido e impresiona dulcemente su figura. 
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de humilde origen, de judío por tradición, de esposo fiel, de padre abnegado 
y, por fin, de discípulo del Señor que muere crucificado en la ciudad de los 
Césares, siendo ya Jefe Supremo de la Iglesia de Cristo. 

La pluma bien conocida del Padre Zorita ha sabido, sin salirse de la 
realidad histórica (¿es histórico la conversión de Pedro después de la ne- 
gación merced a la Santísima Virgen ante quien llevó a Pedro el Apóstol 
San Juan; el viaje con Pedro de su hija hacia Roma?) pintar con sobriedad 
y sencillez y cierta riqueza de imaginación la vida de Pedro desde su naci- 
miento hasta su muerte en Roma. Bajo el anillo del Pescador es una obra 
que recomendamos a todos los lectores, que encontrarán en ella al mismo 
tiempo que una narración suelta en el estilo, instructiva en las ideas que 
expresa. y a 
P. SEGUNDO DE Jesús, O. C. D. 


.J. LONSDALE BRYANS: La victoria ciega (Un grave error del Foreins Offi- 
ce). Ed. Stvdivm de Cultura. Madrid-Buenos Aires. Un vol. 14 x 20 
centímetros. 240 págs. 40 ptas. 


El curioso investigador de historia, que desee conocer las maquinaciones 
subterráneas de los pacifistas ingleses y alemanes, que se movieron en la tras- 
tienda de la pasada guerra mundial, sobre todo al principio, encontrará ma- 
teria interesante, e inédita hasta ahora, en el presente libro de J. Lonsdale 
Bryans, célebre «Mister X» de la obra «Hitler debe morir», diplomático, escri- 
tor, y hombre de ciencia muy conocido en España por sus artículos periodís- 
ticos e intervíus. s 

Piensa su autor, protagonista principal de tales dramas, vor parte de Gran 
Bretaña, que de haber ésta nación apoyado a tiempo con auxilios y prome-. 
sas concretas a los disidentes alemanes, cavitaneados por el ex-embajador en 
Roma, Barón Ulrich von Hassel, el «Carlos» de las consignas, fusilado des- 
pués por orden del Fiirher el 8 de sevtiembre de 1944, hubieran éstos con- 
seguido derrocar la tiranía y ambición megglómana del gobierno nacional- 
socialista y firmar un tratado de paz beneficioso vara ambos países y para 
el mundo entero, que hubiera evitado la prosecución de la lucha y el desgaste 
consiguiente de la pobre Europa, qu se hubiera visto libre, quizá vara siem- 
pre, de la potencia y peligro bolcheviques. 

Está escrita esta obra con tal persuasión y convencimiento, que raya en lo 
increible. Se le ocurrirá al lector: ¿Por qué la Gestapo, que descubrió después 
tales manejos, y los hizo abortar trágicamente, no les podía haber descubierto 
antes de haber sido llevados con mayor actividad? 

_ Las fases de este «aficionado» a diplomático, como él se complace en lla- 
marse, fueron tres: 1.2 Actúa él por vropia cuenta en Italia, sirviéndose, por 
medio de sus enlaces italianos, de sus conocimientos en Germania. 22 En 1940 
Lord Hálifax, Ministro de Negocios Extranjeros, le comisiona oficialmente 
para entablar relaciones con los germanos disconformes con los gobernantes 
nazis. Se siguen unas entrevistas directas en Arosa (Suiza) con von Hassel. 
3.2 Se le retira inexplicablemente el avoyo oficial y fracasa en su misión. 

Evidentemente, es una obra de interés, respaldada por buena documen- 
tación, incluída en siete excelentes Apéndices: A, B, C, D, E, F, G. 

Reprende el Autor la ceguera política de Gran Bretaña en esta ocasión 
y sus terribles consecuencias. 


Fr. HILARIO DEL NiÑo JEsús, O. C. D. 


a epi Feliz a la fuerza. Sociedad de Educación Atenas. Ma- 
rid, 1952. : 
Memoria del año 1951. Barcelona, 1952. Págs. 124. 
ENRIQUE SALADRIGAS Y ZAYAS: Oración Finlay. Prólogo del Sr. César Ro- 
dríguez Expósito. La Habana, 1952. 
La Autora desarrolla la trama con nitidez. La vida industrial de nuestro 
tiempo con las luchas tanto económicas como sentimentales que de ella deri- 
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van, junto con lo que puede la timidez en el hombre aparecen en estas 
páginas. 
En la memoria de la Junta Provincial de Protección de Menores de Bar- 
celona se historía la benemérita labor realizada por la Comisión permanente, 
por las Oficinas centrales de la Junta, y por las principales instituciones de 
la misma. Acompañan algunas láminas alusivas. En los Anexos se ilustra 
con abundantes gráficos la labor de las oficinas centrales y de las principa- 
les instituciones. 

La labor de la Junta durante el año 1951 fué principalmente «de conso- 
lidación y madurez de los progresos alcanzados en años anteriores». (p. 9.) 

Oración Finlay es el discurso pronunciado en la sesión de clausura del 
I Congreso interamericano de higiene, celebrado en La Habana del 26 de 
septiembre al 1 de octubre de 1952 y en el que principalmente se exalta la 
figura del sabio médico cubano. F. A, 


F. A. 


CRONICA 


Del Vaticano 


El día 11 del pasado enero recibió su Santidad Pío XII en audiencia especial 
a gran húmero de fieles de la parroquia de San Sabas de Roma, presididos por 
su párroco y dirigentes de Acción Católica. En el discurso que les dirigió] les 
propuso un programa de vida parroquial, Para llegar a formar una parroquia 
modelo de vida cristiana individual y colectiva, es necesario que los sacerdotes 
y seglares militantes juntamente con todos los fieles formen una comunidad 
eficiente y operante para que Jesús sea vida de todas las almas. 

Comunidad eficiente. Alejar de ella en cuanto sea posible el exceso de espi- 
rítu individualista, llegar a la unión efectiva de todas las fuerzas militantes, 
unidad que no destruya la variedad; crear, además, y alimentar entre los fieles 
un clima de verdadera fraternidad. En ese espíritu trabajar incesantemente 
para que Jesús sea conocido, servido y amado por todos. El centro de la pa- 
rroquia es la Iglesia, y centro en ésta es el tabernáculo con el confesonario a 
su lado. El centro de todo ha de ser Jesús. Es necesario aprender a conocer los 
verdaderos fieles. Estos se van junto al altar de la comunión. Para renovar la 
vida en las almas, lo que primero hay que hacer es que «respiren». La oración 
es la respiración del alma. Después hacer que con esa respiración se haga cada 
vez más frecuente la «alimentación» de las mismas, la comunión. Finalmente, 
tratar de aumentar el número de militantes católicos y la calidad de los 
mismos.—F. A. 


II Semana de Espiritualidad en la Universidad Pontificia de Salamanca 


Organizada por el Centro de Estudios de Espiritualidad tupo lugar del 20 al 
25 de abril ¡próximo pasado. Bajo la presidencia del Excmo. Sr. Obispo y Gran 
Canciller de la Universidad, Dr. Barbado Viejo, O. P., abre la Semana el Direc- 
tor del Centro Dr. Sala Balust. Tras unas palabras de bienvenida a los sema- 
nistas numerosos del clero secular y regular llegados de diversos puntos de la 
Península, dió a conocer la labor realizada vor el Centro en el año anterior, 
al tiempo que presenta el tema de la presente semana. 

La orientación de ésta es idéntica a la del año anterior: la sesión de la 
mañana, preferentemente especulativa; la de la tarde eminentemente práctica. 
Después de la sesión de la tarde se dedica media hora a la intervención par- 
ticular de los Señores Semanistas, con objeto de esclarecer y puntualizar los 
puntos oscuros suscitados por los ponentes en sus discursos respectivos. Algu- 
nas de las intervenciones no dejaron de suscitar interés en torno a un tema tan 
vital desde un punto de vista práctico, no menos que desde un punto de vista 
técnico, en el que resta no poco que perfilar aún. 

Como, según acuerdo del Centro, las Conferencias se ofrecerán en breve 
reunidas en el segundo volumen de la serie, donde podrán nuestros lectores 
apreciar por sí mismos su valor y su contenido, nos contentamos con ofrecer 
aquí, mientras llega, un ligero esbozo de los mismos. 

Por ausencia del Dr. Barberena, pronunció el Dr. Germán Mártil la con- 
ferencia a él mismo encomendada sobre «El Director en la dirección espiri- 
tual». El estudio abarca dos puntos capitales: Formación y actuación del Di- 
rector. En tres apartados condensa el ponente su lección densa en ideas y 
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orientaciones: 1. El Director como hombre. 2. Como hombre sobrenatural; y 
3. Como guía o conductor de almas, haciendo destacar los valores humanos, 
el carácter sobrenatural de su función, y, finalmente, el doble fundamento so- 
brenatural de la dirección espiritual: gracia de estado y don de consejo. 

Por la tarde pronunció su conferencia el R. P. Lucinio del Santísimo, O. C. D., 
sobre el tema: «Problemas actuales en torno a la dirección espiritual. En seis 
puntos concreta su estudio: 1, ¿Puede hablarse hoy de una crisis en la direc- 
ción espiritual? 2. Problemas que nacen de la consideración de la naturaleza 
y necesidad de una dirección. 3. Problemas que derivan de la persona y acti- 
vidad propias del Director, en a), la dirección individual; hb), en la colectiva. 
4, Problemas que surgen de la dirección pasiva: es decir, de las condiciones 
peculiares del sujeto dirigido. 5. Problemas de dirección positiva (labor cons- 
tructiva de perfeccionamiento). 6. Problemas de dirección negativa (esfuerzo 
por contener o canalizar los obstáculos (de orden moral, psíquico, etc.) de la 
perfección. El conferenciante fué denso en ideas y rico en orientaciones. 

En los días sucesivos intervienen: 

El Sr. Sáez de Ibarra desarrolló el tema: «El dirigido en la dirección espi- 
ritual. Enumeradas las cualidades positivas del director espiritual —así el diri- 
gido puede hacer una elección acertada— expone las cualidades del dirigido 
haciendo resaltar la docilidad, sinceridad, prudencia o reserva, deseos de per- 
fección. Por fin, hace un estudio de algunos defectos del dirigido que más 
pueden neutralizar la eficacia de la dirección (pusilanimidad, falta de decisión, 
vanagloria, afectividad desordenada, cambio de director), 

Mons. Morta conferenció sobre «Dirección espiritual de sacerdotes. Expues- 
tas las razones que fundamentan esta necesidad (obligación a la santidad, 
práctica, al menos en afecto de los consejos evangélicos, rectitud de intención 
en la perfección, vida interna del sacerdote, dificultades circunstanciales en su 
vida) determina el objeto y la materia de la dirección espiritual del sacerdote, 
concluyendo con la. exposición de algunas dificultades internas y externas que 
tiene el sacerdote en su dirección espiritual, al tiempo que ofrenda algunas 
soluciones muy atinadas, de orden práctico, para los mismos. 

El P. Manuel Ubeda, O. P., disertó con gran competencia, claridad y preci- 
sión sobre «Psicología y Dirección espiritiual. 

El Ilmo. Sr. D. Angel Sagarmínaga habló sobre «La dirección espiritual 
de los hombres». Delatado el hecho de que el hombre está distanciado del 
Sacerdote y de la vida espiritual, hace notar que el ambiente general de la 
vida cristiana y de piedad lleva impreso un sello femenino. Femenino casi 
exclusivamente en el púlpito, en el confesionario, en los libros de piedad, en 
las manifestaciones externas de culto. Ese ambiente es muy poco favorable 
para atraer a los hombres a una sólida vida cristiana y urge que los hombres 
vengan. Son las cabezas de la familia y los rectores de la vida en todas sus 
manifestaciones. Por eso importa antes de todo su formación, si se quiere 
influir e la vida social. 

Establecida la diferencia entre la dirección espiritual de la mujer y del 
hombre, deduce el modo que ha de tenerse en la dirección de éste. Para rea- 
lizar con fruto esta misión, el Sacerdote, sobre presentarse como heraldo de 
Dios, tiene que manifestar muy acusadas sus notas específicas: temple viril 
o recia hombría, elevado por su carácter divino, visión certera de los proble- 
mas y lógica inflexible en los dictámenes, no exenta de caritativa benignidad. 
Dirigirlos, no empujarlos. ds 

El P. José Manuel Aguilar, O. P. disertó acerca de «La dirección espiritual 
de los jóvenes». Asentado el hecho de que el joven busca hoy más que nunca 
al Sacerdote y aducidos los motivos del mismo (extrínsecos: compenetración 
mayor impuesta por la vida social, causas circunstanciales, como los estudios, 
etcétera; intrínsecos: vive momentos de angustia, de decepciones y de torturas, 
etcétera, etc.), apunta en seguida que el alma joven busca en el Sacerdote: 
comprensión, sinceridad, ideales, amor y sacrificio. La labor del director se 
cifra en esto: en dar forma definitiva espiritualizadora a todo ese mundo ri- 
quísimo de fuerzas vivas del alma joven. Para ello su preocupación constante 
ha de cifrárse en estos puntos: 1. Aclarar problemas..2. Fijar criterios. 3. Es- 
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tablecer normas concretas que señalen la estrategia de la lucha ascética. 4. Es- 
timular con sano optimismo la victoria del espíritu sobre la turbulencia de 
la carne. Tres crisis ofrece la juventud que ha de tener muy presentes: a) La 
crisis de la fe (es el tránsito de la fe del niño a la fe del hombre. b) La cri- 
sis de la elección de estado. c) Crisis de la elección profesional. El Director 
ha de ser un orientador, nunca suplantar la personalidad. 


El Muy lltre. Sr. D. Manuel González Ruiz desarrolla el tema «Necesidad de 
la dirección espiritual». Viene a reducirse a una «necesidad moral no estricta». 
Necesidad diferente según la categoría, formación, dificultades y altura espi- 
ritual de las almas. Estudiada la integridad de la dirección, termina insinuan- 
do la conveniencia de fomentar —al igual que en otros ramos de la cultura, 
de la ciencia o de la medicina, por ejemplo— la especialidad en el terreno de 
la dirección. 3 E 


El P. Marcelino Zalba, S. J. expone el tema «Dirección espiritual de las 
mujeres». Excluídas las religiosas, fracciona su conferencia en tres puntos: 
1. Caracteres generales de la psicología femenina —destaca con tino y precisión 
esas cualidades específicas; señalando las ventajas que ofrecen para la vida 
espiritual en cuanto a capacidad para el sufrimiento, abnegación y desinterés, 
pero acusando, al tiempo, los posibles inconvenientes. 2. Normas especiales para 
la dirección espiritual de las mujeres —expone la importancia que adquiere 
hoy la dirección de la mujer, haciendo resaltar desvués la necesidad de acomo- 
darse a su psicología para que resulte eficaz y provechosa, delatar al tiempo, 
los escollos en que pueden tropezar los directores en este terreno—. 3. Diferen- 
tes clases de dirigidas (infancia, propicia para la piedad y devoción a la Virgen; 
adolescencia, apta para formarlas en un espíritu de fe viva y sólida piedad; 
la pubertad, con sus complicados problemas de la castidad, elección de estado, 
relaciones prematrimoniales; el matrimonio, con las virtudes propias de la 
esposa y de la madre; el celibato, forzoso o por elección, con sus peligros. de 
egoísmo y desilusión el primero, con sus recias posibilidades de perfección el 
segundo; la viudez, en fin, con sus problemas de castidad, etc. Termina con 
ligeras alusiones a casos no normales y difíciles, respecto de los cuales establéce 
algunas normas para los directores. 


El Dr. García Barberena disertó acerca de la «Naturaleza de la dirección 
espiritual». Para determinarla con precisión se basa en el análisis de estos 
cuatro aspectos. 1. El fin, que es la perfección cristiana del dirigido. 2. Aspecto 
formal de la dirección espiritual, señalando varias condiciones de esta activi- 
dad, sobre todo su jerarquismo, y reduciéndola a la doble potestad eclesiás- 
tica de magisterio y de régimen. 3. El director. 4. El dirigido. 


El P. Gerardo Escudero, C. M, F. pronunció su conferencia sobre «Direc- 
ción espiritual de religiosas». Después de una breve introducción la divide en 
dos apartados. En el primero expone las nociones y principios fundamentales, 
sintetizados en siete: qué se entiende por dirección espiritual; dirección 
espiritual cuenta de conciencia y cuenta disciplinar; la dirección espiritual 
de las religiosas y de los simples fieles: la dirección de las religiosas, direc-= 
ción especializada, autorizada y en alguna manera oficial; unidad de dirección 
y libertad de conciencia; la dirección de las religiosas y el régimen de la comu- 
nidad. En el segundo hace algunas aplicaciones prácticas, sencillas y atinadas, 
en conformidad con los principios expuestos. 


El R, P. Adolfo de Villamañán, O. F. M. Cap.; conferenció acerca de la «Di- 
rección espiritual en los Noviciados». El maestro de novicios, guiado vor la luz 
de la fe, ha de investigar: 1. La acción directa del Esvíritu Santo en el alma 
del novicio por la gracia de la vocación. Para colaborar con el Espíritu Santo 
el maestro debe ilustrar al novicio en el misterio de la gracia y su propio des- 
tino vocacional, avivando en:él la devoción al Espíritu Santo y la Virgen San- 
tísima como madre especial del religioso. 2. Debe poner singular interés en 
orientar al novicio hacia una comunión más íntima con la palabra de Dios 
por la Sagrada Eucaristía. 3. La Iglesia ha canonizado con su autoridad las 
Reglas y Constituciones, dadas por los Fundadores. El maestro, como delegado 
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de la Iglesia y representante del Fundador, debe investigar la espiritualidad 
de su Orden y tratar de presentarla con claridad al novicio. 
El Sr. D. José M. Cirarda disertó sobre el tema «Confesión y dirección espi- 
ritual». Dividido en dos partes, estudia en la primera las relaciones entre la, 
confesión y la dirección espiritual a lo largo de la historia, en la segunda 
compara la dirección y la confesión entre sí; al fin, concreta algunas conclu- 
siones que viene a ser una confirmación y una síntesis de lo expuesto ante- 
riormente. Desciende en seguida al terreno de la práctica planteando algunos 
problemas de interés sobre las relaciones mutuas entre dirección y confesión, 
tanto en los casos en que ambas se unen estrechamente, como en los que mar- 
chan separadas. E 

El M. 1. Sr. D. Carlos Calaf desarrolló el tema «Dirección espiritual en los 
Seminarios». Tras una breve introdución el disertante fracciona su estudio en 
tres partes. En la primera estudia las cualidades del director, insistiendo en 
la unidad de dirección para la formación general de los seminaristas y ate- 
nuándola en la dirección individual; en la segunda presenta: un índice com- 
pleto de temas que el director espiritual ha de desarrollar vara la formación 
de los seminaristas; en la tercera recorre los vbrincipales ¡woroblemas que el 
seminarista puede ofrecer al Director, deteniéndose especialmente en los de la 
vocación y castidad. ? 

Clausuró la Semana el Excmo. Sr. Obispo. En ella agradeció a los organi- 
zadores su celo y a los semanistas su asistencia e interés; hizo resaltar hbreve- 
mente la diferencia entre los Congresos que organizará también este Centro, 
de caracter eminentemente científico y las Semanas, de alta divuleación espi- 
ritual, y, por lo mismo, de tipo preferentemente vráctico, y dió a conocer el 
proyecto de organizar en años sucesivos, Semanas paralelas de espiritualidad 
para religiosas y personas femeninas de instituciones seculares. 

Observaciones. En algunas conferencias, tales como naturaleza y necesidad 
de la dirección, hubiéramos deseado más precisión. No se nos ocultan las dificul- 
tades, ciertamente, pero creemos que hubiera vodido concretarse más. Este 
defecto de imprecisión y vaguedad se hechó de ver en varios de los estudios y se 
lo oímos comentar a más de un semanista, no menos que el de la repetición. 

Algo contribuyeron a precisar contornos los coloquios de la tarde, algunos 
de verdadero interés y ricos en suscitar vbroblemas en torno a un tema de tanta 
trascendencia, más bien que en resolverlos. Pero el mero hecho de plantearlos 
ya es un avance en un tratado de espiritualidad en que tanto nos resta qu 
hacer. : : 

Es de esperar mucho del entusiasmo y acogida que van teniendo entre 
nosotros estas jornadas y estos estudios.—B. ISIDORO, O. C. D. 


«THEOLOGY DIGEST» 


Ha hecho su aparición esta nueva revista en Norteamérica. Es publicada 
por el Colegio de Santa María de Kansas. Aparecerá en tres números anuales 
correspondientes a invierno, primavera y otoño. El objeto que versigue la nueva 
publicación es ofrecer-a multitud de estudiosos a quienes peculiares circuns- 
tancias impiden el estar al corriente de los artículos que aparecen en las revis- 
tas una síntesis amplia de los principales artículos. La característica de esta 
publicación es su amplitud. Asvira a recoger artículos de Avologética, Teología 
Dogmática y Moral, Derecho Canónico, Historia Eclesiástica, Sagrada Escritu- 
ra, Ascética y Liturgia. A la síntesis del artículo acompañará su oportuna refe- 
rencia a la Revista de donde se extractan, vara satisfacer a aquellos que deseen 
ver por sí mismos los artículos en cuestión. El primer número nos ofrece en 
sus 63 páginas once artículos de reconocidas firmas en el campo de los estudios 
ecclesiásticos, al mismo tiempo que otras hreves relaciones de artículos que 
giran alrededor de las mismas materias. Esveramos que la nueva publicación 
contribuirá al conocimiento de los problemas del día y será un óptimo instru- 
mento de actualidad para el público a que va dirigida. 


M. R. P. Gabriel de Santa María Magdalena, O. C. D. 
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El P. Gabriel se había hecho un nombre: un nombre internacional, con un 
eco inmenso de autoridad en las más diversas esferas sociales. Un nombre que 
conocen todos los estudiantes eclesiásticos de Roma y que nunca olvidarán. 
Por él hablaba con autoridad la Cátedra de Teología Espiritual de la Facul- 
tad Teológica de los Carmelitas Descalzos de Roma; su voz era escuchada con 
reverencia por los Consultores de la Sagrada Congregación de Ritos, entre los 
cuales él se contaba; su «Rivista di Vita Spirituale» llevaba su palabra —+eco: 
de un estudio prolongado y de envidiable experiencia— a un amplio y va- 
rio sector de lectores italianos y extranjeros. Era una voz de timbre amigo 
para innumerables religiosos y sacerdotes y un guión de luz en la ruta de 
muchas almas. 

La muerte vino a encontrarlo sobre la marcha, cuando apenas la Comu- 
nidad se había dado cuenta del punto delicado que tocaba su enfermedad. 
Los setenta y más discípulos —Sacerdotes seculares y Religiosos de diversas 
Ordenes— que frecuentaban su Curso especial sobre la Dirección Espiritual 
lo habían: visto- explicar, .con voz un tanto apagada, su última clase..., y 
" cuando apenas habían pasado treinta horas escuchaban la noticia de su 
muerte, acaecida el 15 de marzo de 1953. 

Cartas recién abiertas, pruebas de imprenta, lecciones de sus Cursos, con- 
ferencias y proyectos a medio redactar..., todo quedaba allí, encima de su 
mesa de estudio, junto a su lecho de muerte, como otros tantos testigos de 
que aquella mano —ya de días febricitante— no conocía compás de espera, 
en una vida sometida a un trabajo agotador. 

Sólo teniendo en cuenta este ritmo acelerado, este vivir con ansia cada 
minuto de su existencia, se puede comprender su larga producción literaria, 
flanqueada siempre por una actividad cada día mayor en el campo de la 
dirección espiritual. En sus sesenta años de vida, el P. Gabriel ha encarnado 
una de las existencias más preciosas para la historia de la Espiritualidad 
contemporánea. 


Nacido en Beveren (Audenaerde, Bélgica) el 24 de enero de 1893, fué 
ordenado Sacerdote en Gand el 20 de diciembre de 1919. De 1921 a 1926 
desempeñó la cátedra de Filosofía en Courtrai, y al mismo tiempo frecuen- 
taba algunos cursos libres en la Universidad de Lovaina y ayudaba al Ca- 
nónigo Cardij en la erección de los grupos locales de las J, O. C. Durante 
trece años desempeña el cargo de Vicerrector del Colegio Internacional de 
la Orden, en Roma (1926-39), y ha sido Profesor del mismo durante veinti= 
siete años (1926-1953). En 1934 fué nombrado miembro de la Academia de 
Santo Tomás de Aquino, y en 1945 Consultor de la Sagrada Congregación. 
de Ritos. El elenco de obras que damos a continuación puede ayudar a. 
apreciar las dimensiones de su actividad en el campo de la Espiritualidad, 
pero teniendo en cuenta que su actividad publicitaria es sólo una parte de 
las realizaciones en que cuajaba su inquietud sacerdotal y apostólica. Junto 
a ella hay que poner la que desarrollaba en otros campos: Cursos de Con- 
ferencias a Religiosos, Sacerdotes y seglares en diversos puntos de Italia: 
Catania, Nápoles, Terni, Roma...; daba mensualmente su conferencia a los 
asistentes eclesiástcos de la A. C. en Roma; era confesor y maestro espi- 
ritual de varios Conventos de Religiosas (Oblatas de Sta. Francisca Romana, 
Hermanas Religiosas de S. Pablo, Religiosas de la Asunción...) y de nume- 
rosos Carmelos Italianos. 


He aquí sus obras principales: 

Le message de la petite Thérése, Courtrai, Imp. Holvoet, 1924. 36 págs., 19,1 
centímetros. Trad. Inglesa e italiana. 

Mater Carmeli. La vie mariale Carmélitaine. Roma, Coll. Intern. O. C. D. 
42 págs., 25,5 cm. Trad. italiana e inglesa. 


La mistica teresiana. Fiesole-Firenze, Vita Cristiana, 1935. XVI-164 págs., 
19,8 cm. Trad. francesa: Ecole thérésienne et problemes mystiques con- 
temporains. 


Santa Teresa, maestra di vita spirituale. Milano, Ghirlanda, 1935. XVI-222 pá- 
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ginas, 19,5 cm. Trad. francesa: Ste. Thérese de Jésús majtresse de vie spi- 
rituelle. Trad. inglesa, polaca, flamenca, japonesa. 

San Giovanni della Croce dottore dell'amor divino. Firenze, Vita Cristiana, 
1937, XVI-176 págs., 19,8 cm. Trad. francesa: Saint Jean de la Croix doc- 
teur de Pamour divin. Trad. inglesa. 

hee 2.2 edic. Firenze, Vita Cristiana, 1943. 194 págs., 19,8 cm. Trad. inglesa, 
polaca. 

La contemplazione acquisita. Firenze, Vita Cristiana, 1938. 179 págs., 20 cen- 
tímetros. Trad. francesa: La contemplation acquise. Trad. inglesa. 

Visioni e rivelazioni nella vita spirituale. Firenze, Vita Cristiana, 1941. 166 pá- 
ginas, 19,7 cm. Trad. francesa: Visions et révélations. Trad. inglesa. 

'San Giovanni della Croce direttore svirituale. Firenze, Vita Cristiana, 1942, 
183 págs. 19,6 cm. Trad. inglesa. j 

La spiritualita Carmelitana. Roma, Collegio S. Tesera, 1943. 71 págs., 17,3 cen- 
tímetros. Trad. española. 

Piccolo catechismo della vita di orazione. Firenze, Salani, 1943. 62 págs., 14 
centímetros. 2.2 edic. Firenze, Salani, 1947. Trad. francesa: Petit catéchis- 
me de Poraison. Trad flamenca, inglesa, alemana, española, japonesa, co- 
reana. 

Attualita di San Giovanni della Croce. Firenze, Ed. Libr. Fiorentina, 1946. 
53 págs., 15,3 cm. 

San Giovanni della Croce: Cantico Svirituale. Introduzione e versione a cura 
del P. Gabriele di S. Maria Maddalena. Firenze, Ed. Libr. Fiorentina, 1948. 
XXVIII-332 págs., 18. 

La sviritualita di S. Teresa Margherita Redi del Cour di Gesú. Abscondita 
cum Christo in Deo. Firenze, Ed. Libr. Fiorentina, 1950. 479 págs., 20 cm. 

I'unione con Dio secondo S. Giovanni della Croce. Firenze, Salani, 1951. 
208 págs., 18,5 cm. 2.2 edic., ibid. 1951 (a los dos meses). 

Intimita divina. Meditazioni sulla vita interiore, per tutti i giorni deil'anno. 
Vol. I. Roma, Monastero di S. Giuseppe, 1952. 224 págs., 17,5 cm. 

Le ricchezze della grazia. Terni, 1953 

En colaboración: : 

'S. Giovanni della Croce, Dottore mistico. Firenze, Vita Cristiana, 1942. «Il 
Teologo dell'amore», págs. 149-186. 

Vita e dottrina spirituale di S. Teresa del Bambino Gesú. Firenze, Ed. Libr. 
Fiorentina, 1949. (Además de un estudio intitulado: «L'atto di offerta», 
págs. 151-179, son del P. Gabriel las introducciones generales y particu- 
lares y el epílogo.) 

Sanjuanistica. Roma, Colleg. Intern. O. C. D., 1943. «Le Cantique de Amour», 
páginas 87-132. : 

Problemi attuali della direzione spirituale. Roma, Univ. Gregoriana, 1950. 
«Direzione Spirituale e Grazie Mistiche», págs. 81-116; «La Direzione Spi- 
ritúale delle Religiose», págs. 263-298. 

11 Sacerdote e le Scuole di Spiritualita. Roma, Univ. Gregoriana, 1945. «Il 
sacerdote e la Spiritualitáa Carmelitana», págs. 173-202. Existe en opúscu- 
lo aparte. Roma, Collegio S. Teresa, 1945. Pág. 48. 

La petite sainte Thérese de Maxence van der Meersch devant la critique et 
devant les textes. París, Saint-Paul, 1950. «Le voint de vue de la Theologie 
spirituelle», págs. 203-220. 


Ha colaborado también en todas las Semanas de Espiritualidad de la Uni- 
versidad del Sagrado Corazón de Milán desde 1943, cuyo organizador era 
juntamente con el P. Gemelli. 

Intervino también en los Congresos de Psicología de Avon-Fontainebleau, 
cuyos trabajos han ido apareciendo sucesivamente en los volúmenes de Etu- 
des Carmélitaines. 

Intervino asimismo en los dos Congresos Internacionales de Filosofía 
(1935, 1950), en el Congreso Mariano-Mariológico Internacional (1950), en el 
Congreso de Religiosos (1950). en el Congreso Internacional Carmelitano de 


404 CRÓNICA 


Pedagogía (1951), en varios cursos de temas de actualidad para Religiosas, 
siendo sus trabajos publicados en las Actas de tales Congresos. 

Era colaborador .del Dictionnaire de Spiritualité, de la Enciclopedia Cat- 
tolica Italiana y de las Revistas: Francesas: «Vie Spirituelle», «Revue d'As- 
cétique et de Mystique», «Etudes Carmélitaines»; Belgas: «Spiritualite carmé- 
litaine», «Tijdschrift voor geestelijk leven», «Karmelleven»; Italianas: «Ana- 
lecta O. C. D.», «Ephemerides Carmeliticae», «Vita Cristiana», «Tabor», «Ri- 
vista di Filosofia neo-scolastica», «Ecclesia» (Vaticano), «Doctor Communis»; 
Inglesas: «Life of Spirit», «Sicut Parvuli». 

Fundó y dirigió las Revistas «Vita Carmelitana», 1941-1946; «Rivista di 
Vita Spirituale», a partir de 1947. De esta última raro es el número (de 
los 24) en que no aparezca algún estudio suyo, y en muchos, varios. En todos 
los ocho números de la primera aparece algún estudio (cinco citaremos des- 
pués), sin referirnos a las lecciones del «Piccolo catechismo carmelitano sulla 
vita di orazione» (publicado después aparte) y del «Piccolo catechismo della 
vita spirituale», que continuó publicando en la última, aparte también de los 
estudios dichos, 

En las Actas de la Pontificia Academia de Santo Tomás, de la cual era 
socio, han sido publicados también varios estudios suyos. 

No siendo posible en el breve espacio de esta nota necrológica dar un 
catálogo completo de los artículos aparecidos en las mencionadas publicaciones; 
ofrecemos solamente algunos. 

En «Dictionnaire de Spiritualité»: 
Balthazar de Sainte Catherine de Sienne (I, 1210-1217). 
Carmes Dechaussés (II, 171-209). j 
La Contemplation dans Pecole du Carmel Theresien (II, 2058-2067). 
Véase también la breve noticia sobre Cecilia del Nacimiento (II, 374-375) 
y Querubín de Santa Teresa (II, 823-824). 
En «Etudes Carmelitaines»: 
L'Ecole d'oraison carmelitaine, oct. 1932, 1-18. 
La voie contemplative, avril 1933, 1-18, 
Autour du Cantique Spirituel, avril 1934, 197-210. 
Le «double mode» des dons du Saint-Esprit, octobre 1934, 215-232. 
L'Ecole theresienne et les blessures d'amour mystique, octobre 1936, 208-242. 
Normes actuelles de la santité («Trouble et Lumiere», 1949, 175-188). 
Le voeu d'obeissance au directeur («Direction Spirituelle et Psychologie», 1951, 

129-156). 

La Beatification et la Canonisation des martyrs («Limites de lhumain», 1953, 

225-234). 

En «Vita Carmelitana»: 
La consacrazione totale a Maria nel «De Patronatu Mariae» di Arnoldo Bostio, 

Carmelitano del quatrocento, maggio, 1941, 68-100, 
Apostolato interiore, maggio, 1943, 58-73. 

Realizzazioni, novembre 1943, 26-63 (la inhabilitación en Sta, Teresa, Isabel 
de la Trinidad y Sta. Teresita). 
1 Carmelo e il movimento mistico, maggio, 1946, 5-50. 
La vocazione e la missione attuale del Carmelo, novembre, 1946, 7-30. 
En «Ephemerides Carmeliticae»: 
Le probleme de la contemplation unitive, 1 (1947), 5-53. 
Interpretation theologique de la contemplation unitive, 1 (1947), 254-277. 
Du Sacre-Coeur a la Trinité. Itineraire spirituel de Sainte Therese-Marguerite 
du Coeur de Jesus, 3 (1949), 227-296. 
En otras revistas: 


La contemplation acquise chez les theologiens carmes dechaussés, «La Vie - 
Sp.» Suppl. sep. 1923 [277-303]. Cfr. Garrigou-Lagrange: Perfection chre- 
tienne et contemplation», ch, VI, a. V. 

L'union de transformation dans la doctrine de saint Jean de la Croix, «La 
Vie Sp.», Suppl. mars, 1925. [127-144.] 

Indole psicologica della teología spirituale, «Rivista di filosofia neo-scholastica», 
32 (1940), 31-42, 
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L'heroisme de la «petite voie», «Spiritualité Carmelitaine», 6, págs. 41-59. 

Che cos'e la vita mistica? «Vita Cristiana», 17 (1948), 5-16. E 

Alcune caratteristiche della vita mistica, ibi, 213-220. 

Thomas de Jésus et la contemplation acquise, «Revue d'Ascetique et de Mysti- 
que, 25 (1949), 3-17. > 1 
Sumado todo esto, la estatura del P. Gabriel en el campo de la espirituali- 

dad se perfila magnífica. Y, a pesar de ello, ante los ojos de quienes hemos 

tenido la dicha de sentir más de cerca el pulso de su vida, la principal gran- 
deza del P. Gabriel queda más allá, escondida... donde sólo los ojos de Dios 
pueden descubrirla en toda su profundidad; donde sólo la mano de Dios pue- 

de tender la medida. R. L P. 
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